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PRÓLOGO 

AS biografías de Escritores .Vaicanos Con­
lemporámos contenidas en este yolúmen, 

man parte de un libro que me propongo pu­
blicar más tarde con el título de ESCRITORES 

l\IEXICA.''iOS DEL SIGLO XIX; Y salen hoy á 1 uz, cun 
el fin únicamente de complacer á diversas per-
ona respetables, que habiendo leído algunas 

en La I/usfracioll Espaliola _JI Ámericana de :\Ia­
drid, han deseado verlas reunidas en un cuerpo. 

Creo que la acogida que el público ilustrado 
de :\Iéxico e digne dispensar á estas humildes 
muestras que le ofrezco, me indicará con segu, 
riJad la que á su tiempo pueda conceder á lus 
demás trabajo del mi~mo género que preparo, 
relativos á otras de nueutras notabilidades litera­
rias: )' a í. séame permitido reclamar dellde ahu­
ra u generosa bene\'olencia. 
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Corta es la galería biográfica que aparece en 
el presente tomo, -primera sén~ tal vez de las 
que pien o formar con nuestros Iiteratos:- y 
en ella se echarán ménos muchos nombres que 
gozan de merecilla reputacion; pero sin embar­
go, espero que bastará para dar idea del progre-
o de las letras en México, y de algunos de los 

escritores que más honran á nue tra patria en la 
actualiJad.-Casi toda las ramas de la literatura 
tienen sus representantes, por decirlo así, en las 
personas de quienes trato en este libro: y nadie 
podrá negar que es respetable y e cogido el gru­
po que ellas [arman. Poetas y periodi las, críti­
co r filólo:,"os, cultivadores de los e tudios clá­
sicos ye critore de hi toria: de todo encontrará 
algo en e tas páginas, quien quiera formarse 
juicio de la literatura mexicana contemporánea. 

Por 10 demá , habria )"0 querido que la IlI­
Irorlucáoll que va despuc' de e te Prólo~o, Ilena-
e las conlliciones que II objeto exige; pero to­

dos ,aben que la hi tria de nue"tra literatura 
está toda\'ía por escribir, y que n tenemos ni 
áun los maleri< les que e necesitan para empe­
zar la tarea.-Hace tres años formé uno apun­
tes ;;obre esta materia, incorrectíimos. incom­
pletos y de ordenados, que no obtitante u falta. 
de interé., me animé á sac r á luz en mi Clrtas 
Lit,rarús publicadas en T ~ Ti. P~>,;teriormente 

los incluí en las G,rrupolldtnt/;rs hl,nzrws lit-
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llIéxico que, para dar á conocer algo en el extran­
jero el e tado de nnestra literatura, remití al 'r. 

D. Abehi.rdo de Cárlos, Director propietario de 
La I/lls/rae/cm Espalio!t/._y Americana; las cuales 
tuvo la bondad de reciiJir y publicar de una ma­
nera que ha obligado profundamente mi grati­
tud.-Hoy me veo en la nece"idad de hacer otra 
vez uso de aquellos mi mos apuntes, aunque su­
primiéndoles algo y agregándoles nue\'o~ nOIll­
bres}' noticias. De buena gana, como decia án­
tes, habria yo procurado dar mayor extension á 
este pobre trabajo. entrando en e~luclio )' en in­
vestigaciones minuciosas; pero ni he tenido el 
tiempo uficiente para ello, ni (lo que e más gra­
ve) cuento con los materiale y los conocimientos 
necesarios para este género de labores. -El lec­
tor me perdonará, por lo mismo, lo defectuo O 

é incompleto de la mencionada Illlroducáof/. 

y para que me perdone tambien la aridez r 
monotonía de estos articulas biogrMicos, ¿habré 
menester ponerle á la vista las dificultades con 
que he tenido que luchar, y que más de una vez 
me han desalentaclo?-Trabajos de esta índole 
Son de suyo laboriosos, por lo e condidas que 
suelen e tar las noticias; )' los trabajos aumen­
tan, por má que parezca raro, cuando viven 
todavía las personas de que aquello son objeto, 
pues generalmente son ellas las primeras en es­
casear al biúgrafo l()s datos que llece~ila. En el 
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prc~ente ca. o, he tenido que batallar con la mo­
destia de uno', con la humildad de otro, )' ,íun 
hubo quiene al fin no me dieron una ola no­
ticia de 'u vida ó de u obras: tuve que bu car­
las en otra parte. irva e to de di 'culpa á la 
pobreza que se notará en algunas biografia , r 
irva tambien de explicacion á las personas que 

hallen incompletas 6 equivocada mi palabra. 
L'lsapreciacione literaria obrce'critorescon­

tem podneo', sobre todo cuando aún e:;tán vi\'os 
y lo encontramo á cada pao,uelen ere pi­
nosa para quien de ea revelarla' al público: de­
bo decir que para mí no lo han sido. Yo he e '­
crito aquí lo que he juzgado por mí mismo, con 
entera independencia, con libertad, sin pa. ion, 
y sin dejarme llevar de las illl)latía' Ó de la 
gratitud, 

Diré, por último. que al dedicar e.,te libw á 
la memoria del ~r. Portilla, no '01 ·ati::.fzrro un 
deeo de mi corazon agradecido, por los lazos 
le cariño que á él me unieron r lo favore que 

al comenzar mi humilde carrera literaria le debí, 
ino que cumplo tambien con un deb r, ponien­

do 'u nombre al frente de una obra que rué el 
primero en aprobar y apoyar con la influencia 
de. u nombre. deu talento r de su bonJad. 

~p ico, Junio '5 de 1 So. 
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IXTRODCCCIO:\ 

1. 

LGC~OS de nuestros "scritores antiguos, y nu po· 
cos de los modernos, al hablar de las cosas de lo 
que rué imperio alteca, ponderan el grado de culo 

tura intdectual que habian alcanza,lo los mexicanos á la 
llegada de los conquistadores: y se refieren principalmente 
ti ciertos cantares ó composiciones literarias que, ya por la 
tradicion, ya por los signos gemglíficos con,ervadns, pu· 
dieron conocer los e.'pai\oles.-El P. Sahagun, en su IfiJ. 
toria f{t Ih.ral dc' las (lIS/1S de ., -Ut7.'(l Espafia, y Fr. Geróniulo 
de .\Iendieta en la Ilistoria E'd~súísti{a III.lialla, citan y 

tra.,¡;riben detenidamente algunos discul"os, exhortacio"c. 
6 consejos que los antiguos mexicanos acostUI11 braban recio 
tar en ocasiones solemnes, como el nacimiento de un prín. 
pe, la coronacioll de un rey, el c3s3mie11lo de una hija, etc.: 
notnbles lodos por ~us ~aJ1a~ ductrina ........ u ~lIcillt'l y pinte'-

a 
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rcsco Ic.n,:uaj<!. 1 B ,turin; dice 2 que habia pOda, que en 
metro hcróico referian lo hech,,, glori,),,), de los guerreros; 
hi,toria,lores que lIe"aban me.noria de los acolllecimiento 
notables por medio de cordunes y nud.JS diferentemente 
combinad,),; 3 falmli,tas que, \'aliéndose de matáforas é in­
geniu,,,, alegorías, ,!.t1..>an lecciones útiles al »ue1..>lo, ya ri­
dlculi/ando ó criticando las costumbres y los \"icios, ya du­
gian.lo las \"irtu,l"" de los buenos cilltladano·. Los cantares 
dI:! lo.., pt)cl:1~, segun el ll1is1110 autor, se <.1ivi<lial1 en "prin­
cip.llmenle histórico>, aun']ue lal vez mezclado, de fibul.1S 
,Ii\'inas, yen otros meramente poéticosi" pudiéndose cla.,i­
ti.:ar, por con "iguiente, entre unos y otros, lo, himnos que 
sc cantaban en la, fióta, de los diu>cs, pues tambien .í las 
c1i\'inida 1.:, l.b h.lcian objeto de cnttbi:bt. cánticos.-La 
du,Ia,1 tlol)!le -..ei'tal.t<lal1lente floreció la poe,ía. Jicen lo. 
hi,torúdores CI,t\"igero y \'eytia, fué Texcoco, la Aténas 
del .;\ue\'o .\lundo, rumu la llamaron entóncc,' allí exi,tió 
una _\c:ulelllia ó Culegio en que se cnlti,'ahan las arte y 
en 'Iue se Il.tmaba.í público cert.imen i lo, hombres de cia. 
ro cnten.limiento: allí estaba el grande é inmortal • ·etLa. 

hua1co)'otl, un.t de las más llella. liguras de nuestra histo­
ria antigua, <1:1n,lo calor)' \"id.t á aquel hermoso centro de 
ilu,tracion; aIH se entregaba él á sus contemplaciones a . 
tr lI1ÓmiCib, )' se recreaba dulcemente en lo, magnifico. 
e,pectácnlo, 'lile le ofrecian el Popocatcpetl r"¡ I "tacihu'ltl, 
e remad ,h, re'plande iellte nieve. 1 , man,o, )' brillante 

la,: " u, m:\rgolles pobl:tJas de pintore,ca, aIJ<..'llS y de ri-

J '" ease la nN.a Je la p:i~. 1;'2. 
2 Id a tI."" IIUc."V!J l/ut rl~l Ce IUTdl d~ L, mlri a &o/Inr 

trrollal, ¡r.Ir. XV, 
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suenos janlines. Ante naturaleza tan fl"ri,!rt y majestuosa, 
preciso era, en efecto, que no solo ::\clzahuaIcoyotl, sino 
cuantos habilaban aquellas' fecunclas regiones, prurumpie­
sen en arrebatados cantos de admiracion . Cuando aquel 
ilustre soberano, en medio de sus silenciosao¡ meditaciones, 
llegó á comprenner que existia un solo Criador y Soberano 
de todo el Universo, y se propuso tributarle adoracion y 

sincero amor, compuso en honor suyo sesenta cánticos, se­
gun refieren 1m; historiadores, de los cuales no nOS que­
dan sino algunos fmgmelltos salvados dichosamente de los 
borrascQ:ios liempos de la conrlui,ta, 6 tmsmilidos por la 

lradicion. En elll)s, lo mismo que en otro que se consen'a, 
y que trata de la volubilidad de la vida humana, no solo 
se descubre lo que era la poesía azteca, sino que se pueden 
allmirar tamhien las privile~iadas dOles mur~les de ::\elza­
hualcoyoU, y su alma elev(ula y pel1"allora. Aunque es se­
guro que esos fragmentos han \'enido sufriendo alteraciones 
COn el tiempo, y los lraductore", por otra parte, les han co­
municarlo nuev<1.r.; bellezas, yo creo, ~in elnhargo, que COIl­

~n'an todavía algo de "1 forma primera, algo de su natu­
mI sencillez, de su perfume native, pue, la verdad es que 
nos admiran y no<, encantan. Tienen cierla dulce y apaci­
ble melancolía, propia de una alma que ha sufrido yes 
\'i,itarla por recuerdo> dolorosos. por p~nsamit!nt()s tristes: 

las imágenes, por lo general, ~on agTadables y modestas, 
llenas de la embalsama,la frescura de los campo,: encier­
ran venlall algunas renexiol1C>, yes profunda y espont:\nea 
Sil filosofia_ Las galas de esos cantares las tomaba sU aUI!)r 
de lus verjdes del valle: sus armonías, oe lo, bos'lues y las 
mnntafJ:b: su dulzura, tle la bondad de 111lcstm clima; y 

las ioeas, en tin, venian gallardas y libres, al suave calor 
de la inspiracion 6 de la mcclitacion. -Conviene a~regar 
tambicn en elogil) de este rey, y á propúsitu cid asunto c¡ue 
Illh (H.:l1 p;."1. qut!' no ~r.\ su o.\l1\or ;1 la l'¡)e ... ía el únilo ménlo 
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'Iue le a,lornaha r que hoy hace tan simpcttic:l sU mCI\Hl'Ü, 
sino que, arlem.b, se di,tinguia por la bcne\' lencia y el 
cariño con que trat.lba tí. los que, como él, se dedicaban tí. 

cultivarla. Boturini rl!liere, 4 que ha hiendo sido condenado 
oÍ Jnucrte un reo en cierta oca...""ion, b.te COn1ptL".tO en poco 

tiempo un bello, sentido y conmovedor poema de despedi­
rla, que fu.:! escucha lo por el monarca: prendado de 'u be­
lleza, y en premio tí. la feliz inspiracion dd poeta, le per­
donó glbt'NJ la vida. 

Ahora bien: cuanto 'Iuella dicho acerca de la p e,ía az, 
teca, dI! _ 'etzahuukoyotl y sus cantares, lo mismo que de 
la importancia IItl!raria ,le Texcoco, es negarlo en nUl!,tros 
di;t.- por re-pdablcs esCritores, qUIenes juzgan que 110 de­
bemos d. r cntero cn:'tlito tí. lo que ,bre este punto 110, di. 
cen lo antiguo:-, hi .. toriadores y cn)ni:-.ta~. Fundan ~u tlic­

t.lmcn, en primer lugar, en la falta de a'ludlos medios, 
in. h'l>elb.lble, y neee,arios para crear una literatura, en qut,; 
se en ontraban los azteca" -como el conocimiento (lel al­
fabet.', la e. ritura, etc.;- y despues, en lo SOspecho í,imo 
.le la fuente en qm: todos los allti¡;uos escritore, bebieran la, 
noticia.; rdati\ a, tí. la cultura intelectual de los vencidos . 
• \quella fucnte fué [ tlihóchitl, escritor indígena quc l1"n:­
ció mucho tiempo llespues de la eon'luista, quien e Ibirle­
r:'lIul 'se, com e ~¡'i,lo, descclHlil!nte de la familia real de 
Te .. coco, no IlIlO otra ca -a en sUs obms, sino en-.almr á u 
patria. pon lerar U civilizacion y _ u grandeza, pOllerla u­
penor á ~10ico en ilustracion yen todo género de a ldan­
tos. y traz.tr. en fin, la apología de sus :mlepn 'nllo , dc slh 
cunciu.Ia<lan s y de la, obras que dejarún.-~a de e,tu lo 
'Iue fuere, y ,in d'tcnerme m:i en una cu~stion que lo 
oue lro em lit ,rl ben re-.oh·er (yo la he tocado a<¡ul úni­
C.lmcn!!! como un punto curiüo 'J, lo cicrto es luC a'luclla 

~ Obra \ r Cltados. 
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rama de la civiltzacion aLteca se secó por completo, y nin­
glllla influencia pudo tentr ~n el nacimiento, desarrollo y 
fonnacion de lo que milS tarde villa á ser literalu ra me­
xicana. 

11. 

Termina,la la conquista, y cuando se trató de poner los 
primeros cimientos de la sociedad que iba á formarse, pa­
saron á ~ueva Espaiía los suldadus de la cruz, los misione­
ros encargados de sembrar en el país la semilla de la cid­
lizacion evangélica: al e,truendo de los combate" siguieron 
las pacíficas tareas de la en.;eñanza; al ruido de las arma", 
el suave murmullo de los niños indios que se in.truian )' re­
citaban sus primeras oraciones; y el horizonte, poco ánt", 
cargado de vapores sangriento,.;, se iluminaba ahora con la 
luz que venia á disipar las somuras de la baruarie y de la 
ignorancia, \' una, veces entre la., ruinas, olras Uaj0 la som­
bra de frondosos árboles; ya en las orillas de los lag')s ó en 
medio de los jardines; ya en humildes cauaiías ó bajo el 
rú,Lico te~ho ,le imprm'isados templos, los Gante, los ~[o­
toltnia, los Sahagun, y otros beneméritos ,'aroncs, doc­
trinaban á los infdices aztecas, quienes sorpreudidos del 
poder que hallauan en la palabra de aquellos hombres \e­
nerables, cobraban an1lJr á la instruccioll, á las letra" á Itls 
preceptos de ,alud que los consolaban y fortalecian, Ila­
biendo luego aprellllido con infinita abnegacioll los idiomas 
iHdigcna-;, S COlnt!IlZaron á predicar t!11 ellus, cirlularon 

5 ..-\1 pensar en la maravillosa prontitu,l con que aquell ;ó3mos 
\'ar{)nc~ aprendieron los comlJlicados idlOl11a. .. ~ de lo ... indío,.;, tanto 
I~l_ .. dificilc:-> para. ello,- cuanto que carecian de maotro~ que .. e los 
t'n~en;tran con métoUo. no put:de uno mtnos de traer a la memoria 
la. ... ptlabrd.-'¡ que J t:"lICri ... LO din:;ló á -.lL" apó~wlt!S al mandarlos a 
predic~lr .. u u'JClrilla por el UlhlHJ.O. al Id -les dijo;- prctJicad el 
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manu<;<:rita' algunas omcione, traducid '. y co ~chan>n de 
e,te modo tan precio..;o..; y abundantes Cruto..;, que en lm!\'~ 
tuvieron necesidad (lc auxiliares poderosísimos que los ~. 
eunllaran. La PrO\'idencia les mandó entónees la imprenta. 
)' en tan oportuna ,azon llegó A ~[ éxico, 6 que prnnto pu· 
dier n itnpritnir l n~ nUmenh()S vncnhuLlrios, caleci .... mo..;, 
artes. etc., que u'aban en u> tareas; método que ,lió ma· 
ravillo.,os rc'ultad",. puc;; merced á él. crecif> extmnrdina 
riamente en to la, partc, el númer,) de los indio..; con \·crti 
dos. Los neófito.; fueron á su vez predicadores y mi ... inm:I\) .... . 

}' " yud'"Hlo á I h Craile" que á ell o, 1,,, habian ,,,"·ndo. In 
Xue\'n E,p.\l'\a pudo c,tar al fin hajo el imperio de la Crul 
y de la paz . 

Los rdigio"h. clnlpli, lo e,te primer r principalí-imo 
deher, no pcnllanecier n ocio-os. Ante, sus admIrable' tra· 
haj ,filol''>gicos Icsin'ieron de ",tímulo para emprender 
otro, nuevo,. ,in que por esto) dejaran d6aten,lida sU obra 
lni .... gloriosa y meritoria. Qu!:-,it!r n escrihir IrL"i memoria ... 
dd paí, e'JIlCjuisl:vlo, y Aun ~ empeñaron en que tomaran 
parte en e,ta labor, 1,,, indios que por sus dote· y eir­
cUlhtancias particulare" eran capace, de de:.empeñarla: 

E\"ant!elio á t~a; ... b . .., criatura!' . . ... . l~ ... que creyeren, arompa. 
n .. ran cstCN lmI.;:r : en mi nombre lanzaran 1 .-Iemon' . haLlar n 
nuevaslnguas." ~. :\lilrc .. -\' 1,15 r 17 -¿ '0 poorem creer. 
que entr.: l; ro.:: n\ IBas que se re::lliz ron en Arncric.."\ en aquel 51 

I • hubo J:t de que el E plritu . ;lnto bajara obre e~t h 'rnLre .. 
humil C'S, p:lra infundirl .. la virtuu tle conocer una .. ler.glI3..! extra 
n'C que jamás habian oido nombr.u!-F.I P ~[cmlicta de 13.: que 
.. 11 aprenuer 13 len~1. mexi~~n.1.. "que j.una había ab d '. leido 01 

(ido .... e le \ ema a la mc.m ría~,. '1uoJam r~"t1nis i. por un part 
en1 r reruer o. e m de c que tubia s.'\bido otra. \ ez ) , h la 

I~ mernQña por parti ular acto de recorda Ion." TtlrlJlI m, /." 

.. JJj " Jn¡ul.1. Int/¡a"a '" 
fue mand .a traer por el ,¡re) D . \nt n" de t"n 
n de l p"" lend ue,.,. ~ p na la pnm 
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unos y otros, en efecto, se dedicaron con heróico y loable 
afan, con infatigable y detenida diligencia, á reunir Jatos y 
noticias, y á escribir la historia antigua de nuestro país : es­
tudiaron los monumentos, recogieron empeñosarnente cu­
riosas tradiciones, descifraron algunos geroglíficos y pintu­
ra." y trazaron interesantísimas páginas que todavía hoy son 
consultadas por eruditos y anticuarios. El P . Bemardlllo 
Je Sahagun puJo por esto dejarnos sus libro· sobre las an­
tigüedaJe" de la Llena, 7 Fr. Toribio de Bena\"ente su in­
apreciable ¡lis/oria de los f¡ui¿os di! .\"/laJa Esjllíla,8 Pe­
Jro "Iártir de Anglería, sus D,·,·adas, riqubima, en curiusas 
Ih)ticias; Ovietlo, ulla JIúl"ri" ,ft! las Illdllls Occidelltales, 
y así otros muchos, como lo" frailes misioneros, Alonso de 
:\Iolina, "laturino Gilberti, Andr0" Je Olmos, 9 Francisco 
Zepeda, Juan Je CórJoba, Juan de Gaona, Alonso de la 
Yt!racruz, Benito Fernandez, Juan Je la Anunciacion, y 
cien más, que escribieron é ililprimieron, para enseñanza 
ele 10:-, indlO~, J,-'~ctlblilar¡i.Js, Gral/uí/iúls, ~-lrte.'s de lenguas, 
Dodrill.(zs, Ct1tec.'Í.uJltJs, Sc:rIIlOlltlTttJS, eU lo~ tlift:rente:s idiu­
ma.:; que se hablabau en el pab.-Algullus hijo. de la tier-

7 llistuyitl, gt!llrral dt! las cosas d.t~ _,"úrl.'a Espafia e flistDria d~ 
la, CÜllquÚ/t¡. d, .. J/c!xku. Fueron publicauas por Lord Kin~borough 
el) !)1I rJ.11lo~a colt!ccion Allti"uifit'!i o.í J/¿.l:ico 183Q-lts48. 9 yol. br. 

fol.,. r D. Carlo:, :\laria de J3lbLamdJllt! la:, dio a lUL L:on nuLa.-. .r ~u· 
plc;menlUs t!n 182g-1830. 

8 La publicó tambien por primera vez, trunca, Lord Kinsbo­
rough. El Sr. Garcia lcazbalceta, el aULOr mas erudiLo y elllPt:no:x> 
que Lt!I1em0:-o, la imprimió cumpleu en su COÜú"Zclll de J)()(.UI1UIl­

tos jara lLl Hisfvria dt' J/éxú·" 1858-1866. :1 vol. 4,Oj precedida de 
UI1~~ .'-tJ!id,u" el" la. ,'/Í(ll y at:ritos de Fr. Ton'bit} ti,: BOIdi.fc;',dé, 

o J/ot"Iini¡J. por el ~r" V. José: Fernando Ramina. 
9 Los e. .. critl.b de e~te rcli;:lo:-'o no han llct;ado a nos(Jtros, aunque 

el Sr. Gan":l:" 1t:ubalctta cree 4ue algun dia ..,;e IObrara el halJal';;o 

dt! ello~. pt,r haben.e enviado a r.:. ... parla t!.l1 ~u tieUl'IJO ty¿;,- () 1. uiI(ro 

"-'l/PilU'. (lJú{. Ec..-I. IlId. uc )lcnuit..;ta. Jlltr""ui:t.'ilJll.) 
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r:l, por su parl('. e,cribieron tambien. bajo la ,Iireccion )' 
conscjo de al luello, sabi,,, maeslros, diversas crónicas, rela­
cione,; y menlúria~ que pue'len mencionarse con hOllor. á 

p ar de que pocas ~ imprimieron y muchas quedaron iné­
,lilas, ó <;e penlieron. Fernando de Alva Ixtlil"óchitl, tex, 
eucano, llama,lo por Prescott el Tito Livio del .\náhuac, 
compuso una ¡Iis/oria ChirhiIJ/L'ca, 10 la Rdaáoll his/Jrica 
d" la .\¡,doll tult"ca, un C,JIIlptlldio hist,írho dd r<'Íl/o ¡f,. 

7~,ycocO, y otra,; ohr:ts igualmente apreciable,: lo, tla ·cal. 
tecas Ta,leo ,le '>iza y Diego ;\Tuiloz Cam:lfg-o, e'cribieron 
respecti,'amentc una /listtJrill ti" la C('IIqllist" ti,· .l/'.l'I<'tJ )' 
una / lis/(Jria ti" Tla,ual,,: Fernando de Ah'arado TelOzo­
moc, e .. cribió sU Cr,í/lica .l/¿xic'"I<l; 11 Juan Bauti,ta Po­
mar, una Rd,uioll tI~ f" ciudad d, T~x(o(o: 12 Gabriel 
Ayab, un'''' . [jl/l/tu histJriros di! la ,\;uio/l flu,\icall<J; Cris­
t"b.l! <lel Ca,tillo, un Ilaj~ d~ ItJs .·Lt<teas al país ,/,,1 AntÍ­
hlltl.-; lIuitzimengari, una; JI.lIIorias .Id Remo di! .)/iehtJ,¡­
<'<111: Zapata. una Cr,;/Iictl ti" Tla:rcala; etc., etc.: conjunto 
allmirable que ren~la el e,piritu de ill\'estigacion y laIK"io-(, 
dad de I s mi-ioncro-, hábilmente comunicado á los indi, 
gen:L';. y en el cual in<ludablemente puede dccU.;e que tUYO 
origen y nachnit!llto la literatura nlc\.icana. 

:\Iá, tan] . e-to es, á fin~,(1c¡ si;:lo X\'1 )' principios del 
. ','lI. i¡,'\tiendo aquel ejcmplv r vali¿ndo-e en gran parte 
de ¡:h noticio COlhi~n:l(la, en manlL,,-rit ,(, en algun:" 
d~ la, bras anterior", 'lUé, hal,ian impreSO, yinicroll otl'O, 
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e,critore, m,\<; JühiJ~, y cntcndido-, Cjuc complbieron di 
ver .... ..¡ libro.., sohre dift..'rentes rnalcria ..... Entre ellu", rnerelcn 

cit:u',e: Fr. (;cr'Jnilllo de :lkndi 'ta, autor ele la llislond 

1'..~11¿sifir/ill7 IIlJit1111,' 13 Fr. J nan elfo! "rurCfuemada, que es­

crihió -u .1[.'1/ ml"?d /1/ lil1//'1: q el P .. \ e'hta. (Jue fúrmr. 
una I/i¡(ori" \l1/lIral)' .l/,oral ti las /,rll<1,': llhih I'a' 
,lilla, nutor ele la ¡li¡lori" ,i /.1 F/III</.rtÍOJ/ y f)umrsc> ,l,: 

la Prqvint"/17 dt! S,lIl1t" ... '() de Jll l1C,).~ Fr. l)il~~() !)ur¿ll, 'lut.! 
¡»r 15'\ [ re I:tcl-lha una IFslo, ",i ItI.' IJllfj,rr d,. "II~ I 

I~' J~llIll t J.dllS 'ldVtlc"tlf-'s" 15 1"", .t\ gu ... tin Fnrfln , autol dC' 
un 'l""I"'" Ü ,l/ddl/I, y (,tr> IllUC]¡'h (Iue ""ria lar;:;o 
(. ,r, pel"<) 'luC dan ,"entajo-a idea deJ e traonlinnrio mO\ i, 
miento litemri) del ,i¡:;lo X \'1, alimentado, ,klll.!O y di 
ri~ :it) LÍnicalnentt! por I )s hUlnHde"t relit;io o"'. A. ello:-. ')(.! 

ddJeIl lu.., Bl b ¡mp rlantes anales ele! nuestra hi .... turi:t; á 

ell h h eon,en'acioIl de tradiciones y datos para e"Tibirla; 
IÍ. dl'h el conocimiemn de I:b lenguas d" lo' in']io', de -us 
\h )"', co-,'umurt: y rd óiOlle-o: á dI ... "C dehe. en 6.11, cuan­
to en le" ,i~l"s pa,ad , ha -en'ido, y en los futuro, -er' 
\ irá, {¡ I " _abi, ", á los hi-toria I re , á Jo.. rqu"ólof:o-, Ii 

10-; Iingoi.,ta.:;, p:ua clnprendt:r il1\"t! ... ti~aci n~~ }' c~ri1 ir 

ob .,.; , ,or" la hi,tori:t antigua de :-'I¿ ieo, 

b 
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111. 

1\0 <;e crea por lo dicho hasta aquí, que á las lahore-. hi __ 
t{¡ricas y ¡\ 1o- libros de e,ta especie, quedó reducido única­
mente por entónccs el culti\'o de las l<!tras en ~ue\'a Espatla. 
Un i1higne e...:ritor, honra de nuestra patria y de nuestro 
epi,copado, decia en ocasion solemne: 16 "Il1Ipthihlc pare­
c~ria, ,i no fuera un hecho tan manifiesto, que ;\[éxico, apé­
nas conqui-tatlo, contribuyera ¡\ la gloria literaria de E-pa­
tia, c n tan copiow y distinguido contingente. Cual'luiera 
cr~eria 'lue el fragor de las armas hauria impe,li<lo qUé las 
letra- tl"recic-cn en las nuevas colonias, y 'Iue la -,e,l <le 
rJ'luez'b no podna hermanar"e con la ciencia. Y, "in cm­
bargo, no fué así. I_'\s letras, y el saber, y las artes, "ini\!­
l' \n juntamente con las máquinas de guerra; y no ",)10 fué 
.\Ié. ieo el teatro de las hazañas mayores que hayan ""tu 
los _iglos, ,ino tamblen la palestra dOIl<le de_de luego >t! 

ejer~itaron lo, ingenios m.b brillantes que produjera esa 
ép"ca, tan glOriOsa para las letras." 

En efecto, ap.1rte <le las innumerables escudas y ct)legios 
fUII<la.¡os por los religiosos, como los de TlaltdolcI), de 
::;.ln Juan ,le Lctran y la Conc"pclún, .\I":ico tu "O l'nivcr. 
,i<la,1 casi al mi,mo tiempo que"e e,tablc~ia ddlniti\amcn' 
te el Gobiemo "ireinal, y á esa fuelltt: de l:b ciencia- y de 
lo" etu<lio, pu,lier,}(l pronto aClIllir lo, <[ut: amaban y de­
,~.ll).ln lo, tr.lh.ljos intelectuales. 17 En [>oco tkm!,o si! fol'· 

16 El Ilmo. ~r )b· ... po \Iontc .. de Oeo"\, Oro' i()1t/ÚIlIÓI,-. 

17 e rlos \'. por cédul de 2[ de ~<liembre de lSSI. ordenó l .• 
(UlddC1on de la UI\ersidad de )lexlco. dotándola \:onvenientc· 

mente y con edlcndolc I pn .. ;!c::J y franqUIcias de que OZ:1b."l 
la de '"lam3Ilc,. H J de JUDlO de lSSJ e abneron I 
Icudo 1. ro t nas oe elbc-"\.anz. las SI Ulentt.:~. Prima de 1 eolubta. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



XI 

mar'ln en aquel plantel hombres aprovechado<;, ,le va,tos 
conocimientos literarios, doclos, familiarizado, con los clñ­

sic'ls y lo,; autores modernos, y de singular aptitud para 
seguir Sll huellas, acometiendo y llevando á cabo obras de 
elevado mérito. r8 

Estudiando aquella época, se observa que, hija nuestra 
literatura de la española, no era en realidad más que un 
reAejo exactísimo de ella; pues los poetas y e,critores solo 
tenian, para imitar, á los que venian dela Península.- \' <:0-

moá la sazon estul'iesen en 'u mayor popularidad en E'pana 
las representaciones dramático·religiosas, hubo naturalmen­
te aquí quien se dedicara 1. aquel género de literatura, á fin 
de que los indios pudieran tomar parte en ellas, y regoci· 
jarse \·iellllo las pompas y el aparato de las fiestas de la nue· 
va religion que profesaban. Al principio, los misioneros 
"se vieron ohligados á componer ellos mismos las piezas 
que habian de representarse, ó por lo ménos, á traducirlas 
y acomodarlas á la capacidad de los oyentes; tarea en que 
más adelante les ayudaron los colegiales inuios de Tlalte· 

Sa~rada E."critura, Prima de Cánone!', Decreto. In ... tilma, Artes. 
Retórica y Gramatica. Las cátedras se fueron aumentando con el 
tiempo. y al comenzar el ... igl0 acttl>11 h..'l.bi:l. veinticuatro, entre ella" 

1:1 .... de idiomas meXlcano y atomi, fundada. ... en 1640. Hállan~1! e!'!las 

y Otra..; nmici;g sohre la Unive~ida.d. en el curio..;isimo libro Jféxi. 

C() nz 1554. del Sr Garcia Icazbalcela.-llltroduaioJI al Diti/ogo 
Prj¡lI~ro.l 

18 El Sr. Garcia lcazhakcta. en !'u lihr(') citado .1f¿xi'cc) 01 135J. 
-r~nllr:'d, como él Jice, fa IJuJluJria dt' nfgrplc1s/t'llÓI1lUIOS dt' t"YU­

dieiun que se vieron en la Univer-;idad, como el P. Solis r Haro. 
'1ue á los calora aflo~ pudo '!'oer abt)gado ue la Real Audiencia, á 
lOs di~':; )' uis y Jludio licenciado y doctnr ea canon es, catedrático 
\'ari~ vece ... y al fin rector de la. mi ... ma LJniver--idad; D. Pedro de 
Paz Ya..-.concel(I";, mexicano r CÜtrt1 dt' '/Il~iJttü"t,), '.lUt: cnn solo la 
a"¡'tencia á la.. .. cátedras. 3prendi6 gr.tm-.itica. retvrica, tilt. .... olla y 
te{,logia. más. L.uJe ¡uTl"pnll.lcucia en el c .. tudi,) panicular de un 
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I )leo." t7 1 k ... puc'i, hl100 Olrll"i p lela .. Illc c ... ribicr.\1l L' ,l~b 

"iéLas; r el l"é m:ís se di,tin~,'uió entre t .1o, dIo', fué d 
Preshítero Fel'llan Gonziléz de Ssl.,,"a, autor de t1iel y seis 

CO/0'llllQS Espintu'l/,j')' Sur,1I11 IltI1ÜS, escrito, entre los 
años de 1507 y 1599 ó IÓOO, Iv)!ahl"s é inter\! antes tu,l,h 
por "1 m 'rito lit~mno: en elle),. nota [.lcilirla,l, limpieza 
y bucn len;;ua)\!. S~t\! mismo poeta, uno de lo' pocos del 
siglo .. \'1 que conocemos p,'r completo, mer~c(l::tl Sr. Gar· 
cí.l k,lzhalcct.l, " escribió lamuien lIlultitud de (1111,'011 s, 
.hall.oll t,lS y t,¡1I0IlclCOS ,uGre t1i",:r"", aS'ull,' , "special· 
¡uente rdigio .... Diego )IcJía, que n rcció en e tt! ticm.po, 
1lI r~ce i';llalmentl! cilar'i<!: de él nos quednn algunlb tra. 
ducci'Jnes de (l\'illio, entre olr:b, la de la Ftí tola d~ Srfv 
¡ roo/l, al ba...,lillllC bUl!"na. 
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IV. 

En el siglo X\'[l, el mm"Ímiellto literario de :\Iéxico si­
guió "iendl) extraordinario y animntlo. "Se conlinuó, ~ di· 
ce un e,critor, 22_ la impresiolt de libros en lengullS indí­
gél"b, y comenzó h de crónicas de las diversas ónlen<!S 
rdigi'h:1s. lLillan;e libros piadosos y edificantes, viua, de 
varúnes ejemplares, sermones y tratados ele ciencia, en es­
pecial de teúlogia y moral, y alguna, obras de récreacion 
y aména literatura. Eri este núsmo siglo puede fijar", el 

principi,) de las publicaciones periódicas en :\réxico." ElI­
tre las crónicas que se escribieron en aquel tiempo (aunque 

no todas & publicaron) mencionaré la" siguientes: Rt-P,-rlo­
rio .Ji! los ti¿/IIpos, de Eurico :\Iarlínez; [fuforia de Chia},ls 

.1' Guatal/ala, de Reme,al; CrÓJlial de la Ord¿1l di! SIII 
A,/lSlill m ,\',,_"[/11 Espml", de Fr. Juan de Grijalva; Cró· 
nica ¡f¿ 1/1 Ord~'1l de S~lll Francisco c;'1l .llIic/lOtlCall. de La 
Rea; hIles/m historial, de 1311rgoa; f;/istor/a de .Jiich",,­

(¡1Il r CrVllica di! JlidLOacmz, de Basalenqlle la primera y de 
Beaumonl la segunda; el Tea/ro JIexicmw, dd que forma 
parle el .1/':nol06 i" Franciscano, cdeures obras de Fray 
Agu,tin de Vetancurt; {'rónica dI! la Fro'iJ;,,,ia d,' San Die­
¿ro, (011 (!¡Ji/S tI,- i!lIstr,'J~)' 'i'c'll~rab/¿s ¡/aro}us, de ~ll!dina; 

1115(01'1</ d<! la Fr/lVi/lcla IÜ la CO/J!}<Ii'Ua dI! JN/lS, de 1'10· 
r"ncia; una Vida dd Ap5.'lol San/ill¡;o, de Lezami" ctc.; li­
bro, todos utilísimo" ,\Ia hi'itoria patria, por los dato" de 
'Iue e..'itán llenos, y porque son docum~ntlb importantes para 
la liter:1tura antigua <le :\léxico. 

Por lo demás, ln~ que entónces acudian 5. los cstablcci-

22 r;arc.Ic.1.lIJ., ~lfl. ri/'o.i{rtifí/L J/t·xit.Oltl, en el J)¡í.:c. C'I/n' tlt' 
I/i.\,t. y ';t'fJgr 
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mientos ,le instruccinn pública, <;e dedica),an con arelor á 

toelo género ele estudios; eran frecuentes en la 1.:ni,'ersic1ad 
lo, actos y certámenes; cultivábanse con esmerolns ciencias 
y In, letras, así agradas como profanas, y se enriquecian 
los anal~ de la nacion con brillante_ y elocuentes páginas, 
De arluello. Colegios salian profundos teólogos, literatos 
insignes, prelado eminentes y hun.anistas notables, que 
despues de ser el a50mbro de sus maesh'os y condiscípulos. 
iban á ocupar alto lugares en la sociedad de Sll patria y 

ñlln en la de la metrópoli, Figurahan con lucimielllt1 en la 
corte ,'ireinal, como ohsen'ó ya el erudito D, Lui, Fernán ­
elez Guerra y Orbe, en su libro sobre Alarcol1: el DI'. Juan 
Mijango5; el jesuita Juan de Tovar, llamado por SIIS con­
temporáneos el Clúroll .Jfexicollo, quien además de C0I10-

cer alguno idiomas indígenas, era tambien elegrmte hi,to­
riallor; D, Rodrigo de Aguiar y Antña, e'á quien, por 'u 
clominio en la especial legislacion americana, Ilamahan d 
Triboniano del );uevo )[ulltlo;" los indígenas Peelro Jll:l' 
rez, autor de UI1 J.ÜlIlorial; Chim:llpail1, Antol1io de TW:lr 
:\foctezllma Ixtlilxóchitl; Fr. Juan Bautista, que tradujo al 
nahuatl el Á"cmj>ls, y escribió para recreacion y enseñanza 
,le los indios, tiernos Dral/l<1s Espirilllal,· ... : y finalmente, 
Fr. )hrtill ,le Ace,'e,lo, ::..utor ue Dramas rlkf[Jri(()s en 
lengua chocha, y rllllo$ S,u'rt1l1wzl,llrs en lengua mi,tec.l, 

En CU:lnto á l.,s poelas, fuenlll tantos lo, que huho en 
);ue,'a España en aquella ép')ca, segun es sahido, que, á 

uno de 10-; certámenes en que triunfó Balbuena, acudieron 
m:lS lle trescientch. '3 -E.staba aquí á la salOn nuestro gran 
poeta dram/itico Ruiz .le A larc,'" y :\Iellc1oza, que le,pues 
,le frecuentar las aulas de ~.11all1anc:l y ab<>gar en l'h tri · 
bUllaJes <le ~evilla, hahia rt:;.:re,a,lo:'t ,,\ patria ell 160S. 
L'n aiío despues, á 21 de Fdllero ele ló09. halJí,,,e gmtlua 
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do de lIcenciado en Icyc, en la l'ni\'cl';iclad, entrando lue­
go tí la vida acti,'a, y lllcLcltíndo,'<! en la florida y rica ju­
"entud que mantenia en calorla letras nacionales. Talllhien 
lucia, con indecible re.,plandor, el yirgiliano llemardo de 
Balbuena, pO<!ta insigne quc cantó la Gra/ld~=a J/..·xul/I/a, 

y 'luC en lo, dc::,iertos de Culiacan coml'uw,u SI.:;I" ti,· Oro 

y su poema del B,rllardo. 
Pc::ro es fuerza decir quc la generalidad de aquellos poe­

ta" aUlvlue estaban dotados de númen, de imaginacion y 
de otr. s buena, cualidad.: , se hallahan 111Uy l':jos de mc­
recer 'lu" la posteridad recogiera 'lb nomhre' y lo, a,lmi­

~ara; p"rque a'luí, lo l1\i'l1\o que en E'paña, d llIal l;u,to 
marchitaba los ingenio, y lo, lIe,'aba por un camino extra­
,'iado y lI!nla·leramente fatal: los ,'ate. IIlc,icanos, c::n "u, 
compo .... iciunc:-" eran por lu conlun ~:unaneraJos y cOllfu~o"'J 
'oC hallahan vicia,leh en la., e'tfavagancia,; introducidas por 
(;úng"ra en la ¡>oc::sía e'pailoLt, y de slh liras no podian 
~alir, por lo Jlli ... mu, u<ludlo, :tllgl;Jit:llS au:::ntos qut! :-oc ha­
hian oído en EsP:lt1'1 en época nu IIlU) lejana. _\bulldal"ln 
enlónCt!:-, las E:Ctv"ia.>", Ar(oJ trilluj;'¡LJ', é.il/radds, LIIIIO­

Jli:'rl,i"ll~s, J"rtt.s, CC'rltÍlllduS, elc., en que h~ Ilola -dice 
el Sr. earcía IcaLh.llceta- cómo esta rama mexicana, aun­
'lue tan aparta(ht del tronco (la literatura española), seguia la 
mi,ma ,uerte de (."te, y le i¡,,'ualaba. 6 :I<:a-o lc ,ull<!r:ll¡a, en 
<lcc:vlenda. Venladeramellte e,panta ,'er en "'u. librv., h, 
haz:lt1as que ejecutaban a'ludlo, puctas en laberinto-, rue­
das, estrellas, acró,ticos y qué sé yo cuántas otra, combina­
ciulle. increibles, c:btellallas, latin", y hasta griegas, pro­
<lucien,lo al fin unas composiciones tan I"bori(, as cumo in­
intdigiblc" '1ue causan Il<!na al lector, por aflue! l:btimoso 
despilfarro ,le ingenio en tan al" urda y e,téril.JIIl1I1SIfT .Id 
01/,""/11/1,"10 comu la llama un e",,'ntor muderno, )' al mi,­
m., tiempo le a-ombran por la copia de e, tudio <¡ue rel'l!­
lall." Peru, ... in cml.xubo, diré ~on otro e limable cstritor 
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mexicano, 2! esa Incmtura fué grande por la pureza de 'lh 

:;t!ntimienlOS y la..; enérgica.., Yibrnciolle5 ele sU piedad, en 
~[¿xico, que "i"ia tan solo de su fe religiosa.-Razon ha. 
hia, P lr otra parle, para que aquí la literatura careciese de 
vig-or y magnificencIa: la española, mOlIdo de las colonia· 
les en ,\ mérica, e,taba á la sazon en igual gnHlrJ de pohre. 
za : habia Ilega,lo para dla una época de lerrih!e decaden­
cia. Los ingenios ,Id siglo X\'1, Garcilaso y Francisco ele 
1" T,)lT"; Fr. Lui~t!e LeOl1, Herrera y Ri,ja; l'h.\rg-e'1",la, 
Cen'antes y Lopc <le '-"ga, habian pasado ya, dejando ,,1 
mundo embelesado y al parecer atónito, y <Í sus discípul'h 
sm <Ínimo ni fuerzas para lan7~1.N! á los espacio,; en <¡ue 
ello, habian buscado la in,piracion.-Los poetas españllle" 
posteriores á ellos. no imital"On aquellas composiciones ",n­
cillas, correctas y galana', con que acabaha (le enriquecer", 
la p J6ía ca,tdlan." ni cuidaron de hermanar á una f. 'r1lLl 

sewra y limpia un pe'bamienlo gran<lio", : sino que cor­
rompieron el gLhto, el estilo y el lenguaje con el cultera­
nisluo de Góng,u-a, fal ... ear\)n los alado" literario .... , y ha .... ta 
el idioma y la significacion propia de la, palabras. En 
~¡é"iLo, lme" cuya literatura, COllll) ya he dicho. se alimen. 
taba únicamente de la e'ipañola, n podia dl!jar de sentirse 
una ¡nOucheia tan lamentahle. 

Sin emhargn, por dicha IlUC..:lrn. y paro hpnnr de nue,trl 
patria, un blTalVle ingenio, un ver 1:1l1cru pnrtclllo. mnr.lvi 
!la del siglo XVII. 'ie abrió pa'" por entre los bumiltl", 
poeta...:. .le la colonia, para dar "da. nnin1acion y vigor 'Í la 

poe-ía llle' icana: la ct'lchr" monja ScIR Jl'\ .\ l:-;I~" l'¡' 1 \ 

CRl"Z. 25 -Esta illm >rtal Jloeti,~. ltam~da I'<)r 'US conlCIl1' 
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poráneos la dúcilllu !IIUJa, brilla desde ent6nces con encen­
dido esplenclnr en el cielo literario de ~Ié)(ico, por su genio 
incomparable, su vaslbitnaerudicion y sus magníficas obras. 

Educada en eJ claustro, y entregada allí á u amoroso ca­
Jor, á lo apacible. goces del estudio, supo elevarse en 
alas de su imaginacion privilegiada y poderosa, á las regio· 
nes de la sabiduría, para e-;crihir despues aquella admira­
bles, profundas y eruditas p:\ginas que todavía hoy leemos 
con asombro_-Sor Juana es la madre de nuestra poesía, 
la flllltla\lnra ,le nuestra literatura, la única que siguiendo 

u inspiracion propia fué la primera en dotarla de obra.; que 
la enriquecieran y la honraran; pues aun'lue ántes de ella, 
segun hemos visto, habia habido innumerables poeta5 de 
inspiracion 6 númen, la verdacl es que todos estaban clomi­
na los por el mal gusto de la época, y sus vibraciones solo 
eran eco ele la;, liras de la Península; empapadas aquella> 
vibracione" es cierto tambien, en la mru. anliente piedad 
religio<ia, pero faltas ab.>olutamente de aquellas gah., de 
pensamiento y de forma, de a'luellu,> enérgicos y vigorosos 
atavíos, que hacen imperecederas las creacione' del wrda­

dero genio.-~o SOI1 perfectas las obras de, - r Juana, ni 
creo yo que puedan servir de modelo á la Juventud eSlu,lio­
su: pues aunque en ellas hay fluillez, noyedad y no pocas 
bellez.'I-i del lenguaje, la venlad e que incurrió tamhien en 
la faltas del gongorismo, ,ien(lo á yeee, subrado artilicio.-a, 
y á veces sutil, confu,;..'I é il1lnteligihle.-Su colo·,1 talcnl ¡, 

sin emhargo, hace desaparecer estos defectos; su ÍlhJlira­
cio!1 enérgica y yiril no deja tiempo de ob,.en·arlos, r de 
igual manera pone adllliracion la e~cr)gida riqnczrt {le o,;th 
conocimiento,. discretamente di-.emina,los en sus obra.., 
Con op"rtunidad y .in pedantería. 26 ~o ha habido en 

26 Feij ~o detia: "~n mucho.; lo-.. pOda e"'pan le... l~e 1.\ }l:l.Cen 

\'CIlLaja en el mimen: p""(} J/ill~u,/(1 !l e ·u 1 Ifl If'U'1 'J / la Ulti"" y. 

satidml Jo.' n ,ti! lirs dt r IU.,i·./a u/t,JtI~s"' 

e 
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:-'Téxico (lesele entónce' un talento que iguale al de Sor 
Juana . 

. \parte ele la poesía, cultivada calurosamente por otros 
autores. aunque con mal resultado, otros ramo importan­
tes dpl saher humano eran objeto de los desvelos de distin­
guidos abios, lo cual habla en favor ele aquellos tiempos 
llam:1.<105 de oscuranti. m" por la ignorancia ó la mala fe: 
citaré solo á D. Cárlo de Sigi.ienza y Góngora, sabio pro­
fundo y erudito, que e cribió numerosas obras sobre todas 
materia:, hi,tO!~a, antigüedades, malemática, poesía, crío 
tica, etc.; sienelo él una de las autoridades literarias más 
re.pctahles de su tiempo. 

Y. 

En el siglo pasarlo. siglo de ,)r de la literatura mexica· 
na, segun alguno,; le han llamado, ésta se alzó vigorosa y 
brillante, impulsada por lo' esfuerzos y trabajos de lalen­
tos ilU'itrarlo; . Además de muchos escritores anónimos que 
siguieron explotando el rico venero de la historia nacional, 
aparecieron: D. Juan José de Egniara, teólogo, canoni-ta, 
jurisconsulto, filósofo, orador y matem:\tico, que escribió 
en latin 'u famosa Biblio!.·co .Jfexicl1lll1, la primera que se 
registra en nue,lros anales lilerarios; el poeta Francisco 
Ruiz de Leon autor de un precio: poemita religioso lilu­
h,lo .lfirrl1 duke;'7 de La. T,'b,úda .lJ/dialla, (de.scripcion 
dd lJe"ierlo de lo' PP. Carmelitas DL'SCalzo' de :\Iéxico); 
de un poema épico La If<Tlldlülit7, ó COJ/quista de .J¡"xíco, 

por 1/<1'/1'1" Cort,s,,3 y de dos tomos de Po sí"s ¡·arias 

27 . e imprimi6 en . anta Fe de Bogota. ano !791. 
28 PlllJiicado en ~tadrid. 1155. 
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que quedaron manuscritas; 29 el P. Francisco J¡wier Alc!gre, 
jesuita, que tradujo la Jliada de Homero en exámetros la­
tinos, y de quien conozco tambien una delicalla traduccion 
libre de la oda de Horacio que empieza: Beatas ziü; Don 
Manuel Calderon de la Barca, que dejó una Oda, buena 
por cierto, m la corolwcion de Carlos lT~- Don Francisco 
Bustos, elegante y feliz traductor del poema La Gracia, de 
Luis Racille; y tambien Amable, Sotol11a)'or, artorio, y 
Arriola, este último inspirado poeta guanajuatense; Veláz­
quez de Leon, Gamboa y Lardizábal; Cla\'igero, 3° Yeytia 
y Leon y Gal11a; benemérito el primero de la minería en 
~léxico y famoso matemático, 31 y los do, siguientes hábi­
les escritores de jurisprudencia, notables hi"toriadores}' an­
t¡cuarios los últimos; el 1'. Andrés Ca,'u, autor de Los tres 
siglos de ,Jkxico; 32 el instruido y laborioso Beristaill, que 
redactó y formó con perseverancia inaudita, su inestimable 
cuanto importantí,ima flibliot"ca llispmzo--AlIlt7-icaJlil S,p­
telltriOIlI1I, 33 dando en ella noticia! de cerca de cnatro mil 
escritores; y finalmente, el sabio naturali,ta Bnstamante, 

29 Beri. .. tain, Biblio!t..'ca. 
30 D. Francisco Javier Clavigero, jesuiw i.n .. i6'ne, naciñ. en Vera­

Cruz el 9 de SIttJ.embre de 1731.) fue! t:XPUb ... lUO del pai!-- tU 1;67. 
en virtud de la 6nlcn fulminau..1. Cunlr..t 1.1. CompJ. rua por CJrlo~ 11I 
E .. cribió en Bolonia '!'u Ilúioyia .1l1tigutl tif.· JI. xi,:o (en ita}¡ano , 
obra clasica muy estimada por nuestros o.critorc~, en la cual "'c ilO­

ta .. urna laboriosidad y una critica sana é illl~trada. :.\Iuri<J en I.l mh 

ma ciudad de Bolonia el 2 de Abril de 1737. 
31 "Velázquez de Leon hizo pur SI :;010 b. oh:,cr\'acion del p:hO 

de Venus por el disco del ";01, que tUVO lU6"ar el 5 deJunio de 17~." 
-Vice. C"!ln', dt: Hisi. J' G~(lg,.. 

32 E ... ta obra, que fut! e ... crita en Roma, la puhlic6 en :\Ic'\:ico n 
Cárlo> ~I. de Btc,lamante IS36-1838.4 [Qm. en 4- e 

33 Salió i luz el tomo 1 en 1817, en cuyo :\00 23 de \Iar7.fJ mu 
rió el autor. Conduró~e la lmpre"lOll en lB:!], formand1J la obra 
tres tumo::.. 
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D. Jos': Par.le! L.ur.liíab"a 'Iue tradujo toda, las obra. de 
Yir,;-ilio, )' otros muchos que ya e inútil citar. 

Dbtiuguió-e, soure todo, en este tiempo, el P. D. Jo'é 
.\ntonio .'-Izate, que con u Diario Ltt,r,lrio, '11S Gacelas ti" 
¿;I,ralllra )' <ltras obra', mautuvo y animó el movimiento 
illldectual de la época. "La, (;,ud<ls -(!Ice el Sr. Garda 
lcazbaketa - bastarian para crear la reputacion de un sa' 
b,o: '11 lectura ~ muy nllere,ante á pesar de su desaliñado 
estilo; ddecl I que SI;! oh'i,la para admirar el anliente d""eo 
de ser útil .i la patria)' á la humanidad <¡ue tuUas a'juellas 
p:\~illa., n ... -spiran ." 34 

\un'lue .1 mediado" dd siglo pasaclo, Luzan, Iriarte, 
('a lab,), }' dcspues ;\ldéndez y lo, dos ~lllratin, trabaj,unn 
c IU empeñu para levantar la literatura de sU patria de 
postro Clon en que sé hallaba; en ~re,leo no se sintió, sin 
enlbargo, ninguna intluencia favorah!t: al de,arrullo y me· 
jor,lmi"nto de la IlUc,tra: 1,,, ,¡ue a'luí se dedicaban á ta. 
rea, !iteran,h siguieron imitando los malo, modelo e,pa· 
1101", y sin'i':ndose de las regbs '1ue acaso dle s mism!"), se 
daban: por cOIlsiguíente. ningun poda notable y extraor 
.!inario ,oh resalió en e. ta época. 

\"a á principios del ,i;;lo actual, comenzaron á oírse nue· 
,'0. acento, poéticos, preludios de nna épvca m"jur, )' can· 
t'h que prometían animaciun y vida. 1_'1 dulce y tierna lira 
del ¡l .• a"arrete; 35 á poco b, de üch,'a, 3' Sanchez <le 
Ta:;le, y Ortega, dieron el fdiz anuncio de 'lue lua á llegar 

J-I '1 amblen I> ~I,\mlel Antonio "a!des public6 d",de '764 has ~ 
1809 una (,a ta t!~ 1/1. ric(I. que aca~ puc:d:t repUL."\Nc como el 
pnmero de 1\, penódlc otici."1le de nUe: .. trO val"'-

35 Reli 1 fnnClScano que nació en Zam ra \11choac:m el 18 
de Junio de !7 8~ rué un p )ela. de ~n enLOOJCl n ~ "-cnttmiento. 
) u ¡>Oema. El allll., pnvaJ.J dI; l., gltlrll, c: de rn 'cho rucrJt • 

~Iun el '7 de Julí de '11<>9. U$ obr ". publicaron en \Iexlco 
en l '3 Y d pu en Pans en .835 

3 Pres" itero A\na.. ... t.lS10 \I.\rLa Ul;hoa. poet3 all neo oe e. celen~ 
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una éra brillante y verdaderamente magnífica para nue.lra 
literatura. );otóse, por otra parte, cierto entn,iasmo lIlusi­
tado y vehementísimos deseos de ensanchar los horizontes 
en que hasta entónces habia girado la poe5ía: se fundó la 
_,lrclldill ¡¡"'raria lIleXÚ'llllll, asociacion de amigos aficiona­
dos tí. las letras, en la cual se e:;tudiaba, se dtscutia y se juz­
gaban las composiciones presentadas por los socios; se es­
tault!ció tambieu El DiariO de Jlf,:xico que las publicaba, 
y hubo, en fin, gran entusiasmo por la lectura y d estutliú, 
-futa animacion, sin embargo, acabó mny prollto, por 
falta de los indispensables elementos de vida: la guerra de 
la Independencia se encendió, y desaparecieron COn este 
múti,'o la tranquilidad, el sosiego de espíritu, los medios 
ludl):-, (lue se llect!sitnu para las empre:o;a ..... literarias. 

\' 1. 

Empero, :vlud era el momento en ']ue pudia ligorizar.e 
yenri'luecerse I'erdarleramente nuestra literatura: COlbU­

mada la independencia, humeantes aún los campo' de ua­
talla, y re:;onando por toelas partes entusiastas himnos de 
regocijo y de victoria, era ele esperarse qne a']uí hubie­
sen aparecido obras ele inmen'o \'alor, semejante:; tí. las que 
los mi mos acontecimientos inspiraron tí. los poetas ud­
americanos: los nuestros debieron I'er entónces ante sí mag­
níficos é infinitos horizonte', Las heróicas hazañas de nues­
tro, gueneros, los triwlfos de nue tros ejército" y sobre 
tocio, las noules esperanzas de un pueblo ya libre, eran ma, 
nantiales fecundos de hermosa y enérgica poe oía; pero eles, 
graciadamente, las contínuas guerras y agitacione, políli~as 

tes dOl~ y abundante vena: nació en Huichapan el 27 de Abril de 
1783 y murió Id ... de ':)etiembrc de 1833. "radujo Las JI,ytJidtu-. ue 
O\'i,ho. 
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que 'i~ui~r()n ii aquel grande acontecimiento, fuer.m insu· 
perable obstáculo 'lue impi,lió á los am:lnks de Ja,. letra., 
dedi al"e tranquila y sosega,lamente á la grata tarea de 
cultivarlas.-Xo se crea, <;in emhargo, que fué estéril y po· 
bre arlueHa época de nuestra literatura: ésta registra en los 
modestos an:1les de u historia muchos nombres de poetas 
r e'iCritores distingui,los que reanimaron con su enseñanza 
y su ejemplo el anterior entusiasmo; aunque algunos de 
ellos, por t1l1:1 fat:1lidad deplorabl~, fallecieron Antes de que 
el completo desarwllo eh: sus ,lotes hubiera d:ldo m:lyur 
gl,)ria ii la patda é impuhos mis eficaces á las letras, -co· 
mo sucedió con el malograclo Rodríguez Gal\'an, muert,) 
en tierra extr:tIljera, cuando t'l<bvía se e'IJeraban de sus 
excelentes dispo,icioncs obras de importancia.37 El Y ll. 
;\bauel Edu:t ... lo ,le Gorostiza, el Brdoll JI fl((I/I(1. com·) 
le ha Ibma,lo un escritor, que habia "udto rle E'pal1a p .. r 
entr.nce<; 18 y mi, ta ... le Pe,;a,1 . y Carpio, ,Iieron ineclui· 
\"oco lestinlonio de <;tt ingenio é in"piracion, t! ... cnhiendo lo..; 
primero.; obras para el teatro, y haciéndose notar lo, se 
gun,los como sem;,lísimos poeta,. Anticipadamente habian 
apareci,lu D. Andrés Quintana Roo, que por su salJer y el 
aliento dI! algun:1s ,le sus compo,iciones. se aseml!jaha algo 
al Quintana e'pañol su contemporáneo; los c..;n:". JA'tcunz~, 
Ola;:;uíh~l y n, Ft!manrlo Cal Icr'lI1; D. ;\hnucl dt! la Peña 
r Peña, ¡uriseon,nlto emincIHe¡ D. Jo,': Ikmanlo Couto, 
D. Jo.;': ~lJ.ría lleralia. poeta nacido en Cuba; n. Lui, G. 
Cueva-; y al .. u . .; añ de'pue, D. Al janc\ro .\ran;.:o r 
E,canloll, D. Guillermo Prieto. D. Jo,é ~1.1ría l. fragua, 

3- Oaci el 22 dc \I.u-"" de 1816) muri en la Haban.1 el 25 de 
I <le lB.¡ 
'38 1:1 .... r l; ¡O de y racnu, nació el IJ e OCl" re de 

11 e «! n Ll lcmente n ladnd por tI! producel n 
a u p ti en 1833-~rllr el 23dell,tubrc 
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cte., etc.; )' continuaron al lado ue e-tos likratú" pre,tan· 
do sus luces y sU ayuua al progre>,) de nll"stra poesía algu_ 

nos de los escritores que en el período anterior .-,c habian di,. 
tinguido, á sal",\": Odllla, Ortega y Sanchez de Taglc. 39-

Entre tudos sobre,alia, como ouser,"a el Sr. Coutu, el céle­
un.: lIercdia, que trabajaba y estudiaba cun ahinco, publi­
cando al mislllo tiempo en su Ix:riódicu 1.<1 JIíscdáll ti, 

hermosas composiciones poética" que alentaban fnll;tu'ba­
nH.!ute á la. ju,"entud: su fe, :,u t;::-,plHltáneu éullhJa:-.lllo, "-u 
alllur á nuestro pab y su, de,e(lS y e fu~rlO' para 'I"e pru­
gre,ara, hacen de llcredia una figura ,illl[J.\tica que sc 

recurdar.\ siempre en :\I""ico con gratitud. 
¿ \' cuál era cnt{,nce, él t!>tado de Iluestra literatura, e -

pecialmcnte el de nuestra pOC,í.l? La, compo,iciune, de 
fin~ del ,itilo X\ III y las de principio, del actual. además 
,le los defectus propios de tuda illlitaclUn, abunual>an en 
incoIT"cciones de lenguaje, . ubre todo en lo 'lue se referia 
a la pro"xlia: la illobserv. ncia de las r"blas dI! é,ta (nllly 
di,IIIlUlabl" pO! otra parte), hacia qUl! lo, ver"J' fue-,cn Ul 
,,"tremu (l<:fectuo>os, uesiguales, pe ::ulos )' de poca ó nm· 
gUlla annunía. Yinieron á d\!!:Iterrar e:,le ~ra\"t! lual, prlln\;­
ro las úaiu/ s .1, Urfologí,', de Sicilia, y d"'pm" la 1'0.1,«, 
.I:.\p,,¡¡(ila, UC )[artíllCL ue la }""a; uh :1rdiclltemclltc 
fCt:Olllt:lldalla.., por <Juintan<l Roo, y (¡UC pnx.lujcr 1I Ulla 11;,!· 

\ oluciull cticru: élltlé lo, hterato, y Iv, poct.li, altILIlUr:lIlUO 

39 L3 mayor parte de los poetas y e"CriLOr cit.'ldos. fueron 
lI1iemhros luod.aJ res de fa..-l lIdtlltl'¡' c!f; Lelr"n 1836-1856. ~ .. 
e eebd hlerana fam l en los annl de nu r.b 1 lr~ .-Corr .. 
PQnden tamblcn a e ... a epoca. lJ. Jose jOO'lUlU FcrnandeL de 1 .... -
zardl" cono('''1do con el ud nimo de R/ 1't:Il.laJqr 4ll xicall , aul r 

de ¡.;¡ 1', rUluilúJ Y de Otras obras populares, r buen fabuf ." el 
1),. D. Jose Lms )ltlrO\. esC"nl ·r voluic . 1), Lurcn.lO de La\ 1 1, 

h • n d • 1 l. Larl I Ide. 
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el caminll l]ut! debían seguir. Desde ent6nces, el gu-to (lel 
púhlico y de la juventud literaria comenzú ñ ser puro, el 
lenguaje correcto, la locucion clara y hasta elegante. Lb 
composiciones se señalaban ya por su sencillez, su natural 
frescura. 'u .;obriedarl y su limpieza: de manera '1ue la poe­
sía mexicana pareció entrar en una senda fdil. que de pero 
feccionamiento en perfeccionamiento deberia con,lucirla 
á un esplen(lor ,in igual. Sin emhargo, no . ucedió así: 
detuvo e..¡tos pnlgre"'i):-j el rOlllantici"mo, intr()dt1ci~ 11) hacia 
p')(:o en Alemania por Goethe, en Fr.l1lcia por "íetor l ¡ugo 
y en Espaila 1'01" el ])u'lue de Rivas, el celehrado nut .. r 
de D .. /f:'<lro y de los ROl/lflllUS hiHc!rl.oj·. A'ludla secta 
literarin halló entre nosotro dos anlientes pani.larios, Ro· 
drí~ua Calvan y D. Fernando Calderon, quienes ,i~uie­
r n sUs hudlas en algunas ohras dramáticas.-El buen glh. 

toufrió mucbo con tal novedad; y al poco tiempo. CIlIllO 

era natural que sucediese, la poesía fué decayendo ha,ta 
\'CI"<! en un e,tado verdaderamente lamentahle, Hablando 
de e,to el ~r. D. Bernar lo Couto, }' refiriéndose al rcst:\ 
blecimiento del arte poético entre nüsotros, se expre,,, ele 
C...,lt! modo: "_ "ece:-.iL'iha...:;e para eso abrir nuevo.., catnino..,: 

tocar asuntos nobles; unir el entusi",,"O y la entonacion 
con la correed n y el gusto; enriquecer la rima; hacer mue, 
tra de la magniticen ia ele! habla castellana. .\f,>rtnna,l:l· 
Tl1 'nte \'inieron ñ ti mp<l d , hombres capacc, d" ejecutar­
lo: Pesado y Carpio .• \.1 ejemplo de ambo, deben la lélr:l~ 

él renacimicnt,) de la poesía en ;'Ié ico; la ,,)de.la,l r la 
reli!::i 11 le, dehen el que ,lIS henno><)s \·cr,. , h:l)'an -;en'id ) 
de n:hfcul" parn'luc se propa¡;uen pen amient sele\'::ulo_ y 

nf¡ et " p4r h." 40-E" efecto, ¿'1ué h. bri -i 1" ,le la poc­
,í.\ me icana '1Il lo esfuc~C)", -in el ejcmpl >, 1I1 las luc<!­
de a ludl - ,1", poeta_ III i,;n",: Cie,tamel te no hah .. ia pe 
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reciclo, porque ella, ccmo tOd05 los sentllnlcnt." que la 
ilhpirnn, es inmortal y eternamente be 11 a ; pero sin duda 
se habria retardado mucho su progreso, y hoy la juventurl 
no tendria los excelentes y clá.;;icos modelos que ellos deja­
ron en sus obras. Hiriendo las delicadas fibras dd senti­
miento religioso, cantando con inspirados acentos las excel­
sas bellezas del cristianismo, y trasportándonos, ora á los 
primitivos tiempos de nuestro culto, ora al imperecedero 
teatro de las c<;cenas de la redencion humana, Carplo y 

Pesado despertaron y reanimaron poderosamente en la '0-
dedad el amor á todo lo bello, á lo hueno y á lo grande. 
¡Bendita sea su memoria! +' 

\'11. 

La hi~toria (le la literatura mexicana durante atluel pe­
ríodo (de"le 1840 hasta la re\-olucion de .\yUlIa) se en­
cuentra toda entera en los periódicos religios!)s y literarios 
que salian á luz en la capital: allí están las muestras de la 
laboriosidad de unos, de los estudios de otros, de la.:; dis­
posiciones de todos; allí se puede conocer el movimiento 
intelectual y literario de la época, la importancia que tenia, 
sus tenrlencias, y tambien, el espíritu que en él dt)lllÍnaba 
y las pen;onas que lo sostenían; pues no existiendo los me· 
dios ni los estímulos indispensables para presentar al pú­
blico las pro<lucciolles en libros bien ordenados y completo'" 
todos acudian al periouismo UéSCO!>O" ue tener Ul! ue,ahugo 

.41 Xació D. )Ianuel Carpio en Ct)~mal¡)apan, F~tado de Yera­
cnu, el 1. o de )LiflO de 1791; murijj en ::\Iéxi...:o el 11 de Febrero 
de 1860.-D. J ~é JO::lquin Pesado naci,j en San A~u ... tin del Pal­
mar, Estado de Pueblíl, el 9 de Febrero de 1801, :r mune> el 3 de 
::\layo de 1861. .Fue miembro c.:orresp(lnüientt: de la Rt:al .\i.;ademia 
&,panola. 

d 
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y un h:.llro donde t.:jt!h.:itar 11 t!l1lClldimiclllo; (.;o ... a que tl 

c~clc t .. I:t\·ía hoy. 
En 1" últillll> me >.; de 1 ~o, I'ür iniciati\"a ,Id Conde 

de la Conina y de D .. \ngel Cahler.m de la Barca mini .. -
tr" de España en :\I.:!xico; esto, mismos señores, yel Dr. 
D. :-lí 'ucl Valentin, D. Francisco Ortega, Lic. D. Juan 
(;{,met ,le. -avan"cte, D. Lui, G. Cue\·a.s, Quintana Roo, 
:\[ )reno y JlH'e, )' otr b, concilJieron el proyecto de formar 
un:l reunion amistus;¡, en la '1ue, IJr<)porcion:lllllose al pue­
blo 1, , melItos de ilbtruir..e sin g:ht'b, se foment:be d es­
píritu ,h! asoeiaet m. ,> - organizó, en efecto, la rcunion 
ce", el título de ,lt 11 o JI. rlCdl/(); tU\'O una huena biblio­
teca, estahleció c:\tedras, .Iió lectur,lS púhlicas)' fundó un 
semanario, órgano SU}\), llamado L.'ltnbien El AtcJu·o. En 
él se puhliearvn los di,cur o" pOóías )' artíeulos leído; en 
las junta de la corl'0racion. por l'eNlllas tan ilustrada., y 
entendidas C0l110 n. J",é :\1 na Lafragua. D. C:bimirol 
Colla. lo, D. :\l:Iri.\II<) Otero <sobre jllri'lnudencia). L'lClIll 
za D. J '>é ~1aria (,obre hist ria). ilmb ;. a\arro, (1). Juan 
y D. Joa l"in , Cortina, _\unf:'J y G andon, Carpio, am­
bos Orte,,:a (D. Franeisco )' D. Eulaliú, .\h.:ar.Íl, E"calan­
te, Torne!, Di:12 ~hron, Prietú, Paynú, y úlru, muchos . 

• \parecieron ¡ambien El Aiio .\'u'-;:·", El 1.'ur,o.le' las 
J;lI111lll1s, EI.)[lIs o ¡\Jplllar. El 1.'q -r/orio, El S"III,marlO 
de' ¡'¡¡ S ,jontas, El Aplll/tador, 1~¡ FaJWram,l, El Licc'O 
.JI.ti~ lJlO, y mucho, que suce,i\'amente iban ,atiendo <le 
la- pren as de D. Ibna~iú Cumplido, CulUO EI.l1/1$<'0 .Iü-

:r poe cr·mO 
nero R lruUI , 

M~rtmez de J R.".., 1 noso Con • (,all~o, l,.lUU1t;ma. E.spron­
ceda. (Ir t n dI! 1 Herreros. etC 
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ximllo. El .Vomito ,1[~xir,l1Io, EI.·lIblllll l1f .. \iCt1Il<>. f.tI 

11//Slr,/clol/ lIféXiCt1I1t1, etc.: publicacione, torlas importan 
tísillla~ y curiosas que recogian una canli,lad inmen:a y "er­
daderameule prodigiosa de versos, leyendas, novelas, artí­
culos de costumbres, relaciones de I'iajes, hi<)grafía~, críticas, 
bistorias, estudios arqueológicos, de jurisprmlencia, de lite­
ratura, etc., etc" firmados por muchos de los que despucs 
han llegado á ser gala, ornamento y gloria de las letra,; 
mexicanas, .p -En los Estados, el m'l\'imiento literario '<!­

gUia al de la Capital: en Jalapa existia una Sociedad d .. 
dmi!;'os, á que pertenecian Roa 13árcena y D. Francisco 
ele P. César; en Yeracruz figurahan D. José de Jesus Diaz, 
D. ::'Ilanuel Diaz :\!iron y D. José ?lIaría Esteva, sentirlos 
)' galanos poetas los primeros, y el último, feliz pintor 
de las costumbres de la costa, muy semejantes á las an­
daluzas; en :\lorelia habia una dcadt'll'ia que se ufanaba 
ele contar entre us miembros al sabio ;,\Iunguía y al inteli­
gente Aguilar y :\larocho; en Puebla, lo, dos Orozcu y 
Berra (D. ::'IIanuel y D. Fernando): D. :\lanuel :\r. de Za_ 
macona y D. ::'IIanuel Pérez !:'alalar eran dignos miemhrns 
d~ otra Sociédad Lit,raria, y a,í en otras muchas ciudades 
elel país. 

\'olviendo á :\Iéxico, encontramos á nuestro grande his­
toriador Alatr.án, que esnil>\! )' puhlica (18++)' 1852) -th 
Dis,rlacio/1<'s soár,· la [Iistoria .1"1,, R,'./'úblic.l ,JJ dc,t11I1. 
Y su ¡Iis/ori'l d,' JI<xico ,!¿s.f,· los prilll.r,'s I/w-·il/li I/fos '1"<' 

pr'1'lIraroJl Sil i"'/'i',nd,l/ú",' el célebre y ameritarlo Conde 
de la Cortina, con>umatlo hablista, que arregla Ull DIlClo 

.n \uemás de lO!' e..rritores cit.'vio" ántc"'. fi~lIrab:tn t:lTll 1 ien p}r 
e<.le tiempo: n. J e :\I:lria T Irnel. nl>ble r cner )"0 pn1tc t r de 
Rodr~_uez (ja!\':lJ1; D. Francl"l..oZan;o, que vino 1. ",~rcone1 t1t!1fi 

po una \'en.ladt!ra now'uilídad L"Il el periudi .. ml); n. Alej.lcdro R'· 
ver y D. fcdcnco Bell . p'>ens espant))e-; de ~An merito; 1) 
Abu:-.t1l1 A. t rauco, D, Juan ¡l. )Ivr~dt!S El c..;,dl(1/~·tt.Jgdri/" . etc 
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l/ario .1, s//l,íl/WLOS cmtdlallos, y que en su inoh-idalJle pe­
riódico El Zurriago ejerce con aplauso general y provecho 
de muchos el difícil y escabroso magisterio de la crítica; 
Granados :\IaIJonado, poeta que ,abe ,;entir y pintar, y tra­
duce los pnema., de O",ian y El Ptlrrríso Perdido, de :\li Iton; 
Orozco y }krra (D. :\lanuel), Andrade, Ba.'>SOCo, García 
Icazh,lIceta, Pesado, D _ Fernando Rall1írez, D. Mariano 
D,\\-ila, que enriquecen el DicciOJUlrio úiúzo,'rsal dc His­

foria)' G"o.,ry·ajltl publicado por .\ndrade con muy intere­
sante" artículos sobre :\léxicoj el citado Sr. Garda Icazbal­
ceta 'llh! tra,luce degantemente é ilustra con curiosas Ilotas 
la ffút,>ri" de 1" COl/quista .Id Perú, de l'rescott; D. Joa­
quin );,warro, que tra,luce tambien la COfu¡71isfa de i1Hxico 

del mismo autor, y la da á luz con unas importantes y eru­
ditas _Yóf,IS)' EsdarecilJli,'/lltJs del sabio anticuario D. José 
Fernando Ramírezj D. :\Iauuel Carpio, que dominado por 

'" humildad y su modestia, seguia dando á conocer sus 
composiciones sin firma de autor en los C,llmdarios de 
Gal van. H-En el teatro figuraban D. José Ignacio de Anie­
va.s, D. Pantaleon Tovar, D. Cárlos Hi¡>ólito Serán, autor 
d" la notable pieza dramática Los Ceros sociales, y D. Fran­
cisco González Bocanegra, que tambien dejó un drama ca­
balleresco, [,uco _Y¡¡¡k.'z de Balboa; yen cu:mto á la novela, 
entre todos los que la cult;"aban, sobresalian Florencio 
:\lnría del Castillo, talento melancólico y simpático que 
analizaba los sentimientos del corozon: Juan Diaz Cavar­
rúbias, Emilio Rey, quizá más notable como poeta, ~Ianuel 

.f4 El ~r. Pe~ado formó una coleccion c,Jn las obras po(:hic~ de 
Carpio. y b puhlio) en un tomo en 1849 con prólo~o suyo.-Petr 
alllldla epo~ salieron t..'lmblen coleccionada... ... la..o; poe .. qa." del mi~~ 
mo Pe ... ado, }' las obra..'i comple~ de Rodngnez (;ah-an, D. Fer­

nando Calderon. Gr~nados :\taldon:ldo. y Olro~. Hoy ~.lO muy ra­
ra:., e:-);.l,!, edlt.:ione;. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



XXtX 

Payllo y F~rnan<lo Urol.co y Berra, d infortunado autor cle 
La GUerra ,Ié tre/n/a aiiús.-Todos contribuyeron de un 
moJo brillante y eficaz á mantener vivo en el público el 
entusiasmo por las letras, el amor al buen gusto, y la afi­
cion, creciellle caJa dia, á In.:; cl¡"tr:lcciones y deleites cle la 
lectura. 

VII!. 

La guerra civillJamada de la Reforma, primero; y des­
pues la que siguió con motivo del establecimielllo en ~léxko 
del Imperio de ~Iaximiliano, impitliewn que continua,e 
a'lne! provechoso movimiento literario, pues el huracan tle 
la política d¡"persó en poco tiempo lus elemento, que ha­
bian venido reuniénclo,e l'ara robustecer nue.>tra literatura. 
Encendidas las ptbion~s, vivos los odios de partido, agita­
dos los ánimos con lo extraordinario de los sucesos)' las 
ardientes llisclLsiones de la tribuna y de la prensa; en fin, 
~in sosiego ni calma aquella época de tremendas luchas, 
-tocio hizo que enmudecieran por más de diez años las li­
ras de los poetas, y que dejaran de oír.e en las academias 
y liceos tranquilas conver,mciones sobre artes, ciencias ó 

literatura: tan solo hallaba el público para sU distraccion 
parles de hala!las, proclamas, discursos en lo, clubs, Ó cró­
uicas de las oesione~ del Congreso. Los sabios no cUllluni­
caban ya á la juyentud el fruto de sus estudio, y de 'liS 

meditaciones; sino que, retirados unos al fondo dO! su, ho­
gares y otro, tomando parle en el combate, se austenlan de 
poner su ayuda en fayor de nuestro progreso literario. Si 
algun trabajo daban á luz, era porque lo exigiall las cir­
cnnstancias, porque se oen'ia con él á detemllllada causa; 
sicndo digno de notar, que la sociedad mexicana recihia 
sielllpre con sdialadas muestras de agrado estas obra, del 
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espíritu, y se complacia y se deleitaba en 1:1., creacinne, de 
la [antasía poética. iEran como frescas f10l'e5 cuyo perfume 
se desea en medio de los desastres y los espesos vapores de 
un campo de batalla! 

Los conflictos que en esta época e,tallan entre la I~lesia 
y el Estado, Sacan á Inz ante la nacion á un "enladero por­
tento de nuestros dias, á un prelado insi~ne cuyo solo nom­
bre es una gloria para :\Iéxico. y que entregado humilde­
mente á las tareas de la t!nSl!ñanz:t en lepno Seminario, no 
hahia tenido ocasion de hacér resonar su nombre pOI' toda 
la República. ":\'omhrado ObISpO, -dice el Sr. ~Iontes ,le 
Oca 45- juzga no deherse pre,tar al principio á cierta f!ir­
mula de juramento, que cree atentatoria á los derecho~ de 
la Igle,ia, y con sorprendente fecundidad pnblica nada mé­
llOs que un volúmen en apología de su conducta. Recihida 
la consagracion episcopal, no se contenta con dirigir á los 
fieles una que otra pastoral aislada, sinn qne compila ,'a­
ri." tomos de instrucciones sobre casi todos los puntos del 
dogma católico, y dedica á su seminaristas unos volulllino' 
.,0, Prolegómenos á la TcO!Il¡;&l JIonl!. Entra en cnnAicto 
el E-tado con la Ig1e.,ia, y de la pluma del doctbimo Pre­
lado salen la, prote_tas y defenS:L~. que ya á nomhre suyo 
propi,), ya al ,le todo el EpiscofnJo, contienen el torrente 
y ponen en <;a1\'o la,; conciencias. "-Tal rué el TI.~m, SR. 
n. CT.K'm~TE DE Jt::.~Ü5 :\IU~GUI.\., Ar7.0bispo de ~richoa­
can, que publicó, ya en e:;ta Ciu!lad, ya en :\Iorelia. obras 
muy nQtable:; sobre filosofia, moral, religion, tenl"gía, .iu, 
ri'prullencia, literatura, crítica, oratoria. etc., capaces por 
sí ,.)!a, de suplir una biblioteca. P,)r su \,,,-,to)' profun­
do saber; por la aCIcalarla correccioD ele sus e_crito~: por 
los servicios inmen,,)s que con ellos próló " la rdigioll y ¡\ 

la Iglesia, )' p.)r la ~r:lllde inthlencia que ejerció en la mar, 
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eha <le la, ideas, de la, letras y ele la eclucacioll, e,te me­
xicano ilt"tre rué al mismo tiempo un sabio distinguido 
en toda clase de conocimientos, un literato erudito y de 
buen gusto, inspirado filósofo, notabilidad en la cátedra, y 
lumbrera <le la Iglesia católica en nuestra patria. Con so­
brado acierto, pues, un escritor espafiol, de grata é inolvi· 
dable memoria para :\1éx.ico, 46 llamó al Sr. .\lunguía el 
BAU[ES :\lEXIC.\XO, agregando que, si hubiera sidu bien 
conocido en la Península, tal vez nadie habria vacilado en 
apellidar al autor d" El l'ro1es/a/ltisl/lo (omparado COI! 

el Catolicismo, el :\luXGUI.\ ESPA:¡oL. ~o cabe hacer ma­
yor elogio del Pastor de :\Iichoacan, 

Otros astros brillantes y magníJicos girnron al derredor 
de aejue! sol, salienclu á la defensa de la doctrina católica 
tan combati,la por la impie,lad y la re\'olucion de la épnca. 
En La Vi,: de la Rdigioll escribian D. :\fanuel Andra,le 
r D. AILselmo de la Punilla; en El Ca/Jllco, El Obrero'a· 

dor, El [ízi-¿·.rml y La Soáedad, D, Lúeas Alaman, D . 
.\lanud Diez de lhnilIa, D, Ignacio Aguilar y ;\[arocho, 
D. Rafael Rafael, D. Jo,é :\Iaría Roa B.\rcena; y en La 
Crlt=, ellllás Importante de toJos, el de mayor brío en las 
polémicas, el que á su programa de combate unia la mib 
e.;c0bitla amenidad literaria, se di,tinguia la importante y 
respdable figura d" D. J usé Juaquin P",>a<!o, cnntrO\'ersi,ta 
incan.able, eXl',),itur Y def"nsor ardiente de la \'enlad y de 
la jllslicia. 47 El Y el Sr. H."a Dárcena, eficazmente a)l1<la­
dos por e,critores distinguidos, enriquecieron la; páginas 
de a'juel semanario con trabajos de inestimable \'alor, como 
lus siguientes: el poema épico ,lfária, de Pesado; un folle­
to ,,)bre Cri,tóbal Cok.n, un estudio biográfico acerca del 
P. Fr. Junípero Sena, OLI'O hi'lórico solm: Amonio l'éra, 

46 O, Anselmo de la P"rtilla. 

47 \·f!3.!ioe addante la bio.;núta del ~r. Roa Barcena. par. \'. 
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y vanasleyendfts )' poesías líricas ,le Roa Bárcena: el El! 
Sf(I'O histórico sobre Fr. Luis ,(" Leol/, debido á la docta 
pluma del Sr. Lic. D. Alejanclro Arango; 48 el Dismrso 
sobre la Constilllcioll de la fglés;a, de D. José Bernardo 
Couto, pieza para la cual todos lo elogios son pálidos; )' 
en fin, el Exám'l/ ,Ié I"s ".·1plll1taJllimlos sohr,' derctho pú­

b¡¡co"c!esiástico. del Lie D. J};!I1l1d Br11"rl/lda," por el sabio 
magistrallo D. José ]ulian Torne1. 

En 1858 r 1866 el Sr. D.Joarluin Cnreja Ica/halcetadili 
á luz su rica é inapreciable Colc,·,i"I/.-l· [)o<IlIIh'lllos para/a 
7/isloria de JNxico, más rica aún por las introclucciones r 
notas de que )a aclomó.49 En 1862 el Sr. Roa Bárcena 
presentó al público un tomo tle Le)'t'Ildas ,1Iaicanas y mm­
tos)' balada.s del .\01'/" de Europa, en verso; y aparecieron 
t.-llllbien en e,te mismo año; el Cuadro dc'scriplÍ1'o y compa­
ra/i,'o de las Ittl1';;IIITS indz::nltlS d,' .)!éxico, por D. Francisco 
Pill1entel; la C"ogm/ia di! las ¡¿l/filas}' Carta dllDlirti/im 
d,' .J/-'xico, .Jl<:lIloria pllra la Carla hidro,!['"djicn del ¡"ll.­
di! J/ixico y JI¿IIlQTia para el pi al/o de la Ciudad de ¡¡léxico. 
por D. :lIanuel Orozco y Dena: diversas obras de literatu­
ra y jurispnvlencia, de D. Rafael Roa B,í.rcena, hermano 
de n. José :lIaría; aparte de otra multitud de e:;crit05 de 
polémica por algunos periodistas. 

La llegada al paío; ele ~ra"imiliano y de su e __ posa, y la 
pre>encia en ),[""ico e1el gran poeta D. JO<é Zorrilla, saca 
nHl á lo, nue--lros del silencio que guanlaban, y le, hicie 
fún prorumpir en entusiastas cantos: mucho' de ello. fue-

48 E... .. te importante estudlQ \'alirS a su :tutor eI .. er nombrado miem­
bro Cl'rrt: .. pondj~llle de la Real Acadt:mia E ... p.Ulol~ (Yéasc: ade· 
l::tnt~ :-oH bio~ratia 

49 Tambien ~e publicÓ en esta c'llec::ion un trabajo ori~in;11 del 
Sr 1> J r-.e Fern..luuQ R:lmirez &obre la 1 ¡Ocia)' Esr:rifr) ... d~ F,· 'fiJ' 
ribú, di' B~n,Il'('II!t' )[\.·tolilll:l. se';un ~e dij'J en la nula S. l'=H~t· 
na \'11. 
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ron notables por Sil íllspíracion y I'alenlía,-La guerra, sin 
embargo, aca.lló una vez más á la IllU"'iU lnexÍc::Uln.. 

IX, 

P,\Sado~ a'ludlos ailos de fiebre reyolucionaria y ele "ln­
grientos rencores, y al restablecerse la República en 1867, 
se despertó en todo, de un moJo extraordinario el amor y 

la aficion á la literallLra; pero el movimiento que esto pro: 
dujo, no estaba ya presidido, como en años anteríore~, por 
poetas como Pesado y CaI'pio; por líleratosdoctos como el 
Sr, Cauto y el Sr, :\111nguía; por publicistas como los insig­
nes Alamall, Cuevas r Lare" todos habian muerto, ó esta· 
ban ausentes, prosait"s, condenados al retraimiento y la 
oscuridad. 

Otros escritores, los del partirl" liberal triunfante, entre 
los cuales se contahan guerreros ele ¡,,, últillJas campañas, 
ocuparon el lugar ele a'luellos, Y comenzaron ti introducir 
lihremente en el perio,lismo, en la poesía, en las lllll·das y 

hasta en el teatro, con el entusiasmo 'lile infllllCle la liClO' 

ria, otras ideas y otras tendencias, di,;tiutas Je las 'luc hasta 
enlónce' habian domin:luo en nuestro jiter:ltura. Funda­
ron dil'ersos periódicos políticos y literari"s; se eotablecie· 
ron algunas socie,laues, y áun ,;e dierun lectura, públIca' 
en casa., particulares.-Puco li~l11po <l<!spue., .• 1il"eNl'; escri­
tores del parliuo opnesto comenzaron á salir ,le su encogi. 
miento, y ,i metli,la 'lite la" ¡n.sione< políticas se calmaban, 
iban dando á luz obra., notable; que merecen citar", con 
aprecio en esta imperfeclísimfl rel'i,lOl. D. Ca.simiro dd 
Collado <lió á la estampa sus Fo<'sí.,¡s; D. Joaquin .\rrt'iniL 
(hijo) escribió una Elisfori.z de OriJ,lb,l, y en Guana.\ualn 
el Sr. D. Ig-nacio :\!onte< de Oca. hol' digllísimo Obispo de 
Linares. publicó una ma;:níti¡;a lra<lucclolI de lo, /.Iifios .1,-
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Ri~1I ¡f" SI//irntl, y D. José :\Iaría (l~ Licérlga sus ...Jj'lllltt'S 
)' rc.>d~ft(l(ioJlcs á la "llistoria tiLo JIt.~xico, " de D. LIÍCllS 

Al'lIIl<lll. En los periódico;; literarios aparecieron: una lra­

c1uccion del poema JItz:;"p", de Lord Byron, por el .'1'. Roa 
Rircena; otra de E/ e'1II10 fiíllebre de Bioll, i,lilio de i\Io,;­
eho de Siracu 'a, por ,,1 entendido helenista Ipnndro _\.caico 
(el Sr. Ohi,po :\Iontes de Oca); otra <le las J'.zrábo/as, del 
poeta aleman Krummacher, por el Sr. D. José Sebaslian 
Segura: otra de alguno, i,lilios de Ces511er, pnr D. Ignacio 
:\L Altamirano, y diversos artículos biogr,\fieo;;, crítico, y 
literario;;, y lambien alguna;; nO\'elas, del mismo; la Bio­

gr,zjia J' Critica de t'cJs Iri",ip,)/¿s POdlZS /1I<!xicallos, tle D. 
Francisco Pimenlel; un Estudio sobre Sor JutlluI11I<'s de 

la Crll:;, del Sr. D. José de }!SUS Cuevas; numerosas críti­
cas teatrales del Sr. D. :\1anuel Peredo; estudios arqueoló­
gicos é históricos de D. ;\!anuel Orozco y Berra y del P. 
D. :\[anue! Herrera y Pérez; una traduccion de La Jera­
sal,'", Lib,-rt"da, por el Sr. D. Francisco Gómez del Pala­
cio: una ;;erie de artículos sobre los Grmkús EIistorl'ador<,s 

(Salustio, Tácito, Julio César, Xenofonte, etc.), por D. Ju­
lio Zárate; yen tomos separados salieron á luz: la. Elisto­

,.ia E,,/¿sitÍstica I".Iitlllu, de Fr. Geróuimo de :\lendieta, 
publicada por primor" ~'é:;, con' una importantísima intro­
duccíon, por el ~I'. Garda Icazbalceta; las RUllas del Sr. 
"\ltamirano; las J'o¿sills y los ROllltlll"¿S /¡ú¡';rüos .lk.\H<l­

IIOS, de D. José Peon )' COlllreras: llll Didlo o SObré /" his­
tori,) ti,· /.¡ Pi"/u,.,, ,1/ .1Iéxi.-o, elegantemente escrito por 
el ~r. D. José &rnartlo Couto; 50 el poema ,\',·:;"h'I<!lpl//i 

50 Fue "obra P'lslun}:l del :tul r. publicaua pt)r .;U ..;enora viuda 
Libro ¡nlere.~ ... nte. y bdl.l edicion, de que ... e tirafon muy poco .... 
ejemplare-, y nJn~uno se pu .. '''' en vcnta." .YtJt,l I (Hlllld" del Sr. 
G.IYt:t4l k,uD,rlcd.l_. -El Sr. Como fall~cjó el 1 t de Xoviembre de 
J8ó~; fUe lJ1lcrnbro Corrt!Spondieme dt: la Academia Espanola. 
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(imitaclon de Los .lliírtins, de Chateanbrianrl), por Don 
Jo<;é Luis Tercero; el Arpa Bíblica, cantos religiosos, de 
D. )íicanor Contrer;u; Elilalde; l'o<'sfas de varios antore', 
entre cuyas colecciones son dignas de especial mencion las 
de D. Alejandro Amngo, por su esmerad,> clasicismo; 
las dd Ilmo. Sr. :\fontes de Oca, de D. Jo-é :\Iaría Roa BAr­
cena, D. José Seba.tian Segura, D. :\Ianud P¿rez Salazar 
y Venegas, D. Tirso Rafael Córdoba, D. :'lanuel Flores, 
D. José Rosas, 51 D. José T. de Cuellar, r otros muchos. 

No debo olvidar tampoco las emtlita..¡ y nunca ba,tante 
alabadas publicaciones del Sr. Garda 1cazbalceta, -'rr:xICO 
E:" I55';' (tres ditilogos latinos, d,- Frtmásc-o C"/7/tildes Sa­
lao,¡r) y COLOQUIOS ESPIRITUALES Y S.\CR.L\lE"I',\LE", 

\' POESIAS, A(;RAD.\S, dd p, F<'Y1l1l1l C01l=ál,,= dé' Eslm'a, 

enriquecidas con introducciones r not:\s del ¡;mn!le escri, 
tor; las Bio.~raIíl7s de D. José Joaquin Pe"1.r!" )' de llon 
:\Ianuel Eduardo de Gorostiza, por el Sr. Rila BArcena; la 
traduccion cOl1lplda!le los Bu[ó/hos G'n.:.:os, con Iwtas 
explicati\'a;:, críticas y filológicas. por Ipanclro Acaico. ya 
mencionado ántes; y por últimu, la, J/"/IIori,;s ll" la .1[(/­

d"mia ,lkxhall" CorNspo/ldh'J/te, e,umabl", por lo, traba­
jos que ,;e regi,tran en ellas, 5" 

51 Uno de los '?(leta .. mi ... in~pirad(.,s "lIle tencm' ~ En e: .. tos ülti­
mo:- .lnQ~ ha C~f,;.rllO y puhlicado una "alim..t .... i!1lo.l ... cric: de ()hr¡la~ 

par:l lo..;, nit\lY';" en que rt..~plandccen la 1l1:!S pura moralitl:l.d r la:-. 

~ahts literarIas m.\s exquisila. .... realzada .. por una encaJltadora ter­
nura. El ::-\r. Ro~ dcbia haber ~ido objcto de un arw.::ukl. p;:tr~l c~Ul 
1"'¡III~t'l slri~ de e ... ".ritores contcmpf)r:l.neo<;; pero no fllé posihle 

1 _r3r de el lo" d:\tc ... ni la~ libra.. ... que yo nece"'lllha, y le pedi por 
conducto de uno de .. u ... .::UDlo!C> .... QL.lió .. ten:;:l mejor ':X110 mi empe­

no cuando de á IUl la S-gulld,l s';yíc'. 
52 Dejo de mencionar aqui. con <!Tan .... .;ntimiento. por no alart.::;:\f 

m~.;; c .. te trabajo. (olfa multitud de prndll DciClUe: lite.raria... ... -nove­

la". l~rend3 ... y-er<l;,o ... , e ... tuJiC'$ cnti~. h1('~rafi;"\ • etc. - que h'1IJ 
:l¡Jarecldo t;:1l ~I';"(ic() dc! 1861 J. la fech.l 
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En d teatro, (Ionde ántes se representaban excllhivamen­
te "bras de "utores e.;paIJoles, como Breton de los l lerreros, 
Talllayo y llau" Gaspar, Ayala, ha sobresalido de un mo­
do notal,le el :'r. Peon y Contreras, poeta lírico de gran 
aliento . Este escritor distinguido, con Slb drama, caballe­
rescos é interes..1.nte . ...;, con sus herulosos cuadros, su rica fan­

tasía, >lb gallardas figuras, engalanado y reallado tocio con 
una \"ersificacion espléndida, ha restaurado en momento feliz 
la escena m""icana, recorLlando los tiempos en que Rodrí­
guez Galvan y Fernando Calderon ensayaban la r.muacion 
de nn Teatro esencialmente nacional.-Otros ingenios, si. 
gtlientlo el ejemplo del Sr. 1'eol1 y Contn:ras, y estimula­
dos acaso por la gloria que él ha alcanzado con sus "bras, 
le ,;ignen en su camino y pre..cntan al puhlico l1uel"b pro' 
ducciunes dralll:1ticn,. 

x. 

~i se atiende á la I;qucza de nue,t,..,s elementos literarios, 
y a lo poco que, rdati"amente hablando, han producido 
nuestros c"critores, acaso se podra decir que la lileratura 
me"icana ha tenido esca<os pwgTesos en todo el tiempo 
que llevamos de ser in,lel~nrlientes, y lo que es más triste 
todavia, que su porvenir no es muy halagüeño ni muy con· 
501mlor. Y esto, no porque hayan fallado ell :\léxico hom­
bres de inteligencia bien cultil'ada, de talento claro, de 
natural y escogida aptitu 1; sino porque desgraciadamente 
la, continuas lurbulenci'b en que hcmu~ vivido, d lUal gus­
to del publico, la falta de estímulos, y mis que de éstos, 
de dementos para publicar, han puesto siempre obstáculo,; 
al desarn,llo natural y lcnto, pero ordenado)' seguro, de 
la literatnrn mexieana. Lo cual ha hccho tambien que di­
ver,os trabajo, de il1lf'ortan.:ia no se hayan publicadu á su 
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tiempo ni con oportunidad, y que otros vcan la luz pública, 
no ell libros como debiera ser, sillo en las hojas sueltas dd 
periódico, exponiéndose a"í á perderse }' á oh-idarse, como 
e pierden y se oh'idan las fugitivas producciones del pe­

riodismo. Y en la r.ctualidad, triste es decirlo, 6tc tiene la 
predileecion de autores y leetort!-': el que escribe se siente 
atraído por las fáelles glorias (XJ1l que le cOll\'ida, por la 
popularidad que le ofrece, por los triunfos tan vanos como 
pa,ajero:; que le da en cambio ele un artículo 6 de unos 
verw:j el que le.'!, halla en el periódico "entajas <Iue no 
tiene el libro, yen él encuentra un género de L"eritos que 
'e avienen perfc.:tamente al tiempo de que dispone, á sll 

gu,to, y llllizá á sus iuclinucione:; .-EIIJ<:riodismo es, pues, 
por e,'a ral.On, el mayor enemigo de la buena literatura, 
el que impide todo adelanto y perfeccionamiento, el que 
no consiente e::ttudio, lueditaciou ni calma en los e."critores. 

El periudismo es talllbiell el que difunde y >o"tiene conti­
nuamente e1 mal gu~t() general, e:,le úlro anlagoni~ta <.le 

todo adelanto literario. 
La ju\'entull, de quien en todas partes se espera el reme­

dio de lus males, debe ser aquí igualmente la llamada á. 
producir una reaccíon fa"orable; mas, para que la lIeye 
á buen t.?rmino, es fuerza (Iue se penetre bien de las necesi­
dades de nue,lra literatura, y que estudie y se dedi'lue á 

ella cun elllpeflo. El sistema de educacion [¡kraria, seguido 
hoy en las aulas, en el cual fallan c""i por completo las 
tareas de humanidade', el extravío de gusto é inclinaciones, 
tan extendido por dertas obras [rance",", j los modelos que 
generalmente.! se tienen en las mallos y se quieren ><!guir, 
con c\.cltbiuI1 aL ... olula de lluc~lros antibTlIOS c};bico~; las 

alabanzas prodigadas con largueza pur lus periódicos, y 
que tanto halag,n, el a1110r pr"pio, '>Gn lodos oustácul", que 
es necesari,) combatir y yencer para preparar dias de Yer­
dadera glona á la literatura nacional. l'or<lue ~i esto no se 
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hace, ¿<¡ué contin¡;ente podrémos llc,'ar ii la Ul11a rle nue.;­
tros te.;ol"O, literarios? ¿Qué género de impulso vamos á ¡J ar 
más tarde á nuestl'o movimiento intelectual?-Por otra par­
te, la tendencia á imitar las literaturas extranjeras, hace cs· 
tériles completamente las fuerzas y el brío de una imagina, 
cion poderosa, los sentimientos de un corazon apasionado, 
el anhelo de un in¡;enio claro y original; y quita, por consi- • 
guieute, á las ohra.>, la espontaneidad, la frescura, el encanto 
nativo que dt:! otra manera podrían tener.-Conviene que 
la jm'enmd medite todo esto, y que se con\'enza de que no 
ha menester acudir á tierra;; extraña·; para ejercitar sus fuer­
za" tenemos terreno propio, rico, extenso, magnífico, que 
permanece toda \'ía \'írgen, como nut:!stro territorio; y en el 
cual se encuentran objetos noble:" asuntos elevados y suhli­
mes, dignos ,!c la poesía y áun de la epnpeya. pe/lsar 11110. 

s, /llir hondo, ¡".M,lr daro, como, ¡ecia el poeta espai1ql: 53 

h.: aquí lo que debe hacer nuestra jll\'entud: hé aquí el ca­
mino que debe seguir, el único segun> y recto, si quien!-;er 
un din. la regenadora. de nue:;tra literalura, y desea el1gran~ 
decerla con sus trabajos. 

Concluiré este largo y pesado escrito. dando Ulla noticia 
histórica de la Academia .:Irex.icana COlTe,pond iente. Y'1 
que la mayor parte de los e..scritor6 de quienes tratn en e,t~ 
lihro, o/In de ella tlignisirno,miemhros. -La Real Aca,Ie'Lia 
Española. en junta de 2.+ de ~o\'i<!mbre de 1SiD. y :i pro­
pue4a de lo, Sr6. :\Iarqllés tle :'IIolins. ~1I Director entónce': 
D. Patricio de la F.>cosura, D. Juan Eugenio Hartzenhnsch. 
D. Ferlllin de la Pllente y Apezechca. y algunos otros sei'ln­
res _\ca(l¿mico-;. acordó la crencion de Academias 'une, 

ponJiente" .\mcrican:b, 5~ PropÚ.>o.-;e con c,t.). >oeglUl dl.1 

53 El Duqnc ue Rivas. 
5~ El veruacJen,)lIlic :.dor y m.ás eow ¡:l"L'l "~)e.r.1JlJr del e'-{a, 

bleclIni~ut~ de _~,I.~':Jltills ~ IHurf..alltu. fu __ t:l -r de la Puente Y 

©Biblioteca Nacional de Colombia



XXXIX 

misma dijo, "realizar fácilmente lo que para la,armas y :lUII 

para la misma diplomacia es ya completamente imposible," 
e,toes, "reanudar lus viulentamente rotos vinculosde la fra­
ternidad entre americanos y espafiolt:s; restablecer la man­
comunidad de gloria y de intereses literari()';, que "unca hu­
hiem debido dejar de existir entre no,otrus; y por fin, opo­
ner un dirjue, má, po,lero.-;o ud vez que las bayonetas 
misma!·, al espíritu invasor de la raza anglo-sajona en el 
mundo p.)r Colon descubierto." La c~losa y diligente Cnr­
p ¡racion manife,tó des,le luego deseos de que se estable­
cieran .\cadelllias en Colombia, Venezuela y Ecuador, 
Centro _\méri~a, Perú, Bolh'ia, Chile, República Argentma 
y lJmguay, y ~Iéxico; siendo de sentir que la de nuestro 
país no quedase formal y definitivamente instalada sino 
hasta el jI de Setiembre de 1875. Los académicos corres­
p,mdientes de ~léxico, nombrados por la Real Espafiola 
para formarla, fueron los Señores D. Alejandro Arango y 
E-;candon; D. Joaquin García Icazbalceta; D. Juan Hall­
ti,ta Ormaechea, Obispo dI! Tulancingo; D. Sebastian Ler­
do de Tejada; D. José :'oraría de Bassocoj D. Casimiro 
Collado; D . .\Ianllel ~Iureno)' Jove; D. José Sebastian Se­
gura; D. Joaquín Canloso y D. José Fernando Ramírez. 
X) to,lo, a,istieron á las junta.; prévias ni á la instalacion, 
pUéS algunos habian fallecido y otros estaban ausente,; de 
manera que para completar el número de Académicos 
pr"\'enido por el Reglamento, que por término medio se 
acordó fuera el de [2, los presentes nombraron á los Sres. 
1). Franci,co rimentel, D. Jo,é ~f<tría Roa Bárcena, D. Ra­
fad Allgel de la Peña, D. :'olanuel Peredo y V. ~Ianuel 
Orozco y Berra. Est<Js nOLllbrallli~llto, fueron aprobado 
p Jr la Real ,\cJ.dt!llllJ. E'pa!\vla. En la junta de 25 de Se-

--\pt:zechea. mexic..1.no. cuya muerte lamentan toJavia r 1amentará.n 
siempre t~ lClra~ e!.panOlb. 
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tíemhre riel mi,mo afio rle ,875. qt,,:.¡arnn electO'i: J)¡"ec 

tor, Sr. D. Jrhé ~bría de Ba.'ioeo; S~'(r¿fario, Sr. D. Joa­
quin Garda Icazbalceta: Bif¡fiot~CIlrio, Sr. D. Alejandro 
Amngo y E;canclon; Censor, Sr. D. ~ Ianl1el Pererlo, y Te­
sorero, Sr. D , Jo,,, :'liaría Roa Bñreena. Por lUuelie del Sr. 
B"-,-,,,co. acaecida el ,8 de Xllviembre de ,877, fué electro 
/Jiratar el Sr. Arango. El Sr. D. Anselmo de la Portilla, 
que ocupó a'luella vacante el 28 de Enero de 1878, falle­
ció tamhien un año despues, el 3 de :'Ibrzo del año próxi. 
m.) pa,,,,lo.-Po;tedonnente han sirIo Ilamadr)'; al seno (le 
la ,\cademia ~Iexicana, otros escritores distinguidos, y en 
la actuali,la<l la formau los señores: 

A'-.\D1"IICOS DE !\'l:'IERo:-Lic. D . Alejandro Arango 
y E,can.lon, Director; D. Joaquin García lcazbaJceta, Se­
rrdario; Ilmo. Sr. Ohispo de Tulancíngo, D. Juan Bautis­
ta Ornuechea, a/lsmlt- d.: la mpítn/; Lic. D. Sebastian Ler. 
do de Tejada, aItfL'Il!"; D. Jo>é :'liaría Roa Bárcena, D. 
Rafael Angel de la P<!ila. Lic. D, :'Ihnuel OrolCO y Bt'rra: 
Ingeniero, D. José '-;eb:tstian Segura, D. Ca~imirn Collado, 
G/IJolfe; 55 Dr. D . ~blluel l'eredt), CL'IlSar; D. Frnncí,co 
Pimentd, Lics. D. Franci.sco de P. Guzman y D. Joa'luin 
Canloso. 

CORRESPO:-.-/1lF_ .... TF.S ~(EXIC.\',W; : -Ilmo. Sr. Obispo ele 

Linares, D. I~nacio ~I\Jntes de Oca)' Obregt)n, que es lamo 
bien Corr~spon(liente extranj ro ele la E.'paño1a, rt'Sld,nl .. 
,./l JI ,m! 0rt')': ['resb. D, ~lelesio tle 1- \'.izqut:!z, réSll{,'Ilt¿ <11 

TI,I.l11CiJl,::O. 
"\C'\DE,uro,; Ilf)XORARJO.;:-:r. Do ;\ligud Antonio Ca· 

ro. Director de la .\ca.lt:mia Colomhiana (B.)golá): Sr. n. 
Rutino },'" Cuervo (tambiell de 13.'g(llá), )' ,l'. D. Alfon,o 
Herren, de ~l¿"ico. 

55 Actualmente e-ota en :\[adrid, en donde ac..1.b:l de public~r un;] 
~et:Unda edicion de ... \.Lo, PN.das cOC"re1?;id ... r aumenladOb . con pr6 
10;0 del ~r. D. :\larl:dinu :\leJ.ll:ndez Pd3.yll. 
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El trabajo principal á que ha estado dedicada esta res­
petable Corporacion, y que sigue ocupándola en sus jun­
tas, es el estudio del Dicciollario de la Le/(![Itrl_ á fin de con­
tribuir con adiciones y enmiendas para la nue\'a edicion 
que la Real ,\cademia prepara. De tales estuchos ha remi­
tido ya ,í. ésta los artículos corre,pondientes hasta una par­
te ele la letra E, mucbos de ellos acompaúados de etimo­
logías y autoridades, ya españolas_ ya mexicanas. En las 
Jkmorins que anualmente publica. ha elado á 1m trahajo, 
importantísimos eJe 'lh miembros, ya relativo~ al idioma 
castellano y 'u grnmlHica, como varias disertaciones dc In' 
Señores Peú:t y Bassoco, ya destinado, á sen'ir I11fu tan!t: 
eJe material para escribir la historia de la literatura mexica­
na. En este últimu caso se encuentran: un e"tueJio hiográ­
fico)' críticu subre nuestro poeta Gorostiza, del Sr. Roa 
Bárcena; la Biografía dc D. ,J/alllld Ce/rplo, por el Sr. D. 
J osé Bernardo Couto, y UD notabilísimo discurso sobre Las 
"Bib/iol¿cl1s," de E:t:uinra)' Berislt1111, por C;1 ~r. li3.rcía 
leaz ba1ceta. 

E,to, trabajos, otros que se han leído en las juntas, y las 
obras queepamdamente han publicado algullos ~ñores 
académicos, dan segura garantía de los valio,os servicio. y 
del .ólido progre o que puede esperal' de ello - la literaLura 
mexicana. 
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lDlO. SESOR . 

DO_ T IG:'\.-\CIO ~IO~TES DE OCA. 

1 

'\"IC~~E~ prdados han honrarlo en LO,lati épocas 

d episcopado me"-lcano, dan,lo lustre á la patria 
y gloria imperecedera á su nombre, no sólo por la 

magnificencia)' alteza de sus vinudes apostólicas, sino ta111· 
bien por la;· brillantes luces de su inteligencia. sU copioso 
y lI1ü,·ersa] saber y las sobresalientes ,j"tes literarias que á 

alguno> adornaron. (kupa hoy muy distinguido lugar 
entre torlos los respetables Pastores de la 1 glesia mexicana, 
por su juycntu,j y temprana sabiduría. sth marayillo,as y 
exce]...as facultade.., poética ... ., lo!'\ numen. bU"" laurelc~ de glo­

ria que ya cuhren sus sienes, el Ilmo. _ r. D. Ignacio \[omes 
de ( )ca y O\n'egoIl, Obispo ,]ue fué de Tamaulip:b y pre· 
conizado últimamente para la Di(¡ccsis de r .inan!s. 

\'ió la primera luz en la ciu,larl de (;uanajuato. capital 
dd E,atdo del mismo nombre en esta República, el zú de 
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Junio de 1840, sieml,) Slh padre~ D. Demetl;o )J011t"" de 

Oca, sabio jurisconsulto y honradísimo abogarlo, y D" ::Ib.­
ría ele la Luz Obregon, A los doce añOl; fué em;ado á 111-
glaterra, y allí lúzo, con extraordinario aprovechamiento, 

sus estudios preparatorios, ten11lnados los cuales regresó á 
su patl;a en busca ue algun descanso en el seno de la fa­
milia . E"luvo por este tiempo, 1856, poco:; me,-es en el Se­
minario Conciliar de ::I1éxico. Vol \·ió en seguida á Europa, 
y en Roma cmoó las materias eclesiásticas, graduándose ele 
Dodor en Teología en [862 y ordenándole de sulxliácono 
el Ilmo. Sr. ::I1unguía, primer Arzobb-po de ::Ilichoacan, 
una de la:, inteligencias más pl;\'ilegiadas que ha prouuci­
do la nacion mexicana en el presente siglo. La dedicacion 

del Sr. ::Ilontes de Oca era tal, y tan grande lambien su 
aptilu<l para los e.-tudios superiores, que con razon fué el 
:1.'ol11bro de 'liS maestros y condiscípulos, complaciéndose 
todos en profesarle cordial y sincera estimacion. En p"co 
tiémpo concluyó Slh cursos de 13; manera más bl;llante y 
sali,ücto¡;a, Rel:ibió el órden del pre~biterado el 28 de 
Febrero de 1863, en la basílica de ,'3.11 Juan de Letran, de 
manos dd cardenal l'atriai. vil:al;o de Su Santidall. v en 
1865 obtuvo el grado de doctor en ambos dél'echo~: 'Fué 
cura párroco de lp,widl (Inglaterra), y más larde de Gua, 
najuato. '11 ciuua.l natal: tm'o tambien el nnmbramiento 
d" Capdlan ele la lrupa., pontificia, y de 1"'I>m"tor fi,cal 
de la curia tic ~lé"i"o. El emperador ~Iaximiliano le hiw 
su Ca].lellan de honor, )' el Santo l'adn:: Pio IX, sU Cama­
n:ru :.!l'reIO en 1863: cargu, tn<lo, <[ue \lemUe,;lran el gran' 
de aprecio Cn \IU~ era knido el ~r. ::IIomes de (Ica. :bí ell 

Sil patria como en Roma, y la -eüalada rli,tillcÍO\1 'lile . ..e 
hada de sus relcv:ll1lc, méritos. 

El inmortal Pontífice Pio IX, cuya muert., llora ludada 
)' llorad ,iemprc la crbti:ll1datl. lit\'(' al Sr. \1 nte, {le ( lea 

particular y t:arifllJ~¡"'inl(l aft.:cto: tIe lllanera tille tl/,u(:;lll.rF 
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,¡ Ti/'Hall/itas 11/1 prda¡{o propio y d,.,'arla <1/ rallgo d" las 
d"l/lás divCt'sis de la República m",1:ÍCflIlO,* no pudo olvidar­
SI! ele él; jóven ecle.iástico, en cuyos ojos arrlia el más ve­
hemente celo apostólico, inteligencia nutrida ele la alta en­
señanza de lo, Santos Padres, cocazon tierno y generoso 
que derramaria copiosos torrentes de piedad y de amnr 
evangélico sobre los que hab:an de ser sus hijos en J esu­
cri,to. Fué, pues, elegido, para ocupar la silla episcopal 
ele Tamaulipas. "Xo. hallábamos entónces en la Eterna 
Cilldad --decia el señor Obispo á sus dioce~allos Con en­
cantadora sencillez en su Primera Carla pI1510ral,- prl!­
sencial1l1u el más grande acontecimiento de e,te siglo : la 
celebracion del Concilio Ecuménico Vaticano. Diversas 
causas retardaron nuestra preconizacion: entre otras, la caí­
da de Roma en poder de los enemigos de la Iglesia, y la 
prision á que tuvO en consecuencia que sujetarse nne,;tro 
augusto Pontífice desde el 20 de Setiembre del año ,iempre 
infausto de r870. E,te funesto suceso nos hizo ir á hnscar 
en el Cah'ario lo' consuelos que ya no nos suministra han 
los sepulcros de los mártires, hollados por sacrílegas plan­
tas. Partimos para Tierra Santa, y sepultamos nuestro do­
lor entre los puros goces de Belen y la dulce amargura de 
(;el-;emanl. Recorrimos más de una vez la., aldeas y pue. 
blos por donde :\uestro Divino Salvador pasó derramando 
hendidos, anuncian,lo el Evangdio á los pobres y ense­
fian,lu sus santísimas doctrina.s. ¡Cuántas flterzas ad'luit;­
mos meditando la Pa._iou de ::\uestro Redentor en los mis­
m!l> lugares regados por sn Sangre preciosa! ¡Cuánto \':l­

lor nn' infundieron las largas h"ras pasadas en santa con­
templacion dentro del ~pulcro glorioso del triunfante Je. 
sus! El <id er nos llamó otra n~l á la e,cla\ izada Roma, y 
el 6 lle :\[arzo tld presente afio (1871). penetrando pUl' en 

,., Ante:-. era \'icOlriato apost<,lico. 
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medio de las gttardirh que circundan el que fué palacio. y 
h"y es cárcel riel SL,berano Pontífice, fuimos r~1'6ticlos por 
el gran Pio IX con el roquete ,le cándido lino, elllblema 
de nuestra jurisdiccion, despuc,; de haber sido solemnemen­
te preconizado primer Obi5po de Tamaulipa,;, "(;n altísimo 
honor, una nueva dicha, un ilbigne favor nos aguardaba. 
de flue ánte:; que ~,~, niugun compatriota habia gozado, 

con que. fuera ele ~ós, solo uno nacido en el continente 
amel~cano ha sido distinguido, ::\0 contento Pio IX cnn 
la, gracia.s que ya habia aculllulado en nuestra humilde 
pe .. ,;, ma, no ,atisfecho con los doncs esparcidos sobre los 
lnexicano .... , quiso honramo!:l, ;oh henlh"tnoS é hi.ios nuestros! 
y hlHuarnos á _ "'ós tni~n10, por yosotros y para vO"Olrot.;, 

consagrando con 'lb propia, augustas mano, al primer Pas­
tor de Tamalllipas, y confiriéndole él mismo directamente 
la plenitucl ,Id ,acerdocio. So podemos disimularas, her­
man,;; é hijos nuestros, el indable gozo que inundó nues· 
t .. " "Ima la n1<>h'idahle mañana del 12 de :\[arzo, tie:;ta del 
gran Pontítice ~an Gn:gnrio :\lagno, En el oratorio parti­
cular de la h"bitacion del Papa prisionero, se ,'eriticó pri­
,'a(L1Inenle la majestuosa cen:mnnia de nuestra consagra, 
ci"n epi <copa!. :;i siempré e,; imponente, -.ea quien fuer!! el 
{ ll,i ... po que ot!rrame el óleo :-.acrp ... ~nto. -:oean cuaLc.!s fueren 
la ... drcun ... tancia..;. la épOt.:'a y el lu~ar en 'luc el nltt!\·o Pas­
h)r redbc la uncion s:lcranlC..:ntal, fl~ur.lu" la. incldehh: in16 
pre-ion '1ue dejaría en ~ó, y lo, pocos (Iue fUeron admiti. 
do, á l're,;enciarlo, el acto en que el Pontínce cauli\'o im· 
PUS') las manos -olm: d ()hi,po miSIonerO y le entreg(' la, 
in ... ignias de ~u autorid:l<1 y jnri'lo(Jkcion. t, 

Tanluulipa ... e~ una rcgion del territorio mexicano. ~Íllt~l· 

<la al Sone, bastante e; tensa, en mucha.s parló despobla­
da y llen" de grandes bellezas naturalé>, En e'paci,)s", 
llanura. ncuénlranse diseminadas ,.olitarias aldeas. pohre' 
e 'rtijo, y algulIl.' ciudatlesde escasa imp 'rtancia; el clima 
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e;; ardiente y enfermizo, malsanas las costas, y tan dificile; 

como peligrosas las cOlllunicaciones. ::Iras, sin embargo de 
e,;tas circun,;tancias, el Sr. :'IIonte, de Oca aceptó gl.lstosísi-
1110 el gobierno espiritual ele aquella tierra que el Santo 
Padre le encomendaba. La nO\"t~tlad del lugar, lo desco­
nocitlo ele las costumbres y elel carácter del puehlo, las fati­
gas apostólicas, las peregrinaciones, tocio preS<:!ntaba para 
él misterinsos y dnlces atractivos; de manera 'Iue no es ele 
extrañar, que n1:\;; de una vez se soñara evangelizando á la 
multitu,] en \a..s orillas d" los pintoresco, rios y ungiéll<lula 
Con el crisma ele salvacion bajo los frondosos árboles de 
las escaJ1Jat las sierras. 

Consagrado Obispo el Sr. ::IIontes d" Oca, y si" apr",'~­
chars,' di! los citn dias que állJl II! ,'ra pcrllulldo p~rll"'",'­

ct'rjuJlto á la tumba del Príllápe di! los apó,·to!,'s, partió si" 
di/acion, rUIll!'o á su dicírcsis, como él mismu <lice, toman­
rlo po-;esion de ella el S de Junio elel propio año de 1 Si r. 
De<lic6,;e desde luego, Con una constancia, un celo y un ar­
dor sin igual, al de-<!l11peño de su santo ministérin, dirigi"n­
(10 primeramente á sUs ,Iiocesano,; Una paternal y tierna 
salutaclon, Su carácter man,sQ y bondadoso, su amante ",­
liciturl para satisfacer pronta y eficazmente las necesi,la­
,\"" espirituale" sU palabra [¡cil, cariiiosa y persuasi\'a, hi­
cieron que <!Il poco tiempo el jó\"t!n Obispo flte~ el ídolo 
de lo, lides de Tamcllllipa" Su lozana)' [r",;ca con,titu· 
ciou, cm helleeida aún por las gracias de la ju\'elllud, y 'll 

vigor r perfecta salud. le permitieron "isitar con deteni­
miento "'as \·a., .... to .... dOluinio .... conocer lodo:-> Ifl'i pueblo..;, y 
,l"rramar en toda, partes los tesoro' de la predicacion c"an­
~élica y las rica;; merced", del cri 'tianislllo. Ha \'isitarlo 
la, eiuda,I", y ,'¡lIas, ha penetrarlo en los h"''lllCS, a>eéll­
,1i(1" á la' Illonta!l;\' y cruzatlo las cOI1'ientt-'" (k impetllo"" 
ri",: por ,1011(!..: <¡uiera ha ido, por ,Iun<le '1uiera ha resona­
,b sU ,'01.; y ora bajo la sombra de las palmera,> y cié ['h 
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naranjos, ora en sencillos y humildes templos de aldea: yr. 
en la;; playas del mar, ya en las silenciosas florestas ele la 
costa, ha administradu con celoso fen'or los Santos Sacra-
111entos. 

Los sueño que en Roma acarició el preconizado Obispo, 
han tenido, pues, su más exacto cwnplinliento; y ya hoy 
puede gloriarse el Ilmo. Sr. Montes de Oca de haber lle­
nado su mbion, dando cima á sus sagrados deberes. El 
movimiento religioso de Tamaulipa" en la actualidaJ, es 
asombroso; hánse avivado la fe y la piedad de Jos fiel e" 
se han mejorado las costumbres, y la in.,truccion públi­
ca,obre todo, ha adtJuirido un desarrollo y una importan· 
cia notables, fecundos en cunsoladoras esperanzas. Y cuén­
ta que el Obispado se fundó en medio de las circun,tan· 
ci"" más difíciles y azarosas, siendo suma la escasez de 
recursos y de colaboradores en las tareas apostólicas. Pero 
el claro talento, la abnegacion y ardiente celo del señor 
Obispo, han suplido can ventaja aquellas y otras faltas: sU 

actÍ\'idad infatigable le ha llemdo donde quiera que ha sido 
necesaria su presencia para reme(liar males, in truir y en­
señar, fomentar obras buenas y len\l1tar instituciones pia­
dosas. "Grandes han sido --exclama con emocion y rego­
cijo el pa,¡tor cristiano- lo fruLOs que hemos recogido, y 
ahundantes las bendiciones que el Seí'lor ha derramado 'o­
bre );ó, y sobre nuestro pueblo. Cuando consideramos hh 
innumerables beneficio que el Dio, de las mi><:riconlias ha 
querido di.-;pensar por nuestr::¡" mano' pecadoras, no pode­
mos ménos que deshacemos en lágrima. de con fu_ion y de 
gratitud. ,. ¡Cuánt.1.:> conversiones ha hecho allí la ilbpira(la 
palabra del Sr. :\[ontes de Oca; cómo ha huido el cisma .Ie 
entre ,Us dioce~no,: cómo, los que ántes eran indiferente, 
ó t:~éplÍco>, se han tornado en piauo>os creyentes y en hu­
milde, y bueno' hijos de la 19le ia! 

Aparte de e.tOS inapreciable biene.;, Tamaulipas debe á 
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su Prelado otro, que harán por siempre querida y venerada 
su memnria: él ha levantauo desne los cimientos el Colegio 
Seminario del Ohispado en la capital de la Diócesis, ClU­
da,l \'ictoria, y actualmente construye la Catedral; nume­
rosas igle.;ias han ,ido restauradas y engrandecidas; el cul­
to ha ad'luirido gran pompa y majestad, y hasta parece que 
se ha redoblado el celo de los párrocos: tOllo lo cual es de­
bido al ejemplo, á la caridad, y á la constante dedicacion 
del ,-irtuoso Sr. ;\Iontes de Oca. ¡Dicho.ws los pueblos que 
tienen tales pastores! 

E,te e' el Ohispo. Veámos ahora al poeta, al orador, al 
literato. 

II 

Pocos ingenio han podido ate-.;orar, á la edad del Ilmo. 
Sr. ;\Iontes de Oca, los profwldos y vastos conocimientos 
que él revela en sus obra" y pocos tambien podrán gloriar­
'-e ,le ha!Jer hecho en corto tiempo una carrt!ra tan brillan­
te y magnífica como la suya. "Ocupado desde niño en es­
tudios serio, y en el extranjero, -como dice en el prólogo 
de sus poe,ías;- encerrado muy jóven en austero Semina­
rio, y ordenallo sacerd,)te á 10- veintidos años,"- nuestro 
insigne Prda,lo ha sabido adquirir, con mara,-illosa pron­
titud, una -.;electa euucacion literaria. Distinguió,e en el 
colegio de Inglaterra entre lo me'-' aprovechados discípu­
lo ... : puc..¡ ti ... u singular l..'l.lento, su rica imaginacion, su in­
genio claro y peregrino, uníanse una aplicaciol1 y elnpeilo 
e'lraonlinarios, acreditados á cada momento con lo, triull­
fi), que obtenia en la..s aulas. Formó allí su buen gusto, le­
yen,l" y e,tudiando detenidamente lo, autores clá,icos: r 
ora I!jercitaha su entendimiento en las laboró ue la crítica, 
(¡ "~rtifl á nu\!:-tro i,litlma las bellezas de la p')C,ía gri\!ga y 
lltin:l; n .. a se cn,ayaba en la lira para modular sentldll,; y 
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annonio.;;os cantO:-i. Sus e,;;tw 1 io::; de Rotna l\! llt!\'anHl ~í 

otros horilOl1tt!s, amplios y lIt!nos de atrncllVO parn una in­
teligencia Juvenil de,tinada á ejercer espiritual juri..."liccion: 
allí otras fuemes de elheñauza, otros estímulos)' otros triun­
fos le aguardaban aliado mismo dd venernble Jefe de la 
clistiallllad. Abriéron-;ele las copiosas y saludables páginas 
de los teólogus y los doclOres, tie los S:1ntos Padres y lus 
apologllitas: m alma :;e sumergió, por decirlo así, en alJuel 
oc¿ano lit sabiduría, y conoci6 luego todas la. raUlas de las 
ciencias s:1grada.s: tan alta Iecturn dió á su espíritu d '~g"r 

y la energía de! verdaden) saber.-Y a hemos ,~sLO án­
tes cuán rico y valioso fué ~l premio que pUl' su" crecidos 
afanes recogió el Sr. :'IIontes de Oca: el Santo Parlre Pío IX 
le distinguió con su cariño, le eb'ó á la alta dignidad epis­
copal en los fresco años de su ju vemud, y le (oJl-'<l.:;rú (O" 

sus proPias a/~{/(s/as IIltlJWS prilJl;,; r f{,J'/or de' TalllllltliptU, 
precisamente cuando e! Soberano Pontífice se hallaba más 
afligido y contristarJo: merced singularísima flue no á mu­
chos es dado alcanzar. _\1 saberse en :'I[""ico CUáIllO, hono­
res conquistaba el Sr. :'IIoutes ,le Oca y cómo honraha á la 
patria en el extranjero, todas las ;;impatía, fueron para él, 
cobrándole, los que conocian sus uiunfo", el más entusiasta 
y cordial afecto. Su., glorias se reflejahan en el pab que le 
habia "isto uacer, y éste se senti:1 orgull,,,o cun justicia. 

H,: aquí ahora las ohra< del illl>tre ()hispo: 
En I 63 fundó en (;uanajuato una R'-"isla C"IJlicol. qlll: 

redactó él solo, durante dos afHh. y do: la cual llegarun :\ 
,alir do, tomos. Por e--e mismo añ,>, el 19 de Julio. pr"dl 
có en L' an LuL·; PotO:-.í un R711 .~r¡áJ d~ ~\"'cOl '''iét-'fl/, d¿ ¡'tutl, 
lleno de ul1cion y fen'ur eyangélico. con cuadros imerc,a" 
tc, y "i"am"nh: dibuja,lus. sembradu de juicio: y retlcxiu­
ne, op0rtunas. r engalanado de eX'luisitas flore.,. En OctU­
bre prODundó. cn la parror¡uia de sU ciudad natal. el E/o­
.,/0 jim,br, tÍ. la Sra. Do/i,¡ ¡." IIClse .. d<! Pal/!" l'<rLM Gti/· 
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v"Z)' Obr'~foll, virtuosa dama, que prodigó lo;; tesoros de sU 

ardi~nte piedad y crecido patrimonio en [avor de los elés­

graciados. Amba» piezas son dos cantos ti la carielad. 
lIabiendo marchado á Roma en I869, á preseuciar lo 

que él llama Con jnsticia el mayor acontecimiento de este 
siglo, -el Santo Concilio Ecuménico Yaticano,- remitir, 
con regularidad al periódico La J?<!7.'istfl l íziv,rsa/, de e,ta 
ciudad, unas Corr,'spolldenclas interesantísima» relati"a-; á 
la, llelibemciones y trabajos de aquella A,ambl~a cristialla 
y á cuantos suceso, se ligaban con ella. 

En 1877 apareció su version métrica de 10-; ['odas Ru­
cólicos Griegos, obra admirable, acompañada de eruditas y 

curiosas nota» explicativas, críUcas y filológicas, que aJean­
z() el bonor de que la Academia :\lexicana, correspondien­
te lle la Real E.spauola, hiciese suya la edicion. Forma un 
lujoso yolúmen tle más de cuatrocientas páginas de impn> 
,iun limpia y correcta, y comprende: veintisiete idilios ele 
Teócrito, nueve de Ilion de Smima, y otros tantos de :\1()o;­
co de Sirncusa. Las notas ocupan unas ochenta y >eis pá­
ginas, r todas convidan á leerlas por su grande interés his. 
tórico y literano.-Incapaz yo de jnzgar tan concienzurlu 
trabajo, me contentaré con manifestar la admiracion que 
me causa. Los inteligentes dicen que es la version ca..,ldla 
na más completa y elegante que se ha hecho de los bucó­
licu,; griegos, y agregan 'Iue ninguna otra ha reproducillu 
Con tanta ",:rdael, la innata belleza, el delicado adorno, 
lo, primores poéticos del original. Comparando, en efecto, 
la trnducciolol del sabio Prelado mexicano, con otras que 
existen de dh'ersos autores, se not;ln dcs¡Je luego difcn:n­
cias esenciales que realzan nolahlemenle el mérito de la 
prinlt!ra: U"il, por ejeulplu, 11\) enCQulr<l111Cl:-; en ¿sta, ni lo.'! 

pasajes, ni los idilios que ofcnden el pudor: y por lo .Icm:b, 

todo en dla es sencillo é inocenie: lo, cuadr", re_piran 
aqlld amable candor de lus pa'tores, a'lltclla frescura ele las 

2 
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c,"tumhrc- primitiva-, aquella in..:fable .1dicia (le la, esce 
nas de In naturaleza; )' la graci'h.l ingel1llidad, la riqueza 
.le lenguaje y la ma,:;nificencia de ,1e~ripci m <¡ue caraclC· 
rizan á Teócrito. parecen con-ervarsc con toda propiedad. 
\' ,r último. ,le ,,-ta magnífica obra del Sr. :'Ilontes de Oca, 
utilísima i la ju\'<!ntud literaria de nuestro tiempo, porque 
Ctll1 elLl trata de n.~· ... t~l11rar }I):-, bucnv:'i estudios subre ~u an .. 

ti",'!la r -óli,1a bas..:, como dice un escritor (listinguido; de 
e_ta obra pu de repetir . lo que ,u mismo autor dijo, no 111 
nlllcho, ,lel Si,l" d~ Oro ele lhlbucna: ".'0 '>010 fJuitó cui. 
1n,1'¡.;amente 1,,, abrojos de !n.o; ro,as espléndidas quP. nos 

ofrecia com • acon..eja ";'lrl Ba.silio, sino que siguió áun m.ís 
cscnlpulo .... anlcnte su ... instruccionc .... "¿~""o \'eis, dice t!~te 

"Padre, no veis á la., abejas cómo cscogen el zumo de In, 
"llore ,I.: que han de formar su dukhima miel? .oi á too 
" la, vuelnn, ni en toda- se paran, ni en toda, igualmente 
"sc detienen. De una.' beben más, de otras ménos; )" cu:!n· 
"do han libado el jugo de que han mene,ter para formar 
"'U panal, tom:!n sin tardanza á la colmena. Así es fuer. 
"za que hagam ,no,otro.;, si tenem .; juicio )' aspiram' .; 
"á la \'enladera :;abiduría, con los libros de los gentik,," 

y a,í lo ha hecho el Sr. Obi,po de Tamaulil'as: 110 s,' 
(I/ltmlJ COII tradUCIr, ni áun arrancalldo las espinas do! m 

morali lId ti,· 'i"o!: estáll f'n'zadas las rosas que ><: hallan ~n 
1 " poetas bucólico briegos. Tomó tle dIos cual/lo 1/ e ~i 
1 ba para fonnar una colt:ccivll ,lc poema, pa._torile:, ,Iul 
ces, ~rato' y moralc'; y si ctl"ló los s, /leíllos a/,,(Ios ti, <lpa· 
S/ ,uzdos jas/orállos, proCllrJ /10 aparlaru d~ lelS huJ/as 

que SalolllOn 1/0S trazara 01 Sil (.011[;<:0)' expresar/os ({T1I 

/ras.'s pulcras que no hirieran urJos delicado .• :-;i, pue-. 

* ~ las frases que )'0 nplico al limo. :-'r. :'10nl de Oca. las de. 

d él al nul r del B"nard" y de Ln Gr.",dt:u< ",~riron., eD '3 
(>,,, n/u" hr~ de q' e ndel.nle me ocup<.. 
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nuestro Prelado-poeta no hubiese conquistado ánte, con 

otras obras fama y renumbre impereceüerus, sin dutla ha· 
bda bastado para asegurá.rselo, esta espléndida version de 
los Bucólicos Griegos. 

En el ejercicio de su sagrado ministerio en Tam,wlipa" 
el Ilmo. Sr. lIloutes de Oca ha publicado tres Carlas Paso 
torald (una de ellas sobre la francmasonería); multitud de 
Cartas á los Párrocos, haciéndules eficaces recumendacio. 
nes acerca do:: asuntos religioso:;, y especialmente acerca de 
la educacion de la niñez; vanos Discursos.- una ffolJu/h 

bcJli.ima, predicada en la iglesia de Ciudad \'ictoria con 
mutivo de la apertura del Colegio Semulario del Obispado; 
dos Edictos; un Serillo" sabu el Sagrado Corazo" de :le· 
SllS, predicado en la iglesia de San Lor<:nzo de Méxicu, d 

30 de Setiembre de 1877; otro Dúwyso, pronunciado en la 
solemne consagracioll del altar mayor Je la iglesia matrit 
de Tampico; y por últimu, El Eltlgio jiíJz¿br¿ dé 1111é>'lro 
Santísimo Padre el Arpa Pio 1.1, que oyeron los ficle, de' 
la misma ciudad el8 de '\Iarl.O de 1878, en las sulemnes exe· 
quias celehradas en honor del inmortal Ponú!1ce. 1 lU<::n;­

cen tambien citarse otras dos Homilías, ricas en belleza~ li, 
terarias, sobre La T¿lltjJ<!slad elt él Llgo tÚ Tib,'ri"des y En 

la ordéllllcio" d" "It jJve" S,ucrdoi<'. 

El Sr. Montes de Oca, que es poeta de alta inspiracion, 
call{cllldo aj"cimta Sil Nbailo (') ; pues en me,lio de ,u, 
tareas apostólicas no abanuona SIL> aficiones literarias ni Jeja 
de pulsar la lira. Antes, al contrario, culliva a'lueJlas con 
más calor que nunca en "'1.15 horas de soledad r de ai,la, 
miento. para dulce y pacífica distraccion de su á.nimo: r ,i 
el Obispo de Puerto-Rico, D. Bernardo de Balhuena, em-

• El mi~mo Sr. :\[ome:-. de Oca se :t.plic:l. e."'bs palahras, qut! ..:.e 
halbn t:n el Idilio Uf de .lIosco, imilubJo GlnttJ/l.itubr~ (ü j¡jgn J 

trauucido por eJ. 
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pll!al a el tiempo que le quedaba libre en escrihir sus cantos 
del ]J,mnrdo y del S(l[lo ti, Oro, el Obispo de Tamaulipas 
ocupa el suyo cantando en castellano los apasionados afec­
[Os de los antiguos pastorcillos de la Grecia, para dar á la 
ju\·entud mexicaua buenos modelos que forlllen su gusto. 
L lLÍmamenle ha dado á luz un precioso tomito que contiene 
,ll5 composiciones poéticas, y que él, modestamente, califica 
de Ocios. Está dividido en cuatro libros; el .primero como 
prl!nde diez sonetos, escritos ántes de los veinte aúos, y no· 
\enta. escrito de,puc, de los treinta y cinco; el segundo, 
una Epístola moral; el tercero, un pequeflo poema heróico 
intitulado .rt'u(o. trazado á J¡" diez y nueve año ; y por úl· 
LÍn1<l, el cuarto, una coleccion de Ollas, himnos y canciones, 
eu yos títulos, asunto'- y estilo -dice el autor-"revelan que 
sun producion de un estudiante." En un cuaderno suelto 
apareció despues la sentida EI,-gía que escribió con mOLÍ\-o 
de la muerte del TImo Sr. Obi,"po de Olinda (Brasil). 

L-no de los mayores y más brillantes triunfos que se re· 
gi,tran en la vida literaria del fimo. r. :\lontes de Oca, es 
sin duda el que obtuvo el dia 3 del último Agosto (1878), 
en la igl6ia de la Profesa de esta capital. Con motivo de 
la, honras celebradas por la Academia :\Iexicana en me­
moria de D. Juan Ruíz de .\laccon y :\lendoza, y demás 
ingenio, nacionales y e,pañoles que en ambos mundoscul­
tivaron las letras castellanas, aquella docta Corporacion en­
comendó al lImo .• r. ObiSpo la oracion fúnebre que d"bia 
decirse en dicha fiesta r<!ligio -a y literaria. Lo mi;; selecto 
de nue,tra socieuad, la pren,a de todos lo.> partidos, las CI!­

lebridades más notables de :\Iéxico, se agruparon alrededor 
de la cátedra sagrada para oir al que es honra y gloria de 
nuestra literatura y de nuestro re'l)<!table epi,;copado. ~u 
palabra cautiyó durante hora y media al e cogido auditorio, 
pre;.entAndole bajo eleganti-ima forma una serie de admi· 
rabIe, juicio - y de gallardos pensamientos, de fundadas ceno 
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tencias y maravillosos panegíricos; "enlazados todos, como 
dijo un escritor, con cadena de oro y de flores, expresados 
con puro y correcto lenguaje, in afectacion y sin miedo, 
~in aparato y sin pretensiones." Despues de un maguífico y 
oportuno exordio, el eminente orador hizo el elogio de D. 
Juan Ruiz de Alarcon y ~Iendoza, de Sor Juana Inés de la 
Cruz y del célebre cantor de la Grandeza l/lexicalla D. Ber­
nardo de Balbuena, dibujando rápidamente con rasgos 
maestros y vigorosos la historia de su vida y de sus obras. 
"iaiendo ti. los tiempos modernos, habló con lUla erudicion, 
una prudencia y tacto asorubro<;os, de nuestro gran histo­
riador Alaman, de nuestro insigne literato)' poeta Pesado, 
y de D. Clemente de Je5us l\1unguía, ilustrísimo y eminen­
tísimo Arzobispo de l\lichoacan. Y hay que notar que la 
posicion del orador era dificil: pronunciar un discurso lite­
rario en 1m templo, darle forma adecuada, revestirlo de 
galas que lo hiciesen digno del púlpito y de un recinto aca­
démico al mismo tiempo, eran dificultades gravísimas que 
",lo á los takntos superiores es dado vencer; pero el Sr. 
~lontes de Oca las venció todas con facilidad sorprendente; 
supo dar á su oracion fúnebre, atractivos que de igual ma­
nera cauti,'aron al literato y al poeta, al historiador y al 
crítico, al cristiano y al filósofo . Su lenguaje fué pulcro y 
castizo, exento enteramente de inútiles adornos, é incon­
table el número de sus bellezas literarias y de pensamiento. 
La AcadelTIla l\le,ocana, á propuesta de su Director el Sr. 
Arango y Escandon, dirigió algunos dias despues al insigne 
(lui,po un honrosísimo oficio, que era premia segura del 
entusiasmo que causó entre su, miembros el inspirado dis­
curso, y del júbilo y complacencia con 'lue vieron el aeer , 
lado de,cmpefio del encargo dd orador. 

C\ueslro di,tinguido prelado es miembro de la Arcadia de 
Roma desde 1865, bajo el nombre de Ipalld/'o Acaico (con 
el cual quiere ser conocido en el mundo literario), y lo fué 
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de la ,\cademia de Ciencias y Literatura de ~féxico, flln­
dada por el emperanor :\Iaximiliallo. Pertenece igualmente 
á la ~ocier1ad :\[exicana de Geografia y f.-tadística, )' en 
1877 fué nombrado acarlémico cOlTespondiente de la :'olexi­
cana y de la Real E.."])añola de :\Iadrid. 

Concluyo este artículo insertanclo el juicio que del Sr. 
l\lontes de Oca formó D. Anselmo de la Portilla, el inol­
vidable escritor á quien nuesh'a literatura debió graneles é 
imlXlrtantísitllOS servicios.· 

"El :1'. Montes de Oca ---;-dice- como O\;i'ipO, como 
orador y como poeta, es una de las figuras más simpáticas 
de esta República. La naturaleza le ha dotarlo de todas las 
cualidades que requiere el feliz de empel'ío de este triple 
papel, y el arte ha completado á maravilla en su persona la 
('ura de la naturaleza. 

"Obispo de una comarca inmensa, mal poblr,da á trechos 
por gentes casi bárharas, y solo en pequeña parte por otras 
ci"ilizadas y cultas. tiene la constancia y sabiduríanecesaria.s 
para infundir la luz del Evangelio ¡\ 1:", primeras; la filosofía 
y el pre:;tigio indispensables para convertir en creyentes oí 

lo;; de:;creídos. que abundan entre las segundas; y tiene tam­
bien la robustez y el vigor que ha menester para soportar 
los rudos trabajos de su vida pastoral por los desiertos de 
su diócesis. Es UI1 apóstol del tiempo antiguo, SIIl el sem­
blante demacTaclo, ni el hAbito raído, ni las arrugas de la 
frente: fintes bien, COn las elegantes y atihla<las fonna.s ex­
teriores de la sociedad más refinaua de nuestro tiempo. 
Tiene el entu. iasmo de su apostolado, y hasta la vocacion 
del martirio, como lo da á entender en alguna de SUs COlll­

po,icione. poética' lo cual no impide que su noble faz anun­
cie con ¡xrenue sonrisa la serenidad yelcolllento d" ,ti ahll:>, 

• Fue escrito expre""amente a peucion del :tut!)f. para in,crtarlo 
en o.ta bto rafia 
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"Como orador sagrado, posée las dotes de espíritu que 
la oratoria requiere: c1arbimo talento, vasta y amena cm­
dici')I1, exquisito gusto literario; y con estas dotes del es­
píritu junta en felicísimo consorcio las condiciones [bicas 
'lue sirven para realzarlas : gallarda presencia, noble ade­
man, metal de voz que parece m tbica, todo aquello, en fin, 
que constituye el encanto irresistible de la elocnencia. To­
da.'; estas cualidades brillaron con nunca yisto fulgor en su 
famosa Oraáoll f¡l/l.,.'bré de los literatos difuntos; magnífica 
no\'edad, que hará época en los anales de la oraturia sa­
grada de ) Iéxico . 

• , El Sr. )Iontes de Oca escribe tan elegantemente en pro­
sa como en verso, y de él se puede decir lo que Chaleau­
briand decia de De Fontanes, qne tiene las dos liras. De 
la elegancia de su prosa dan testimonio, además de otros 
escritos literarios y de polémica, sus pastorales y sus ser­
mones. De la excelencia de sus versos serán testigos inecu­
sabl",s su traduccion de los bucólicos griegos y la coleccion 
de poe,;ías originales que ac.. .. ba de dar á luz con el título 
de Ocios lo,'ticos. El estro dd Sr. :lIontes de Oca es fácil, 
abundante y florido. ~o hay ciegos an'ebatos en su poesía, 
ni pasiones ardientes, ni peligrosas intemperancias. Tiene 
la ~llcillez griega, la gracia antigua, el sello clásico y la 
enlonacion grave. Se revela en sus cumposiciones el poela 
enamorado de la antigilt!dad clásica y el l'u>tor de la Igle­
sia. Son notables, además, por lo correcto dellenguaj~, pur 
lu castizo de la diecion, sin afectaciones de arcaísmo, y por 
la alteza de los pensamientos, impregnados siempre de un­
CiOD piadosa y filosufia cristiana. Esta coleccioll de poesías 
a..egura al Sr. :'IIontes de Oca, distinguido lugar entre los 
mejores poetas de nuestro tiempo. 

" El Obispo de Tamaulipas está en la. fuerza y en la ma, 
durez de la. edad, y ha de hacer mucho todavía l)ara honra 
y gloria de su cla.se, de las letras y de su patria." 
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ALEJANDRO ARA~GO y ESCA~DON. 

1 

L actual Director de la Acadeuua :lIcxicana nació 
en la ciudad de Puebla de los Angdes el dia JO de 
Julio de 1821. Fueron sus padres D. Alejandro 

\laría Arango, sargcnto mayor del Regimiento de Estn=­
madura y nacido en el puehlo de Cudillero (principado de 
.\sturias), y D~ Guadalul'c Escandon, natural de Orizalm 
en ,,-la l~epÚhJica. En ¡S3! (ué em·jado tí E'paila. yen el 
Real Culegio de Humanidades de :lIadrid, situado en la 
calle üe la :'ladera baja, e,tudió gramática lalina y filr"o­
fía. hahiendo tenido el honor de que en uno <le su, exáme· 
Iles fuese sinodal suyo el insigne poeta D. Juall );icasio 
(;allego. ·En e-tn mi,ma época, ¡as relacione.s y ¡¡¡;ena 
all1i_lncl (¡ue le unieron con su condi,¡cípulo D. Eustmluin 
Fern:\l\dez de • 'a\'arrcle, nieto dd célebre D. \lanin Fer. 
nandez de );avarrete, y 'lue tanto se di,tinguió de'pues por 

3 
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sUs trabajos históricos y críticos, pennitieron al Sr. Arango 
conocer persnllalmellte á varios ele los literatos y poeta:; más 
notables ele aquel tiempo, como Li'ita, Quintana, Bretol1 
de los JIelTeros y otros. 

En 1836 se trasladó á Paris para continuar aUí us estu­
dios; pero en Setiembre del ano sigUIente regresó á Méxi­
co, entrando desde luego al Seminario Conciliar de esta 
capital. En él cursó las cátedra de ambos derechos. civil­
romano}' can6nico. - La AcaJ<'m;a de Letróll, asociacion 
literaria ele CJue formahan parte muchos ele los que despues 
han llegado á ser rico ornamento de la literatura mexicana, 
llamó con glhto á su -ene al Sr. Arango; y allí se di, tin­
guió siempre por s'u in,truccicm, delicado gnsto y entusias, 
111<' por la.s letras. Hizo su .. estudios de derecho púhlico 
con el célebre jurisconsulto D, :lIanuel de la Peña y Peña, 
}' '" práctica ele foro con el Dr. D. José Bernardo Couto, 
uno de los sahios m:í5 eminentes que ha tenido nuestra p"­
tria. He oí,l" referir 'lue el Sr. Peña y Peña encargó en 
cierta ocasion á cad" nllO de ,n-; c1i-;cípnlos que hiciese una 
di,l!rtacion sobre c\i,'er."lh punt0' tratados en cátedra, á fin 
de que reunillas too. - formasen un Cuno completo dI! D~, 
1'c',ho FlÍhl;co .1kát'OJlo, Cumplieron todo;;, y el Sr, Aran­
go tU\'O la honra de que ';u maestro le comisionara para 
enlazal' y corregir los trabajos, sienuo preferido á sus com­
paiterns, 'lUl! 1<" tenia n uy distinguidos, Tambien por este 
li,'m]'" rliúle el Sr, Couto sellalado teslimónio del aprecio 
en que ya tenia su instruccíon y gu<to literario, pas"ndo á 
su e,'ámen una tra<luccion ,ld DI s .frl' del poeta mexic;1' 
n,) ~jnchez de Tagle: la cual no !ludia re,-i,ar el ,'r, Couto 
por _,us mucha., ocupaciones, Tnn feliz}' acert"do e,tu"O 
el Sr n. Akj"ndro en las correcciones 'Iue hizo, que me, 
recierúll todas la aprolndon de sU ""bio nUt! tro, y el mi,­
mo ::-" chez de Tagle las al'lamlió, jUlgándola, obra ,le! 
Sr e luLO, 
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E,to no es ,le extrañar en quien habia recibido una edu­
cacion ligurosamente clásica, bajo la direcciol1 de entendi­
do, y se,'eros maesrw", ni en quien á los doce años sabia 
de memoria todas las obras poéticas de Fray Luis de Leon, 
de Garcilaso, de Argelbola y otro, ingenios españoles elel 
siglo XYL 

lI. 

Prévios lo, exámenes de ley, stblenlados con eXlraordi­
nario lucimiento, el Sr. Arango y L'>Candon reduió ellítulo 
de abogado en Agosto de 1844.-Desde enlónces comenzó 
á desempeñar eli,-ersos cargos públicos ,le importancia, así 
en el órden politico y adminislrativo, C01110 en el juelicial, 
á saber: do" veces fué nombrado Síndico primero del Ayun­
tamiento de esLa. capital y otras Lantas Presidente ele la 
misma COTporacion; tuvo á su cargo la cáledra ele huma­
nidades ele la l!niversidacl; formó parte elel Supremo Tri­
l>unal de Justicia, y (ué ::":cretario de la Asamblea de ~o­
rabIes reunida en :\Iéxico para decidir la forma de gobiemo 
<[lle debería adoptar la naciol1.-En el último pedodo del 
imperio de :\Iaximiliano, que fué el más dificil y peligroso 
para cuantos de buena [e rodéaban al monarca, el Sr. 
.\rungo era miembro del Consejo de Estado, y con esté 
carácler se dlliLinguió por su,; rasgos de energía y de valor. 
~ahido es que cuando lo; Estado.-Unidos del Xorte obli­
garon á ~apok>Qn III á retirar de :\léxico sns ejércitos, 
qui,;o ¿ste que ,\la.ximiliano abdicara, á fin de cubrir así la 
verdadera causa del emba.rque de sus tropas: Bazaine y 
Ca.teln:lu trabajaron aquí para que se cumpliera la volun­
tad dd emperador de los franee".:s. El proyecto de abdi­
cacion, á haherse realizado, habria deshonrado al imperio 
y á .\Iaximiliano mismo: por eso su mini"terio y su Consejo 
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de E,> a<l,,-coplhiewn á éL-EL ~r, .\rango al ebr 'u "oto 

contra la ahdi aciol1. pronunció un brcvl! di-eur"o, CU)O" 

conceptos Il! hacen digno del sincero aprcci" de t,,(lo, l(h 
hombre, honra,I,,_. porque demut!stran ,lL' c::tballero"~,, y 
nohle- ,;t'ntill1iento". y la finneza de u e"píritu, En la junt:1 
'1ue di",ulia el pruycclo, y de la cual formaba parte el mi" 
m) mari al Ih/aine, el ~r, Arango dijo: 

... ~le gu .... lan~ ~fl4 .re-;~ las ren1ini..;c~ncias hh.lóncas. 

"En d si"ln '\:\'[ el Papa l'aulo 1\' declaró b gucrm j\ 
Felipe n, Trat:1ha de hacer valer ciertos ,lerechns en el 
rcm ) de 'tlp >1 • en lx>..c,ion del eU:11 e 'lah:1 el Rey Calr; 
he " .í qUlt!n n er:1 en n!rlla, 1 f.icil hacer prescin,lir ele nin. 
guna de Us a lqui-ici<)nes, El Papa se buscéJ :1u.-iliare , y 

IQ, halló en ¡'rancia, La clle_tiao inlere 'aba ,'i"amentl'. 
e mil aben todo-, ' e-;t:1 nacion: y 'll rey Enrique 11, com­
prcndiéuuolo a-;. en\'ió á Itruia buen golpe de gente, :\Ian, 
(l.i!)lla el Duque dt! (,ui ,noble, entendi , \"aliente ca 
pitan, y ndemí, <lee-to, ,;elíor Mlri,cnl,· muy eatrílio, Pero 
el Hu lue de Alba. que "ali:1 t:1ntn al méno como el gene, 
ral "herman, mandaba lo tercio" t! pai'lo\c • que ,'ahan algo 
1\ s que los filibust n, que han ocupado ñ ~bt:1moro_, IA'\ 

suerte fué a Iver-a :'t lo- alia los del I'ontlficc: el Duque de 
\!h.l. de ,'jetoria en ,"jetona, lIe;ó ñ l'l:1nt:1r -u r~ale, á 

I:\.- puerta ti l' Dma. 

" cómo formaban cnt6nc 

• l' IR \ 1 • dlJ q. la a pr 
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l\", sin embargo, descansaba trall'luilo, ",.;perando mucho 
t "lavía de sus hravos auxiliares>, sobre todo de lo, trata­
dos. iPobre Papa! 

"Las cosas, entretanto, se habian complicado en el ~orte 

de Francia, y Enri'lue TI ordenó al Du'lue de Guisa, 'lue, 
abandonando al Pontífice, vinie<;e presto en su propio auxi· 
lio. El Duque comunicó la noticia al Papa, y se dis[lllsO á 

ejecutar la órden; y la hi ·toria no le cnlpa por esto, señor 
~lariscal, pne. que no le tocaba m:is que ohedecer; aunque 
agrega 'lue no pesaba al Du'lue de pi ner término á una 
camprula, como a'lueIla, muy escasa de laureles para él. 

"En aquellos terrible> momento, Paulo IV, tomando 
con~jo Ile su ira, que nadie negará fuese justísima, dirigió 
al general francés estas memorables palabras, 'lue yo, en 
nombre del monarca ofendido de ~lé.·ico, en nombre de 
esta nacion que, como Paulo IV, no tiene tampoco más 
culpa que la de haber fiado demasiado el1 el ext.ranjero, me 
creo autorizado tí repetir ahora á V. E.: lilt>s: 11(/,h illljJor­

ta. lItllhis h.echo nll~V foco i'orr1uc:s!ro sob, rano; lW.:110S alÍn 

p~r la 19l,'sia: l/crda, a¡'sol/{talJllll!~ liada porz'/Il!stra hO/lra. 

"Señor ~lariscal: los que hemos hecho cnanto hemos po· 

dido por el altar, cuanto hemos podido por el trono, y es· 
talllos ciertos de que conservamos ile o el honor: lo, que en 
la lucha presente heme>,; comprometido la [oI1una. la ,·ida. 
(bu'[o asi una prneba de qUé amamos á nuestra patria con 
Un ardor igual á la magnitu<l <le -us de-dicha~, tenellllb ,le. 
recho i proclamar, que 110 e, á 110'otro, á quienes ni ahora 

11i en el porvenir pOllrin aplicaR 6:b palaln.h" 
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111. 

Caylj al fin el imperio del infortunado ~laximiliano, y 
entónce:; el Sr. Arango, de:,-pue. de sufrir una prision de 
tr6 me:;e" y la pérdida de no pequeña parle de su:; bienes, 
,;alió desterrado para el extranjero, en donde y;vió nn allo. 
Desde su vuelta á la patria en 1868 ha vivido completa­
mente alejado de los negocios público;; y debo decir aquí 
.:n cumplido elogio de tan ilustre mexicano, que en todus 
lu, importantes puestos que ha ocupado, jamás ha cobrado 
sueldo oJguno: cosa rara hoy dia, y que le honra sobrema­
nera. 

El Sr. Arango salió de su carrera pública con la con­
ciencia limpia, admirado de sus compañero' en política, 
considerado y respetado profundamente por sus adversario". 
);adie ha tenido para él una palabra de censura, porque 
to,los l'econocen la buena fe y la rectitud de sus conviccio­
ne<;o y el noble patriotbmo que le ha guiado en todos sus 
netos. 

Ha e;crito muy. poco, y por un sentimiento de timidez y 
ele modestia, natural en todos los hombres ele verdadero 
"aler, y que más realza su mérito, ha dejado de publicar 
muchos trabajos importantes sobre d,,-ersos puntos ele his­
toria, crítica y literatura que permanecen inéditos. Su ins­
[mccion es "astíSIma, su gusto EllO y delicado, y conoce 
como pocos las literaturas clásicas de tod05 los pueblos; es 
su biblioteca una de las más ricas y escogidas del país. Ha 
leni,lo siempre particular empeñO en que se cultiven en ~lé­
.-ieo 10-; e,.;tudios orientale,-, y tal vez puede decirse que él 
es el íU1ico que ha puesto los medios para inlrodllcirlos; 
porque en r867 publicó á su costa una Gramática /h'bréd, 
y ayu'ló á que saliese á luz otra del idioma griego, contri-
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buyendo liberalmente para 1m; g:bt05 de impresiono Puso 
tambien prólogo á un O/hin P<lI7'O de la Virgen :\hría pu­
blicado en 1870 por D. José .\1ariano Lara, en ocho idio. 
mas: hebreo, griego, latin, italiano, inglé" frauces, aleman 
y español. Tradujo en verso castellano El Cid de Corneille 
y La COlljuraclol7 de los Pa::::i, de Alfieri; mas no ha dado 
á la eslampa sino fragmentos de una y otra versic>l1. 

En el periódico católico La Cm:: publicó por primera 
vez su imp rtantísimo trabajo s'>bre Fray Lui., de Le'm, 
que en 1866 salió de nuevo en un volúmen, corr~gido y 
notablemente aumentado.-.'o es este lugar oportuno, 11 i 
cabria tampoco en lo;; carlOs límites de que puedo disp,mer, 
estampar el juicio que la obra del Sr. Arango ha merecido 
de personas competentes; bá>teme decir que las Reales .\ca· 
demias de la Hi,toria y de la Lengua, haciendo justicia .1 

la ,>rtfllicioJl y '¡iligt'llft'a que e1Z su 'Jtlillilbl¿ trabajo acr"ó'!a 

el 01110'-,* abrieron á 6te sus puertas, la una con f"cha 2S 
de ~oviem.bre de 1857 y la olra el l~ de Julio de 1870.­
En efecto, hrillan en las páginas del libro, segun decia el 
Señur :\larqué;; de :\Iorante, "tanto el e,tudio profundo que 
el Sr. Arango hizo de 13.5 ohras y de la. época. del in-igne 
Fray Luis de Lean, y la imparcialidad y 'ana crítica, cuanto 
el estilo correcto y la modestia con que asienta sus opinio­
ne<' -Propóne..;e el Sr. D. _\lejandro en 'ill ohra, de,pu"s 
de examinar detenida y concicnlll,lamente el proce:;o ,l<!l 
aulor de La z'j.l" ././ campo, probar "que ni el m:le,tro Leon 
ca.reció de culp:t, ni se guardó por su< jueces la rlebi<la. pro 
porcion entre e;;a culpa y la pena 'Iue por ella le hicieron 
'l.lfrir;" y creo que lo consigue, pue> la abundancia y pe",) 
de sus razones hacen qne el lector aprecie del I11bmo mo.l" 

... Son palabras del Excmo. Sr. D .. laonel Breton de 10'" H...-:rre­
ros, . 'ecretano que (ue de la Academia J"..-.. panOJ:\. en oficio que- por 
acuerdo de la ml"'ma uJr.;-i6 el 6 de f ebrcro de 18S7 el l-.xCH1o. S, 
:\IaTt¡w. .. "S de ~rorante. que presento la OUíd.. 
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que él aque11cs memorables acontecimientos. Antes que el 
Sr. Árango, ninguno habia juzgado así á Fray Luis de 
Leon; y es de notar que en esto ha tenido la aprobacion 
de petllOnas respetables por sn carácter y severidad de doc­
trina. Bajo el punto de vista meramente litemrio. el Ensa­
yo llist6rÍ&o sobr~ Fray Luis de Útm, es modelo de lenguaje: 
su pureza, elegancia é intachable correccion lo hacen-digno 
del mayor elogio. 

El Sr. Arango ha dado tambien á luz un tomo de Vn-SO,f', 
magníficos todos, y ricos por los nobles sentimientos de pie­
dad y de fe que los inspiraron. Algun escritor espaftol ha 
dicho que parecen escritos en el siglo de oro de la poesía 
castellana, y es la verdad.- Sus odas tienen todo el sabor 
de las de Fray Luis, la misma entonacion, igual limpieza 
y sobriedad; SIIS traducciones del italiano El Cabal/Q de 
EsJrttmadura y La vmgrmsa (dos leyendas de Luis Carrer) 
conservan la gracia y la frescura del original, y de esto es­
tán revestidas tambien sus lindas poesfas eróticas, como El 
P.Jj~ Y RtlSfmra. En cuanto á sus sonetos de sátira políti­
ca, son notables por la amarga censura y la aguda inten­
cion que se esconden bajo una furma castiza y elegante. 

IV. 

La justicia de la historia debe á nuestro autor un impor­
tante servicio. 

Posée la ciudad de México, desde hace tres aftos, en uno 
de sus más hermosos paseos, merced á la generosa munifi­
cencia del capitalista mexicano Sr. D. Antonio Escandon, 
uu grandioso monumento dedicado á Cristóbal Colon. 
Compónese de dos cuerpos principales: el superior es un 
pedestal en que descansa la estatua del inmortal Descubri­
dor del uevo-Mundo, y el inferior, un gran basameDto 
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cuadrarlo, en cuyos ángulo,; aparecen cUrLtm figuras dec0-
rati"a, que representan á los religiosos Fray Ju:tn Perez ele 
:\[archena, el inoh'idable guardian del Convento (le la Rí­
biela, el amigo ele Colon, único que le cons.)ló y alivió en 
Slt:; 'l.'lversidades; Fray Diego de Deza, varun docto 'llte 
,!<.femlió los proyectos del genovés en el célebre cOIN'j<> ,le 
:-;,üamanca, comisiunado por el rey para examinarlos; Fray 
Detrlulom¿ de las Ca:;a:; y Fray Toribio de ilenavenle (,llo­

to/illja), protectores y amigos de los indios, que pue,len y 
deben con iderarse como los más celosos y ardientes após­
toles de la civilizacion cristietna en el mundo americano.· 
La eJecciou de estas cuatro figums que dignamente acum 
pauetn á let de Colon en ese soberbio monumento l""antado 
á sU gloria; eleccion acertadísima, como pueden compren­
derlo todos los que estén versados en la lllitoria de estas 
tierra:;, corresponde al Sr. Amngo, sobrino del Sr. Escan­
don, por quien fué consultado; y ella ptueba su gmnde 
amor á la justicia y á lás glorias de EspaI1a, y su gratitud 
á lo,; santos mbiolleros que semhraron aqui la semilla elel 
catulici. .... U10. 

El Sr. Arango het pertenecido á todas la;; socieua<les li­
terarias n1...'\s importantes de :\Iéxico, y ha obtenido de cor­
poraciones extranjeras distinciones tan honrosas como me­
recidas.-Ya dije ántes que es Académico correspondiellle 
de las de la Lengua y de la Historia, y Director de la :\l"e 
xicana. Pertenece tambien á los Arcade. de Roma, entre 
lus cuales es conocido con el nombre de Seda .'~OC(}SI/l"o. 

Es miembro honomrio de la Sociedad ~Ie"icana de Geo­
grafia y Estadí tica y del Liceo-Hidalgo de esta capital; 

• El P. ~lotolinía rué el fundador de la oiudad de Puebla de Ir" 
AIIJe1cs. patrl.l <..Id Sr. Aran.c;o.-El proyecto prllniu\'o del ~r. K .. -
cand(ln indicaba que la. .. btatuas decorativa.. .. del monumento re· 

pre-t!nta.. .. t!n cuatro de los principales rlos de América; pero el r 
Aran'To lo reformu en el sentido que queda dicho. 

-1 
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fué oficial de la Imperial Orden de Guadalupe, estableci,la 
por :lIaximiliano, y Su Santidad el Sr. Pio IX le nombró 
Caballero de segunda clase de la Orden de San Gregorio 
~Iagno, con fecha 5 de Setiembre de 1865; Y más tarde 
Comendador de su propia Orden. 

El Sr. Arango es de carácter afable y bondadoso, pro­
tege y estimula á la juventud, la alienta con sus comej:ls, 
y su corazon está siempre abierto para oír las quejas del 
desgraciado, y consolarle y remediarle. Yive pacíficamente 
entregado al estudio, sirviéndole de compafiía u estimable 
esposa D' Leocadia 1\101inos del Campo, señora de gran­
eles virtudes y viva piedad, que casó con él en 185I.-En 
la actualidad, el Sr. Arango prepara una tercera edicion 
de ·u Fray Luis d~ L'OIl, enriqueciéndola con piezas y do­
cumentos de sumo interés que ha puesto en sus manos la 
Real Academia Española. 
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]O.\QUlN GARClA ICAZBALCETA. 

1 

.-\ importancia de 105 e,tudios histórico,; americanos 
no puede desconocerse ni ser negada por nadie. 
Descubierto un mundo nuevo por Colon; conqui:;. 

lado despue,; por una mza de héroe·; civilizado en :.eguida, 
eng-randccido y cambiado totalmente en s'u sér moral por 
unC)~ cuantos misioneros que serán la pelvetua admiracion 
ele la humanidad; convertidas luego las fuemes de barba­
rie y de la má' repugnante idolatría en saludables veneros 
de paz y biene,tar; modificadas las co,;tumbres, destruidas 
las monstruosas creencias; organizadas en familias las trí· 
bus ántes separadas por el odio )' el rencor; formada 
una sula nacion con los diversos pueblos diseminados en 
territorios inmensos; confundidos, por último, en uu solu 
interés los intereses de lodo,;, con leyes y costumbres nue· 
va.s, con grandes y nobles aspiraciones para el pon'enir, el 
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mundo americano despierla y despertará siempre en to,los 
albia inextinguible de conocer sU historia. De,ea e,tudiarla 
el e-la, lista para saber dar leyes conveniente, y eficaces á 
estos países, donde todavía se cuentan millones de indíge­
n',," descendientes de los primitivos habitantes dd conti­
nento:!, y 'Iue conservan áUl) algo de los instintos de 't, raza. 
de la noble y alti\'a independencia de sU carácter. Des~an 
esludiarla tambien el poeta y el artista, para inspirarse en 
a'ludlos suceso,; interesantísimos, en aquellas luchas heníi­
ca, "ntn.: una religion SU(lYe y de paz, y otras llena~ de ab­
sunl", y ritos hOHorosos; entre los apóstoles de 'Ia carilla,l 
y el amor, y los sacerdotes que inmolaban víctimas huma­
na,: entre los albores virginales y purísimos de una época 
que el cri ... tianisl11o haria dichosa, y las negras sombras del 
error en que habian estado enyueltos hasta entónces los 
pintorescos países de los :\Ioctezumas y los Inca . Y al his­
tl1ri:1.tlor, grnxe y profundo ~ienlpre en sus 1l1editacione.::, 
i qué campo tan rico, generoso y fecundo se le pre;;enta en 
Lt hi,tnri" de esto,; pueblos para emprender provecho:;ísimtls 
trahajos! ¡Cuántos episodios tiene que referir. ya con la sen­
cilla y candorosa pluma del cronista, ya con el buril &\'ero 
del gran Tácito; epi:;odios y suceso, que al mi~mo tiempo 
que pueden recrear al lector fr"'olo y vano, pueden hacer 
meditar al filósofo! ¡Cuántas clle:;tione., de lra'icendelllal 
i mjlurtancia le comidan á examinarlas dCleni,lamente. ,¡ 

ele,cifrar rnanu..;critos. á interpretar códices, á estudiar y ker 
una r cien vcce.s crónicas antiguas! Porque todo lo que en­
tónee" se hizo fué raíz de la ,ociL~lad actual, y nada huho 
en a'lud tiempo que puc,la hoy ser indiferente al que trate 
de de;cubrir la "erdad.-La fundacion de una iglesia ó de 
un convento, de una e..;cuela ó de un ho,pita!. e,taball ín­
timamente ligada.s al porvenir y engrandecimiento de la 
raza cOIl'1uistad(l: no eran manifestacione, del fanatislUo de 
la época. como creen al ¡:unos lle\'ados de sU ignorancia. 
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ingratilu(l ó mala fé; no significalmll tampoco alardes "a­
no' (le la riqueza y podcrío de los ,-encedores: no. Eran, 
por el contrario, asilos santos donde se enseñaba al in,lio á 

buscar el consuelo de SlIS penas, donde se le acoslllmhraha 
al trabajo, donde se le daba el sabroso pan y la benéfica 
luz tle la instrnccion, donde se le curaba de sus dolencia, 
con una blandura y suavidad que no babia conocido. Casa' 
de bendicion eran aquellas que sucesivamente iban dando 
ñ la patria varones sabio«, prez y bonra de la América: pr,,­
lad.h insignes, qllc se e"tendian por la tierra llenos de ar­
dor apostólico, para llevar á sus hermauos los tesoros pre­
cios'h de la piedad y .le la fé; hombres de paz, en fin, que 
hallaban dulce deleite en la práctica del bien, que di.scutian 
en los consejos de gobierno, que daban leyes y reglamen­
tos, r que atentos siempre á la felicidad de todos, indicaban 
prontamente las dispo~iciones que debi:lI1 tOffi<\l'se. 

Sin duela los primitivos misioneros, y más tarde tocIos los 
gobernantes de la "\mérica Española, comprendieron el 
'lllllO interés que para el historiador futuro tendrian talcs 
trabajo" pues quisieron que queda <;e memoria de ellos, no 
simplemente para lllostmr el cariño y predileccion que es­
tos pueblo; les merecieron, sino tambien, y en especial. para 
facilitar su conocimiento y el de sus necesidades_ Hé aquí 
por qué en aqucllos siglos, y sobre tocio en el XVI, en que 
'" traló d" dar ¡¡mua, y se dió, á numeroso,; pueblos qnt: no 
la tenian ni la Ilabian teni,lo acaso, se e<edhicron tantas 
{rúnicas é histarias: hé a.quÍ por qué fué éste el primer ra­
mo d" literatura <¡ue se cultivó en el :\uevo )[undo. Toca 
á la bibliografía formar Ulla noticia. exacta y completa de 
to<lo lo que ent6nces se escribió;)' en cuanto á :\léxico, bas­
tar.í r"cordar algunos nomhres de los que principalmente 
se distinguieron por sus obras.---OcuP:ll1 el primer lugar los 
cronista,_ que los huho entre los mismos conquistadores, y 
cntre lo ... sanlq~ v:tl"onc:o' que luego vinieron á cun~Ulnar la 

©Biblioteca Nacional de Colombia



,·ktoria por medio de la cruz y la palabra evangélica; como 
ll"rnal Diaz <Id Castillo, Gomara, Oviedo, el Padre Durán, 
:;ahagun, )[otolinia, Las Casas, etc.; y multitud de cronis· 
tas particulares: Larrea, Arlegui, Espinosa, Arricivita, :\le­
¡li"a, Dá\iJa Padilla, Remesal, Beaurnont y :\10ta Padilla. 
- - lIubo otros escritore!', cuyas obras demuestran más órdcn 
y cuidado: Tor'luemada, Betancourt, Aco:>ta, Pedro :\lár· 
tir tle Anglería, etc.; y al llegar á siglos po,teriores, obsér· 
va--e con pena que no rué ya tan vivo ni tan artliente el ell­
tlhiasmo por los estudios histórico:>: tan solo D. Cárlos de 
Sigüenza y Góngora, D. 2\Iariano \'eytia, Clavigero, Cavo, 
hOll y Gama, y alguno:> otros, volvieron á emprender la· 
Inriosas inve:>tigaciones, dejando variOs manuscritos nota· 
]'Ies. Yeytia escribió una ¡Iisloria dé .J!t'xíco, que dejó sin 
concluir, pero que muchos aIlOS despues completé y pu bu­
cóelliterato mexicanoD. Franci5Co Ortega; y Leon yGama 
dió á luz en 1792, una erudita disertacion histórica á propó. 
"ito de •. do, piedras que se hallaron en la plaza principal 
tlt: :\[éxico el año de 1790." (')-Distinguióse tambien, y 
111ucho, el !'r. Dean de la Catedral de )[éxico, D. José :\h­
riano Beristain dé Souza, cuya famo"" Biblio/"ca Ilisp'/IIo. 
AllhnúlIIa, publicada en esta ciudad el año 1816, es h""ta 
hoy el único catálogo de escritores que tenemo-, y que, no 
oh.,tante sus defecto., puede calificarse de precioso por la 
riqueza y lo raro de su:> noticia~. D. Cárlo :'-laría de Bus. 
tamanle vino despues; publicó manuscritos ha:>ta entónces 
inérlitos, y reimprimió obras ya publicadas, anotándola,; 
pero por de:>gracia, su extraño carácter, mezcla incompren­
sible de candor y de malicia, unido á cit:rtas preocupa!:io­
nes que le aparta han de la serena imparcialidad dd histo­
riador, hicieron quc sus trabajo, no tuvieran la importan-

• t.-na de ~ta.' piellr.:.l!! fué la que ~enerahn('nte Se Conoce con el 
nombre de Calendano Altcea. 
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cia CJue era de desearse; han venid,) á ,er completamente 
inútile, y áun perjudiciales, porque todo lo desarregló y 
confundió, cortando los textos Ó adullerán<lolos don'l!! me­
jor le parecia.-En 1844 y 1849 D. Lúcas Alamán dió ;\ 
la estampa sus Disertaciones sobre la Historia de la R,-PIÍ­
blica ,11i!xicana, hasta la independencia; y en r849 y r8S2, 
su ¡Iistoria de ,1[,,"';[0 desde 1808 hasta J 82 r; y aunque 
alguno, no conceden autoridad á esta> obras, fundados en 
que el autor es muy parcial en favor de Esprula, yo CreO 

que la tienen muy grande, y que con ellas el Sr. AlamálJ 
hizo adelantar mucho entre nosotros los conocimientos his­
tóricos. I~1. diligencia que pone en rectificar elTores, la 
ahundancia de los documentos nuevos que presenta y exa­
mina, y otras circunstancias que recomienclan amhas ¡lis­
torias, las hacen dignas, á mi juicio, del estudio y de las 
consultas del sabio. 

Antes de las guerras civiles c1e la Reforma, abundaban 
en ~[éxíco elementos para emprender obras acerca de la 
historia patria: 1", biblioteca.'; de los conventos eran ¡;'luí­
simas en manuscritos, cócl!ces, libros impre:,os en los pri­
nH!ros años de la dominacion española en A.mérica, verela­
deros tesoros bibliográficos 'lue solo allí se encontraban: r 
,j bien existian en Europa, diseminados en bibliotecas pú­
blicas y particulares otros muchos preciosos materiales <lue 
nuestra historia reclamaba, la verdad era que los que aquí 
poseiamos bastaba u para s~tisfacer, hasta cierto punto, el 
aran del más celoso, diligente y cm;oso investigador. Pre,,­
cult, en efecto, no dejó de apro\·echarse lle ellos para e,cri­
bir su celebrada //istoria d.: la Coltjuista dl! .)l'xiro, aun­
que no ignoro que consultó tambien los principales arcru,·os 
de la Peninsula. -. uprimidos los com·entos por la:; leye, 
de Reforma, confiscados los bienes dd clero y cerrada:. sus 
bibliotecas. natural era que lo mils estimable de ellas pen,­
ciera en el naufmgio, r que mucha· obras se perdieran pa· 

©Biblioteca Nacional de Colombia



r:l ,it:mpr<!; de mant!ra que si ánte, encontraban dificulta­
d", para sus consultas los aficionados á los estudiu:, histó­
ricus, hoy, debido á aquella circunstancla, tienen que tro­
pezar con otras '·erdaderamente insuperables. Muchos nHl­
uuscritos dt! nuestro:; cronistas primitivo<, y diversas obra,.; 
de qut! solo se tenia noticia, pa:;aron desde su tiempo al 
,\n:hivu de Indias, al de Simancas, á la:; Bibliotecas de 
\-iena, del Vaticano y de Lóndres; y alglmos de los qllC 
más tarde se descubrieron en América pasaron tambien LÍ. 

lllanm; extranjeras; y hoy, para dar con eUos y ,;en· irse de 
"h noticias, tienen que ell1plear,;e trabajos, investig;acio, 
ne_..;, y gastos enonnes, lnucha.-; veces inúlihnente. 

,\hora hien; sio embargo de esta.s dificultade,;, tenemos 
~n :.\Iéxico un sabio cH-... tinguido, que ha lugraclo "ellcer gran­

des obstáculos, y que ha ihhtrado, como nadie lo haLia 
hecho ha:;ta hoy, los interesantes anales de la Am':l'ica, om 
enriqueciéndolos con preciosOs de",ubrimienl<ls, ora tm­
yendu noticias enteramente desconocida:; )' curiosa,.;; ya 
aclaran,lo punto" Oscuros y dilkile~ de la bihliografía, ya 
pre:-.entando á nuestra aJruiracion, hOlllbres, suceso~ y cir­
cun.,tal1cia~ gloriosas que reclaman para esta tierra las ben­
dicione, del cielo.-Este ilu,lre m"xicann es d Sr. D. Joa­
quin Garda Ica¿halceta. 

11. 

Xació en esta ciudad ,le ~Iéxico. el 21 de Agosto de 1825. 
hi,io dt: los Sres. D. Eusehio Carda, natural de la Rinja 
y honrallisimo comerciante, )' D' Ana Icazbalceta, me­
,ácana, hija de padres vizcainus. Fu!! el Ul"Il<)r dt: cinco 
hermanO:' y cinco ht:nnanas. - Emancipada hacia ]'oco 
nuestra patria de su antigua :\rt:trópoli, y confiados á sU"i 

propios lujos sus destinos, no estaba por ent{mces el pai,; 
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muy en sosiego, pues aquellos clisputáLanse frecuentemente 
los asientos del gobierno. De aquí que lo" [ladr~" de nUt:s· 
lro D. Joaquín decidieran emigrar, huyendo de las turhu. 
lencias políticas qlie amenazaban ser cada'dia más peligro. 
sas: y, en efecto, pasó la familia á los Estallos-Unidos. ,le 
donde se trasladó á España, despues de una carla perma. 
nencia allí, en Enero de 1829. Radicóse en Cádiz h'bta 
1836, en que regresó i la República. 

"1\unca he estudiado en parle alguna, ni áun he pisado 
una escuela d.e primeras letras," -me dice el Sr. Icazhal· 
cela en los apuntes que á ruegos)' repetiL1as m"tancias mias 
ha tenido la bondad de danl1t!;- "nada aproveché lamo 

. poco con los maestros que me proporcionaron mi" bueno, 
padres. De,-pues, arrepentido de mi pereza. procw'é aprt:n· 
der al!,111ll0S idioma: t!n lo" ratos que me c1o:jaban libres mb 
ocupaciones, y de:.de 18~6 me dedi'lué al estudio de la hb· 
loria de ~[éxico." -;\lucha y muy delicada lllode,;¡ia re;·e. 
IAn estas palabras; pero lo cierto es, que quien las dice es· 
tu,'O <Id todo consagrado, desde que voh'ió de España. á 

lu, trabajos de escritorio, con"umiendo ca.,¡ tocio su tiempo 
en los negocios de su seuor padre. Quedábanle para el de,· 
can-;o solo algl.lna., horas de la manana y de la noche; y 
cuando, e_timulado por un afecto purísimo que nació en 'u 
cnr'lzon, decidió aprovechar el tit:\U¡XJ en otro género de 
'Iuehacere', empleó a'luella., horas en el estudio del ingk¡ 
con notable y singular apro,'echamienlo, á tal gradu, 'Iue 
pudo traducir algunos años de"pues, correcta y elegank. 
Illente, la ¡Iislaria d~ Id COII1UÚ/<1 tld 1"/'iÍ, de \Yillialll 
11. PréSColt. Los prúfulu\o., conocimientos que acerca d" 
tan interc,ante matena habia adquirido en poco tielllpo el 
Sr. lcazhalceta, merced á sU infatigable cotbtancia en d ,,_. 
ludio. le permitieron agregar á e_la oLra un valiosísimo 
Ap,"diu, rico en emdici'm yen elegancia de estilo. en qtle 
S<.! continúa la narracion internlmpi,ja por Prescott en la 
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paciticacion del P~rú por el presidente Casca. Los capítu­
lo, agregado. por el inteligente traductor comprenden des­
de el regrew de. nqllel á la. Peníusula., hasta la muerte llel 
último Inca. Sigue de,pues otro .-lp,'It,tice con la relacinn 
ele Pedro Sancho, traducida del italiano, de Ramusio, y 
concluye con una curiosa tabla alf'lbética de todo el libro. 
- ,\nticipadamente babia publicado nuestro autor en el 
periódico El AlbllllllJ1'<'xicallo un razonado juicio crítico de 
e,la ohra, ocnltándose mode:;tamente bajo las iniciales F. 
::\L; Y nótase en e.te trabajo desde luego ll!l raro talento 
para la inn!.tigacion y el análisis; gran entUliiasmo por los 
e,tmlio:; americanos, y sobresaliente aptitud para manejar 
con mae.tría la pluma del hi.storiadoJ' imparcial y concien-. 
zuda: cualidades que, robUlilt::cida, con el tiempo, han dado 
al Sr. Icazbalceta, de parre de todos los bibliógrafo. del 
mundo, el dictado de primera autoridad que en ""unto. de 
c\~1érica se conoce. 

El Sr. Carda lcazbalcela tomó parte uespues en la pn­
olicacion de un gran Diccionario L -"i<'<rJ'al ti" Jfislorlcl y 
C<,o¡,'rajia (:\Iéxico, 1852-1856, ro lomo. 4.° mayor), reim­
preso por el Sr. D. Jos2 :\Iaría Audrade, ilu,trar.lo librero á 

quien la literatura mexicana debe muy importalllcs sen'i­
cíos, que quiso que la obra !.e completara con noticias r"fe­
rellle. á este país. l'uer.le decirse con entera exactitud 'Iue 
!os artículos del Sr. Garcia fueron tle los más estimables" 
intt!rC'>UlJ.leS, por la nO\'edad, la galanura de estilo)' la gran 
mode:-tia que re"elaba el autor al manifestar tímidamente 
sU> opiniones, no oostante que todas eran huta de constan­
les y afanosa:; vigilias. Sus Biografías pueden calificar,e 
de excelentes modelos; nada hay en ellas que esté de 
más, nada que distraiga la atendon del lector, y .iempre 
se rdieren á lo. más imib'1les é ill01 "idables personaje. de 
.\m"rica y España. LI" aquí alguna.;; Alarcon (LIcmando), 
.\lIJOmoz (Rodrigo de), Alcedu (D. Antonio), Alcedo (f). 
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Dionisia), Al varado (Pedro), Anglería (P. Mártir), Anza 
(D. Juan Bautista), Atahualpa, Balboa (:\Iigllel Cabello), 
Balboa (Vasco ~úií.ez), BalllUena (D. Bernardo), Barcia 
(D. Andn~s), Beristain, Bustamante (D. Cirios María), 
Cervantes Salazar, Colon (D. Bartolomé), Colon (D. Cris­
tóbal), Bernal Diaz del Castillo, Estrada (Fr. Juan), Fer­
nandez (Alonso), Fernalulez (Diego), Figueroa (Fr. Fran­
cisco), Fonte (Fr. Bartolomé), Fuca (Juan), Gomara, 
GUemes (Rel'illagigedo), IIakluyt, Herrera (Antonio), 
Historiadores de ~Iéxico, illartillez de Castro (Luis), 
3\[eneloza (D. Antonio ele), ?Ilota Padilla, :'fuñoz Ca. 
margo, México (artículo TiPob'rafia m<'úclllla), y otros 
muchos.-¡ Cuánta diligencia demuestran estos trabajos! 
¡Cuánto amor á la justicia y á la historia! La biografía de 
Cristóbal Colon es una obra llena de atractivo y de cre­
ciente y vivo interés: y en cuanto :i. su bistoria de la im­
prenta en :'léxico (. abido es que aquí se estableció la pri­
mera que vino al Xuevo· :\lundo), me bastará decir que es 
uno de los trabajos más estimados de nuestro autor, así en 
Europa como en América; pues en él no se limitó al asunto 
que expre,a su título, sino que 'se extendió á tratar de las 
primeras publicaciones que <;e hicieron. su objeto, su im­
portancia, . u destino, y otras noticias bibliográficas tan cu­
riosa;; como interesantes. Un e,critar aleman asegura que 
ha visto citada y u.'ada frecuentemente cla di--ertacion por 
lo,; autores <!xtrallj~ros ol:Ís acre,litatl<h en la materia. j \" 

_~in emhargo, el Sr. JcazbnJcda dice <'o los apuntes de que 
hablé iÍnte" que qui,iera borrar t"d,), los artículo, que <'.,­

cl'ihiñ para c"le Dit:rionlfria, cnlific.ílJdolos de malo.; y atra· 
!;:ldn:-; .• _.' 
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LII. 

En pocos años logró reunir una copio'>.'\ biblioteca, for­
ma,la. en 'u mayor parte, de ohra.'; antiguas reh,ti,·as á la 
hi-.;toria. de Alnéricn., tnnnuscritos y dl)CUlllcntos rarbin1o."i; 

sienJo por e.,to sU coleccioll ulla de las más completa.; .,. 
abundantes que eAi,ten. Su maravilloso talento crítico, 
uni,lo al mIs (lelicado tinl) y notable sagacidad, le han he­
cho apreciar siempre en 'tl justo ,",llar lo;; nUleriales que 
llegan tí. su, manos; ,le manera 'lue el acopio que de ellos 
p'hée es verdaderamente selecto r rico.-D=oso de con­
tribuir al mejor cllltivo de nuestra historia con el resultado 

de Slh iIH"e-;tigaciones de 111uchos afj1h, el Sr. García Icaz­
Inlceta emi)ren,lió h publicacion de una Col.'CCioll d" DiJ­

(11111 'JIIOS jl/l-a l,! lfis/ori" d~ Jlt'rico (2 tomos, 4.° mayor, 
1858-1866). En ella, segun ¿l mismo dice, fué colector, 
copista, conector, y en mucha parte cajista; pues aquÍ hay 
'lue advertir que de-;¡Ie muy jón!1l tum gr.lI1de aticíou al 
arte tip>gráfico. el cual aprendió sólo, y que llegó á tener 
en 'u propia casa una pequeña imprenta para llistraccion. 
:\Lb tarde le sirvió tambien para ejecutar algunas de ,us pu­
blicaciones. A cada uno ele los tomo", de 'lue consta esta 
Col"ccivn de D"(l/I/lm/os, pu;o el ~r. Icazllalceta una eru­
dita y notable introuuccion con el sencillo título de 1\ "ti­
CI~lS d€! !t.1S I'it!'::;a.s {.~ol1!,'fl¡da.s ell este 'i'o/¡íllZi-'Il: pero que, en 

realidad, segun ha dicho con acierto el escritor á que cin­

tes he aludi.lo, "son nada m':l1os que una ,érie (le Juicio., 
crítkos y dLsertaciones histórico literarias, que tratan con 
profundo saber, y bajo punto,; de "ista en mucho., ca,os eu­
l~r:1menle nuevos, el rico luatenal (le esta coh.:ccion." -
Yo diré que no hallo 'lu.! admirar n1:\s cn la.,.\ olidas, si la 
acLÍyi,I.:u1 y conocimi",nto., que el Sr_ Ic.ubalceta ,h,mue,tra 
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en ella,;, 6 el órdell, claridad y prillllJres ,le ,liccion dI:! que 
supo engalanarlas. ¡Qué opJrlunm; rdl"xi,)ne,;, rlll': atiBa­
d", pareceres, qué cuidado en elegir l:b autoriJaue, y ,br 
á ,Ib palabra,; el valor que realmente tienen!-El prim;!r 
tomo ,le esta coleccioll comprende; la ¡Iistoría d,' tus 111-

dios ,it: "\~'w;;Il-ES1(7/11, por Fr;\y Toribio de B¿navenlC~, 
conocido generalmente lior Jh!o!illill, prt!ce,lida d" UIM 

magnífica y completa noticia de la "ida y escri tlh del au­
tor, por el insigne sabio 111exicauo, D. JO:-:ié Fl!rnalldü Ra­
mirez. Sigllen dt.!spue5 D0cu~1Exros UI,\' 51(;\..0 :\.\'1; Ri­
I/('rario de! GriI.lvll y Rd,uiolt dd COlljlli,-{,!dor .1I1Ó"i'IIV, 

trauucidas ambas piezas del italiano, y acompaiíadas dd 
texto original; una Vida ,it: ll<:rmw Curt,·s (fragmento anó' 
nimo), traducida dellatin )' acompañada tamlJien dd texto 
original; diversas CartrlS del Lic. Zuazo, de Diego "..:laz­
quez, del ejército de Con':, al Emperador, pidiéndole ljue 
no quitase al Con'luistador la gobernacion, etc.; un l'roce­
so)' P,squisrl d~ la Real .-1l1dúlU:ia de la Esp<llio¡a .. una 
l~roball:;ll hG'l-ha (Jl la villa /)¿gura dc'la FroJl/c.ra, por Juan 
UcJlOa de újalde á nombre de Canés; la .o,'///(/II</t, d<! 
Ceóallos contra el mismo rrernau Coné,; la, Ord,JlGI/:'lS 

"úlitc1yeS )"dviüs lIulIuiadl.ls pre.¡jo)[rlY por ,'¡ ConquistadOr 
il/. TlaxC<lla, etc.; y una C"rt,¡ ¡",.lita ue Cortés.-"Eutre 
los malllbcritos que he reunido, di.:\! lIuestro autor, ningu­
no estimo tanto como el orZ.:;íll,tI de esta carta. Con,ta de 
CUlltf<l fujas en ['J1io, dI:! 13.:; 'lile ha)' escritas siele páginas: 
el so!Jre..-;cnlo ocupa la octava. La letra es muy pequeña 
y clara, sien,lo únicamente c.le pUllo de Curtés la firma y 
1m; palabras que l:t prece,lel>l.... E_ta preciQsa carta, era no 

solo inédita, sino enterameute descunocida. " -Tuca, pues, 
al Sr. Carda Icazbalcela la gloria de haberla ue"cubicrlo 
y uado ti couocer, purque con ella ,;c han cnriyuecido los 
allale, ,le la hi,¡oria americana. Hizo en 1855, pur >lb 

propias mnnl):-;, una cdiciull de t!~tc! raru docluncnlo en :,u 
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imprenta ~Xlrticular: pero no hahiéndole agradan o, recogió 
y (k,tntyó cuantos ejemplares pujo, de lo, sesenta que se 
imprimieron, á fin ele hacer otra á su gusto. V, en efec, 
to, en 1865 repitió la eeliciOll en númenl de setenta ejem­

piare.;, hecha con pequeños carnctéres góticos de los usa­

d 's en el siglo xn, imitando perfectamente hasta en el pa­
pd, con una limpieza y propiedad admirables, las impre­

sione, de afilie! tiempo. Fué vercladeramente un bello ju­
guete tipográlico, <le los más primorosos y raros que pue­
den encontrar'<!.- Con motivo ele esta carta, que tambien 

apareCe en él tomo TI (le la Colucioll ti.! Dom/llouos, el Sr. 
Ica/h,tlceta hace una relacion minucio,a y exacta de todo 
In 'lne escribió Cortés, lo mismo que ele las ediciones y Ira­
d(lCciones 'lue de su,; escritos se han hecho. "El estudio de 
e.ta.'i materias, ha dicho el escritor á que ya he aludido. ha 

o:uparln las plumas de los primero< bihhógrafos de Fran­
e;" y Alemania, llamando mucho la atencion que lo mejor 
escrito sobre ella.; r lo mfls completo, haya salido de \lé­
xico, (londe 10:-0 recursOs literarios son tan escaso,:..' 1_EI ,e· 
g.llldo volúmen de la Col,"CCüm que \"ellgo examinando. 
comprende otro.; D()CL;~m"TOS DEL 511;1.0 X\'!. tales eunH' 
lo, ,ig>.ientes: C,r/as (le Gerónimo López al eUlpcrador: 
de Fray :'Ilartin de Valencia; do, del Lic. Fmllci",o Cey­
l1(h: de Fray Domingo de Betanzo,;: ,le la ciudad de :'IIi· 
ch"J.can: de Fray Gerónillu dé :'IIeu!lieta: del Lic. :'I[í,..;," 

dé .\ .. :uilar. y pieza.' anexa.; con fa.:símik,: multitud de in­
tere,antes Rd<lcio,,,'s: de lo' senicios del :'Ihrlués del \-a­
lIe, que de sU ónlen prescntó el Lic. ;\" úÍlez á S. :'Ir.: de la Cll ~ 

trad.l de C\uño ,le l;uzman á la :\uí!'-a l;.11icia: de la Con· 
qui4a de lo..:; Tcules chichinlecn.~; do~ an6nimas relativa~ 

al mismo ;\"uilo de (;llLlU:lIl: una del mexicano Franci,cI' 
~.1ndo\"al .\caziLli; otra de .\mlrés de Tapia: y por último. 
tres .JI. nltJria/'-s del ¡'.vlre llart"lomé (le las Casa'. uno de 
Alonso Zurita, r fragmellto' (veinte capítulos) de Ulla EEa-
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toria ,ü la 1\ '/II'7'a Cedida, escrita en 1650, por el ra(he 
Fray Antonio Tcllo, franciscano. Todos e,tos documentos 
pennanecian inéditos, y áun desconocidos, can excepcilln 
de (los, de corta extcnsion, que ya se habian publicado; y 
no hay necesidad de encarecer el servicio que el Sr. Icaz­
lmlceta lúzo á la historia con sacarlos á luz. "Es cusa no­
table, (hce, que de unos treinta y cinco uocumenlos que 
l:omprencle el tomo, solo tres he conseguiuo en ~lé,jco; to­
do:> los demás los he hecho venir del extranjero. ;\luc!Jos 
de ellos los tengo originales, y no es fácil que alguno se 
ti~ure el costo y el trabajo que me ha ocasionado la ren­
nion, copia, confrontacion, anotacioll é imprcsion de tan­
tas piezas, ejecutado por mí solo, sin ayuda siquiera de un 
escribiente; áun la parte mayor de la composicion tipográ­
fica es obra de mi~ manos." 

En el mismo año de 1866 en que salió á luz el segunrlo 
volúmell de la Colcaion de! DoCllIlli:lltos, imprimió el Sr. 
lcazbalceta en su propia casa, yen IlÚIl1<!rO de sesenta ejem­
plares, un librito ue gran valía, 'Ille pueut: rt:putar".; como 
Una joya bibliográfica y literaria. Titúlase .dfllllt¿s para 1m 

Catálogo dé escritores en lengulls i!ldí,g!.>UGS dé AJlllrictl, y 
obtu\"o entre los sabios de Europa)' los Estados Unidos una 
acogida tan honrosa)' l¡"onjera, como merecida, anul1cián­
uo".; en algunos catúlogos ñ. doce y catorce pesos. Es un 
tomito en 12.°, de ciento setenta páginas, y contien" la 
descripcioll de ciento setenta y cinco obras. 

l\'. 

En 1870, la 'lIIlti/{tl illrlil/Ilcio/l tÍ fakar dd ,,!¡'id(} /{I/el 

partt! siqlu'¿ra dc: 1Ilh'slros dO(III11~'llloJ' hútúricos, y el Jlúbil(} 

adquirido d.: JlO estar UIl instante oo'oso, hicieron que l1ue:­
tro D. Juaquin publica...e en lujllsa edicion la llistona Erlt-
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sid,-tf(a ¡",/iaml, ohra escrita á fine, nel siglo :\Yf por el 
fraile franciscano Gcr6nimo de :\lenc1ieta, y <]lle se cOI"i· 
derab" tot"hnente perdida: á I1U<!,tro autor corresponde 
tamhien esta yez el honor de haberla dado á luz. La. ¡fis· 

loria está precen ina de unas 1\ olicias c/d.-J ulor)' C/" la ohra, 
galana y clásicamente e,;antas; hálla-e despues una impor· 
tantísima y lab1riosa Tabla &- {()rrcsj>oJld"/lrias enlre la 

HISFIRI.\ ECLF-;I.\STIC.\ IXDI\XA de Fr. Gn'óllimo d. 

lJ¡'J/di_ta)' la :'l():-;.\R'~U¡A r"I)[A:->.-\ de Fr. Jl/aJl do' 1'''1'. 
'111<·"",.la, la cual pmeha que este último se aprm'echó de 
la ohra del primero para componer la suya; y el tomo con· 
cluye con un índice alfabético de las co 'as notables que o;e 

hallan en él: trabajo de gran mérito y en extremo útil al 
. l.~clor, '¡ue por '-u medio puede encontrar desde luego 1,,, 
p\~ina.; en r¡ue ;,,;e h~bla (le un mi,tl10 a"unto. 

:-'fFXIl',) E.' ¡ 55-1-· Trés Diá!ogos Laliíl<>S 11/<' Francisco 
Ca;·</J/I·s S'lf,nar és(ribiJ ¿ im/,rillliJ éll Jlé";{o en dich" 
m7¡J. Reimprimir) este curiosísimo lihro el Sr: 1cazbalceta. 
cou tradllccion castellana y notas, el año de [875, acom· 
I'afl'índ ,le de 1:" indispen"able_ .\ ot¡das del Autor y ti" f" 

0:''-,1. .\ cada Diáfogo precelle una introduccion de nuestro 
sal)i,) e.;critor, en 'lue <;e explica con toda precision el objeto 
de a'luel: Y en ella. lo mL,lUo 'Iue en las nota.; <]ue van ,16' 
I'u~s, s<' amplían, modifican ó aclaran las noticias de Cer 
v,\ntes Salaz:lr. ya sohre 11lg:lreS y etlificio",. fundacinnc'" ,'¡ 

"'uce ... 'ls: ya :),)bre otrt)o.; 111Uch(J"; puntlJs dI:! curiosidad é inte· 
r~..; hi...;tórico relati,~o..; á ~st3. cill'l~rl tI\.! :)r·~·dco. E .. ca .... ísitl1rt .. 

.... ln las noticia..; que (le e4c alll.n- "(! hallan <li~lninacl.b en 
los hhl'<ls: y, no olhlante. la bingrafIa 'lu" ,le él present" el 
~r. lcazhalceta e, interésaute, a6Ta,lnhle Y de b'Tan pron !' 

eho para toda clase de lectores. 
En ¡Sil saCó tambien del oh'ido en <]ue yacia. y n,ill1' 

primi(, nuestro infatigable e,;crilor. una ri'luísima joya ek 
l!l liLeratura mexic!lna del siglo :\:\"1. r¡uc da líe! ielea de la 
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cultura de aquella época: los Colo<fltios ~spiri/llal<,s y s,urt7· 
/l[tJljal~s y FOilsias sagradas del Patlre Feman Gonzalcz 
de Eslava. La introduccion que puso á esta edicion el Sr. 
Icazbalceta es notable, notabilísima bajo todos aspectos: 
da en ella detalles muy curiosos y enteramente nuevos del 
género de espectáculos á que dahan lugar en :\Téxico aqueo 
1105 Coloquios, género de literatura muy en boga á la sazon, 
y que servia para moralizar y entretener honestamente al 
pueblo sencillo y fiel. Esta obra fué recibida con gran aplau. 
S') y entusiasmo en los circulas más ilustraflos de Europa, 
especialmente en la Real Academia de la Lengua. 

Aparte de las obras hasta aquí mencionadas, el erudi· 
to Secretario de la Academia Mexicana ha dado á luz un 
precioso devocionario COIl el título de El alma ti! el Tem. 
plo, que desde su primera edicion hecha en 1852 (ahora 
corre la sétima), obtuvo de las almas piadosas señalarla 
predileccion. Este librito tiene para el antor recuerdos d~ 
muy íntimas tristezas, y su historia se liga á desgracias de 
[an,ilia. Su producto pertenece enteran1ente á los poGrcs. 
En el Bolc/út de la Sociedad .lkxicmUl de Geografía}' Es­
tadística de esta ciudad se encuentran algunos trabajos suel· 
tos de nuestro D. }oa(luin, taJes como una Crítica de la 
'·Biblioteca Hispmw.Amt'rict1lla," de Br:ristaill, y una larga 
l¡-a,lllccion de ri(lja de h!~lcSi's á la ,\-lIe-Ja-E,!,"1(1 Ol el 
S/:r:/o XVI, con iuterc,antes prólogo, acerca de estos docu­
mentos históricos. En la edicion de la Ik'/or", di! .\'lIt:-z:a 
Ga/ida, de :\lota Padilla, que publicó la misma Socieda'¡ 
en 1870, puso la biogrnfia del aulor, que no por ser corta 
deja de causar admiracion por las dificultades que habia 
que vencer para adquirir algunos datos. Su DismTSo sobre 
¡'IS "Biblio/ecas" d" E:t;7tiara y B'Tis/aill, inserto en el too 
1110 1 de las JIe'lllOria.r de la dcad,'lIIi,l Jlcxicall<1, ~ una 
pieza admirable, digna de su profundo conocimiento de 
nUt:>tra historia y de 1111t!stra literatura, digna de su correcta 

6 
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y elegante pluma: soLriedad y pureza en el e;tilu, >-endlla 
naturalidad, ri'lueza de noticias y novedad en el a,unto, 
tales son las cualidades de e.ste discurso, mue,tra prodigio. 
~a del saber y discrecion de nuestro insigne anticual~o. lla 
escrito tambien muchos prólogos de obras, artículos de pe­
rióLhco, etc.; y para Coronar dignamente ,'ida tan laborio· 
sa, trabaja actualmente en la Biogr,zjíll de Fr. JI/an di 
XI/II/árral{a y en una Bibliografía J.leximlla del siglo ¿\.'V1, 
ohras cuyos Ululos indican por sí mismos su importancia. 
Slh trascendentales fines, su extraordinaria y maravill" ,a 
ri<¡ueza lle documentos y noticias. La primera destruirá mil 
errores y preocupaciones, y presentará á la admiracion de 
las almas agraoecidas una de las figuras más respetables. 
insi¡,rnes y benéficas que la metrópoli matl\ló á esta Nue\'a 
Esp:ula. Irá ilustrada la >egunda con copias foto-litográfi· 
cas de ponadas de libros de aquel tiempo, ejecutadas por 
sU hiju Lui;;, que de aficion se ha dedicado á esta clase de 
labores.-Para el sabio, para el historiador y el filósofLl, 
nin¡::una época de nuesu'o pasado puede ofrecer tan alto iu­
terés como aquel siglLl X \'1, fecundo en acontecimiento> 
que stbcitaban problema, arduos é importantes. El misio­
nero consolaba á los indios; los hada nacer á una nueva vi· 
da. abria amplios horizontes á su entendimiento y á su al· 
ma: el gUerrero queríil& elttregar al descanso despue, de 
la, faligas y sinsaLares de la conquista: los ayuntamient'b 
lenian que atender á las necesidades de los ¡lUelllos, cuidar 
dd órden y moralidad: lo' gobemautes no podian á su \'el. 

prescindir un solo dia de dar leye, y reglamentos, de vi¡;i . 
lar á lus desl:untentos. de pro\'eer al bienestar de la raL¡l 
que habia sido vencida .....• y así todus; á unos corrt!>­
pondia mandar, á otros obedecer; á él.tos instruir y con;'" 
lar: á aquellos. ennoblecerse por medio del trabajo y dd 
estudio; :í. todos. finalmente, contribuir al establecimienl<l 
,le una nueva sll,iedad. á la regeneracion de un puehlo, al 
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engr:llldc~imiel1to llel 1\ue,'o "[undo! Quedaban, y debian 
quedar huellas de todo e<;to en la literatura; y para Cono­
Cer ahora el espíritu de la época, las tendencias de vence_ 
d,)res y vencielos, los trabajos y heróicos e5fuerzos de nues­
tms padres, SIL'i luchas y sufrimientos, sus esperanzas y sus 
consuelos, SU'i aspiraciones y sus progresos, necesítase con­
sultar a'1uellas huellas, estudiarlas y examinarlas atenta­
mente, con la rectitud y buena fé de los corazones honra­
dos . El Sr. 1cazualceta va á facilitarnos con su obra estos 
estudios, y no con otro objeto la ha emprendi(lo: ¡con cuán­
ta ansiedad la esperamos ya! ,erá un acontecimiento en el 
mundo de las letras; honrará é inmf)]'Ializará su nombre; 
honrará á España y á :\Iéxico; será precioso ornamento ele 
la literatura castellana, y un tributo de eterna gratitud á 

los insignes fundadores ele esta 'oci~dad, á los que nos die­
ron fé, civilizacion y dicha! 

\'. 

Profano yo enteramente el1 las materias históricas que han 
,id,) el constante objeto del Sr. Garda Icazbalceta. me es 
imposible apreciar en justicia, y juzgar, ,i'luiera fue;;e me­
d ianamente, los valiosos trabajos con que ha enriquecido la 
historia de América, y en particular la de :\Iéxico. E.~te ha 
sido mi mnyor pe,;ar al e5Cribir el pr<!:-.ente artículo; que oe 
escritores como él, en que se reunen en fdiz concierto las 
lll'b rdevantes cualidades y los mis distinguidos mérito" 
s')l~ d¡"¡'en hablar los (l\1e pueden llenur cumplidamente la, 
pre-;cripcione,; -,evera., de la cl"Ítica; y en mí no concurren, 
I'\)r desgracia. las indi'-pcn 'ubles dotes. 
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Hombre de infatignble estudio el Sr. Icnzbalceta, de ,in 
igual constancia, de ardentísimo celo, de verdadero amor 
á la jlbticia histórica, ha pasado los má.:; be Uos· año,> de su 
vida en el retiro _¡lencioso del sabio, consagrado á hone'­
tas )" prO\'echosas tareas. Los bienes que heredó de sus pa­
clres no le apartaron de la recta senda que seguia, lIeván 
dole, como á otros, por el torcido camino de las disipacio­
nes r la ociosidad; án tes le sirvieron para tener en lo, ne­
gocios una fuente constante de trabajo, como sucede hastn 
el dio.; para asegurar sU bienestar, y cultivar en el tran'[ui­
lo y dulce so";ego del hogar doméstico los estndios predi­
lectO!; de su entendimiento. Ha sido, pues, su existencia 
pacífic..'1. y sencilla, exenta de aquellas ambiciones y de 
aquellos desengaños que tan á menudo se encuentran en 
el lllundo; llena de amor á los goces y encantos de la fa­
mIlia; á las recreaciones del e ·tudio, al esparcimiento 
que las almas generosas encuentran en el olvido del bu­
llicio de la socieclad. Desde sus primeros años, segun he­
mos visto, su afieion á la historia nacional le hizo acopiar 
documentos, libros, manusCritos y obras rarbimas, encami­
nadas á satisfacer su anhelo}' curiosidad de sabio: y J11<" 

tarde, la riqueza de estos materiales le indujo á duplicar suS 
afane>, entregándose ya. á medida que iba creciendo sU 

saber, á trabajos importantes, I)ue\'os completamente mu­
chos de elh; entre nO»ütros, y de positiva trascendellci~ 
en las cuestioues históricas del Xue\'o :\JUlulo: de mane!'a 
que en nuestro autor se reunen do' raras circunstancias: 
pef'<!verancia infatigable para compilar documentos, y ha­
bilidad suma para aprovecharlos. El dice con una morl", 
tia, que es ,in duda uno de los rasgos más bellos de !iU ta­

lento, que jalll-as ha ('scyito lliJl¡;UIlIl obra on:::iua/, limitán· 
dose á pl/Micar las d~ otros al/lores. :\bs, iqué ,ubido valt l !' 
tienen las p:íginas con que las ha enriquecido! • u escrupu­
lo,i<lad, su gran modestia, esa de,;confianza que de sí mi,-
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mos tienen los talentos supeliores, el temor de incurrir en 
inútiles repeticiones, han sido causas siempre de 'lue el Sr. 
lcazbalceta no escriba obras formales sobre materias ya 
tratadas por otros, aunque él mismo conozca que hay nl\\­
cho nuevo que decir y que enmendar. Se ha conformado 
COIl dar notas y apuntes sueltos, hacer rectificaciones, ex­
tender noticias posteriormente descubriertas, á propósito de 
algun documento ó libro que viene á sus manos; y de a'luÍ 
que en tales casos sus producciones se refieran á a'lIntns 
aislados de la lústOlia, y que en ellas obsen'e Un énlell-efHl­

lado por el mismo incidente 6 circunstancia que la:; motiva, 
Sin embargo, ha publicado ya tanto nuestro amor, 'lIle fá­
cilmente podrian enlazar_e sus obras á fin de que fnrma.'<!n 
un cuerpo completo (le doctrina; porque no hay puuto que 
el Sr. IcazbaJceta toque sin dejarlo totalmente dilncidado, 
aclarado y agotado, con una precL,ion y claridad admira­
bles, conden~ando en pocas palabras todo lo que acerca 
de él se halla e'parcido en cien libros diversos: Jamás se 
oh'ida de concgir un error. de señalar un defecto, de ex­
plicar alguna dllC!a; ni asienta una asereion sin apoyarla 
Con testimonios "erdaderos é irrecusahles, en lo cual se I'e 
siempre la sincera imparcialidad que le guia.-Por lo de­
más, ¡cuámo se encuentra en lo, trabajo, del Sr. Ieazbal­
eeta, digno de admiracion y de esludio! ¡Cuánto mere­
cen celebrarse las bellezas de todo género que los a'!ornan! 
Cada escrito suyo es un "enero ri'lubimo é inagolable de 
noticias curiosas, de dato.s inleresantes, de oportunos con­
ceplO,; en cada una de sus [rase, ¡cuánto hay que aplaudir 
y celebrar! ¡Qué claridadl ¡Qué método! ¡C,)ué sobriedad 
de inútile, aJornos! La diccion es selecta y verdaderamen­
te clá-ica, ter;a y limpia, sin afeclaciun ni ahuecamiento; 
el estilo es nalural y fáei!, sencillo y elegante, "iemhr:Hlo 
de lodos los primores del i,lioma ca-tellanoj y en ,us pa­
labra", se reye\a el cOlhllllla,lo hablista, el liter:no enlen-
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di 1<1, el con'leed,)r pr0runLlo de lo, o;ecret,)-; oi!llenguaic. Y 
lu.!go, ¡qué vasla eruclicion, tan bien empleada y tan up·w­
tunamenle traida! ¡Qllé acierto en lo;; juicios, qué concien­
zu(lo criterio, qué sagacidad y discrecion, qué galanura y 
gallardía en el decir! -Las obras de nuestro autor deleitan 
y admiran almi,mo tiempo á. cuantos recorren sus págin"" 
en ellas se conoce cnántus son su ciencia y su saber. S adie 
como él sabe dónde están las mejores fuentes de nuc.,lra 
historia, ni nadie tampoco como él sabe aprovecharlas: es 
singular y asombrosa la aptitud que demuestra al escoger 
lo cierto, desechar lo incierlo, aclarar lo du'!oso. iQué in­
geniosa facilidad para descubrir la verdad de un hecho por 
medio de comparaciones de textos y de estilos, cómputos 
de fechas, igualdad ó semejanza en el carácter de letra de 
los mauuscritos! La -;egulidad con que el Sr. lcazbalceta 
procede en estas arduas y difíciles aclaraciones, es ya tan 
conocida, y tiene tal autoridad ante los inteligentes en l:l 
materia, que el sabio bibliógrafo americano John Ru,sell 
Banlett ha dicho: "Annque el Sr. IcazbaJceta 110 presen­
k la prueba de sus a"ercione5, las admitimos sin la me­
Ilur reserva, convencidos de que deben ser verdaderas por 
la exactitud y prudencia que se nota en todas sus pala­
bras." 

La merecida y justa [ama de que goza nuestro autor, le 
ha puesto en relacion con los más distinguidos bibliógrafoS 
dd mundo, manteniendo con ellos frecuente corresponden­
cia: ca:;i siempre acuden á su ilustrada bondad en a:;untos 
en que 5010 d puede entender. El escritor americano lIenri 
lIarri;se, autor de la famosa B¡bliot~ca Am<,ric01I<1 1¿lus­
Iüslmn, dehió no pequeña parte del material de esta obra 
clásica, segun afirmacion de un escritor, al Sr. Icazbalcet:t, 
y "le distinguió de una manera se1ialada entre los colabo­
radores que tuvo {y habia mucho entre las primeras auto­
ri,Ltdes de Lóndres, Pari" Berlin, Yiena, etc.}, incorpo-
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rando vanas de las comunicaciones de kal.i>akela, nI) en 
su texlo, como lo hizo con las dem:,-" sino lilcralment~. con 
el nombre del autor, y recomendánclolas por su estilo)' mé­
todo. "_Se ve por todo esto que el Sr. García lcazbalceta 
ha obtenido en $U vida literaria triunfos que no á lodos 
es dado alcanzar; y no obstante esto, le recomienclan to­
davía más que su saber, su celo, su infatigable perseveran­
cia, una modestia y sencillez encantacloras. Su mayor elo­
gio está en que, sin haber frecuentado nnnca las aulas. sin 
haber tenido maestros, y debiéndolo lodo ft sí mist1lo, á 'tI 
aplicacion y estudio, ha llegado á ser una de la, fib'llras 
lilerarias mis estimadas y respetadas en l\I10 y otro conti­
nellte. 

El Sr. Ic&zba1ccta jamás ha ocupado un puesto público: 
ha tenido siempre horror ti la política, prefiriendo la dulce 
paz del hogar y los serenos goces del e tu(lio. Ha formado 
parte, sí, de varias asociaciones de caridad.- Desde 1850 
pertenece á la Sociedad ~rexicana de Geografía y Esladb­
tica de ~réxico, como individuo ele número: fu': miembro 
de la Junta Din,ctiva de la Academia de ::\obks .\rtes de 
San Cirios en esta ciudad, y penenec16 ta.lllbien á la "\La­
demia Imperial de Ciencias)' Literatura, creada pur el En.­
pemdor :\!aximiliano en 1865. En 14 de Dicieml .re de 18,0, 
la Real Academia L.paüola, á propuesta de l"s ~rc,. 1). 
1I1anuel Cañete, D. Cándido r\uL~tlal y D. Juan \'akra, le 
nombró su individuo corn"'l',.ndlulte, Y ('on igual di'lin­
cion le honró la Academia de la Hbtoria en 9 de Fcl·rero 
de 1872. En la actualidad es St:cretariu de la Acadtlllia 
:\Iexicana, por eleccion hecha el 25 de ~etiel1lbre ,].; 1875; 
y tiene además el tí lulo de miemLro honurario de la (0-

lumhiana Corre'p'mclientc. 
El Sr. Icazbaketa rué c:¡,ado con la virtunsa r nohle ~ra. 

1)' Filumena Pimentd r llera" ti <Juieu lu\'o el dolor de 
perder ,úbitamente en Junio de 1862. Pe 'tI matrilll(lIlio 
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luvO un hijo y una hija. únicos que hoy le acompañan en 
su vida retirada y silencio a, y que hacen la ,lelicia de ,us 
dias.- Su carácter es franco y sencillo, próbida u largueza 
cuando se trata de aliviar al pobre, y de sus costumbres ya 
se entiende que son limpias y excelentes. 

Hombres como el Sr. Garda Icazhalceta honran ,í la pa­
lria que les \'ió nacer, y ),[éxico se enorgullece, con justicia, 
ele contarle entre sus hijos. 
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JOSE SEBASTIA~ EGCRA. 

m:1 s TE distinguidu poeta y e,critor. miembro de la 
Academia Mex.icana, correspondiente de la Real 
B"pañola de :':IIadrid, nació en la ciudad de Cór­

doba, Estado de Veracruz, el 20 de Enero de 1822, siendo 
',h padres los Sres. D. Vicente Segura Diaz y D~ Juana 
\[I>ntes Argüelles, personas u;,;tingltidas por sus excelentes 
virtu,les. 2IIuy jó\'en aún, entró en el Colegio de Minería, 
y bajo la direccion del eminente natural;,;ta D. Andrés :':I1a­
nuel del Rio siguió la carrera de ingeniero de minas, sus­
tentando lo, actos públicos de Matemáticas, Física, Quími­
ca, :':Ilineralogía y Geología. Hizo u práctica en el :llineral 
del :liante, de Pachuca, por espacio de dos años segun los 
e,tatulos de aquel establecimiento, y en 1844 recibió el tí 

tulo de Ingeniero de minas y perito beneficiador de meta· 
leo;., de,pues de ser eX:llninado durallle cuatro hora.~ por el 

Jurado. cOll1pue~lo de los r6petablc, prore'0re D. 2IJalluel 
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Castro. D. Cñ"lulo "a"arm. D. :'Ilanuel Tejada, D. :-.ranud 
lIerrem, D. Andrés ~Ianuel del Rio y D. Tomás ¡(,amon 
del :'llora!. Llamó mucho la atencion este acto púlllico, )' 
los señores sinodales quedaron asombrados del extraordi­
nario lucimiento con que el jóven Segura sustentó el ex,,­
meno Pasada su recepcion, continuó desempeñando el 
importante cargo de Ensayador de plata y oro en el elis­
trito de Pachuca, hasta el año de r860, en que se trasladó 
á :\[éxico, habiendo merecido el título de Restaurador de 
aquel mineral por 10-' trabajos que emprendió en el laboreo 
de las más famosas mina, que habian pennanecido abando­
nadas. Dllrante su pennallencia allí, consagraba sus rate" 
de ocio al esmdio de las bellas letras, sin descuidar el ejer­
cicio de su profóion; y tradujo por entónce de idiomas ex­
tranjeros algunas obritas, entre las cuales recuerdo las R,·s­
pllLstas ¡'r,~"·s y ;'lIIziliar¿s á las 0o/ecioll¿s contra la Re/i· 
i;ioll, del Sr. Segur.- En las publicaciones liternrias de la 
época, como Lo Aurora, El ..1.'10 f/UI!'i'O, el Presente amis­
t(1S", y otras, aparecieron sus primeros ensayos poéticos y 
alg-lIno<; artículos en pro!>.'l; los cuales hicieron que varias 
Academias y Liceos lo llamasen ñ su seno. En La Ilustra­

ci"" .JI.xicalla (tom. 1.) se registra el discurso que pronun­
ció al ingT<!sar al Liceo Hidalgo, sobre los camdiru de ItI 

jO"sía romrilltica, j'(/[aJUT)' hdlrca: pieza de mérito, por el 
esmero de su diccion y las juiciosas ob:.ervaciones que con· 
tiene . 

.'\lIestro autor publicó en r872 sus PIJuírrs, que fornHUl 
un tomo de 500 p1glOa;, de limpia y elegante ilOpr<!"ion. 
,. _\ lo, diez y 'i!i, anos de e<lad, - dice en el prólogo,­
entr!! las frias fórmulas del cálculo infinitesimal, trazada' 
en mi ne;::ra pi7.~rra. escribí la primera parte de este vo' 

lúmen, ignflranr\o absolutamente las reglas más tri"ialé' 
de literatura. Un sueno me hizo poeta. ;\L'h adelante, cua · 
tro uuo ... dl!~plle~. en nlL práctica lie ulgeniero Je ulinas r en 
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hh montaña, del Re,tl ,lel \[ont" y Pachllca, compu~ c:,,,j 
t"da la ,egunda y la tercera. En 1860 preparaba la "dicion 
de mi, coplas, recibidas con imlulgencia por los lectore, que 
la., habian recorrido en lo. perió, lico ; pero la> circllnstan 
cias de la época, y tremell,l"" desgracias de familia, dieron 
allra~te con mi, manuscritos, y perdí 110 pocos sonetos bí­
bltcos, de los cuales se escaparon los C¡ue huy estampo. 
:\ue,"os infortunios \;nieron á revivir mis antiguos sinsabu ­
r<!S, y para divertirlos consagré algunos ratos al aprendizaje 
de la hermosa y clásica lengua de la culta Alemania, y me 
prúmelo que con las flore, ue Schiller, trasladadas á nues 
Ira sonora y varonil habla castellana, y con las recogidas 
en las márgenes del Sena, del Támesis, dd Tiber y dd'Eu­
frates, no aparecerá mi libro Can árido como la> primera. 
páginas que de mi pobre cosecha le componen." -::\'0 son, 
en verdad, esca>as de mérito, como él dice, las composi ­
ciones que forman la primera parte de las Poesías del Sr. 
SeI,Tl.Ha; porque, si bien se notan en algunas de ellas ciertas 
incorrecciones y faltas, propias de la edad en que fueron es­
critas, le ' sirven ue recomendacioll, por otra parte, los sua­
"es sentimiento; que las inspiraron, y cierta blanda tristeza 
que todas respiran. Aquí canta el poeta sus amores, las gra­
cias y encanto ue la mujer querida, los apasionados afectns 
r¡ue se ocultan en su pecho, y las ilusiones 'lue llenan su 
inmginacioll ju,'cnil. \'éanse los versos con qu" comienza 
'u ingeniosa compusicion, El prinlo' alJ/ar: 

En una larde serena, 
A la sombra de una palma, 
(.,)ue en pomposos abanicos 
Enhiesta luce !,llS galas, 

-"le reclino ,obro:: el cé-.p<:d. 
Ilorda,lo de tlor6 varias, 
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Que los sentidos deleitan 
Con el perfume qne exhabn. 

El sol, sin diadema de oro 
y sin manto de escarlata, 
Iba á trasponer los mon tes, 
Cual destronado monarca. 

Por el Oriente la luna 
Sube en sn carro de plata, 
Precedida de la estrella 
De la diosa de las gracias. 

Finge el poeta quedarse dormido, r entónce< un ángel, 
acompaflado de una mujer que 

O,tenta túnica blanca 
Como el candor de la "i""e 
\' ténue cual la del alba. 

1 te predice lafi deS'"enturas que en la ,-ida le e~peran: pen> 
deja en su alma la semilla del primer amor, que despu!!> 
será para él manantial fecundo de regalados consuelos. 

En sus composiciones Córdoba, Las bodas de Laura, La 
e/tima cita, Adios para siemprL', hay delicadeza de ~n 
timiento y felices imágenes. La diccion, en general, es cor­
recta y esmerada. 

Regístran~ en la seguncla parte del lihro tmduccione, 
de los mejore poetas italianos, y su eleccion da á conocer 
desde luego el unen gusto del ~r. Segura.-Entre ella» me­
rece mencionarse la de los tre, primeros cantos de la 0;­
¡';na COl/h'dia del Dante; notable, en mi sentir. por SIl fide­
lidad }' pukritud. E,tá dedicarla al insigne poeta D. Jo,é 
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JOa<luin Pe,;,ulo, á (¡uien el entendido traductor decia: ":'{o 

conociendo en castellano una ver;;ion de la Divina Come­
dia del Dante, aunque se habla de Wla que hizo en el 'iglo 
XV cierto arcediano de Toledo llaneado Fernando de To­
ledo, la cual ignoro si llegó á pnblicarse, acometí la empre­
sa de traducir esa obra del célebre poeta italiano. Termi­
né seis cantos del Infierllo, de los que se me han extraviado 
tres. Emprendida la obra en los mejores años de mi moce­
dad, no me siento hoy con fuerzas para darla cabal rema­
te."-Para que el lector pueda formar,e idea de la traduc­
cion del Sr. Segura, copiaré algunos tercetos del canto T: 

En medio del camino de la vida 
J lalléme solo en una selva oscura, 

Perdido el paso recto sin salida: 
¡Oh, cómo el describirla es cosa dura! 

Que es selva montaraz, áspera y fuerte, 
Que llena el pensamiento de pavnra. 
Sn memoria es más triste que la muerte; 

~Ias para hablar del bien que allí me avino, 
Otras cosa5 diré con vária suerte. 

I lel canto ll: 

Al declinar el sol, tiniebla umbría 
Preparaba á los séres de la tierra 

Dulce descan:>o, y solo el alma mia 
Se aparejaba á sostener la guerra, 

\' a del ttiste camino, ya del lloro, 
Que expresara la mente que no yerra. 
¡Oh musa! ¡oh claro ingenio! ¡yo te iJ11I'!.'ru! 

¡Oh nÚlDen que escribiste lo que vía: 
llU7. aquí IlHtnifie,to t:' d"conJ. 
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J O:E :\1 A R 1 A R O A BAR e E i' A . 

1 

~:IlSTI~I"\BLE y simpática e.s la figura flue ahora me 
toca pre:;emar al lector; estimable por sus prenda, 
persunales, -u saber y u mode~tia' simpática por 

el papel que ha desempeñado en las luchas del peliodismo 
mé"icano y en la marcha y progresos de nuestra literatura, 
no ménos que por la índole y tendencias de todos ,us es­
critos. :\'acido en una de las ciudades más hennosas y pino 
torescas del Estado de Veracruz en esta República, donde 
la naturaleza derramó pródigamente las bellezas de la más 
rica y espléndida vegetacion, puede decir..e que el _ r. Roa 
Hárcena fué poeta desde niño: desde los primeros año~ de 
su juventud se le ve cantando en sentidas composiciones lo. 
pai,ajes de su país natal, el ardiente sol de los trópico, las 
flores, y cuanto cOl1\'ierte en un paraíso esa tierra encanta­
dora. Educa(lo bajo la severa ,'igilancia de m, padres y 
de Ull varOll ,abii> por su virtud y por su cienda, sU ahna 
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.... e nlilll~lltñ 11'" g(>Jlf:'r-h'h), 11 )ble..; senlinliel1lno,,;, de elt!\"a~ 

clísim:t'"i ide3. ... In )rales, y su cora/.on ami) lO 1 lo bueno y 
tn, 1, lo bello, ""limula, lo> por lo, excelente, ejélllplos qu~ 

récibia. ¿Qué extraiío, pUés. que las fibra, de su espíritu se 
tO;!lllpla"ien en la.:; m~nja", aguas de 1.1 dulce lnorat cristiana, 

y 'luC su eutendimiclüo blheara, para alimentarse y vigo· 
ril.:1.r,,,, fuentes cristalina;; y puras' Pr.\ctico ya en la escue· 

la ,le la honraclez, y viendo á su patria el1\'uelta en revo· 
ladones y confliCl\>";. ulnenal.:ula de tremelltlas desgracia'1t 

,l.!';t la lira con que habia canLvlo sus impresiones jll\'eni, 

les. r tuma b pluma dd p~ri", lista para lanzarse á las pe· 
ligroS:b batallas de la prensa: durante diez año, no rlescansa 
"n la lucha; diariall\~nte ilu,tra con su buen juicin y con 
la, n.,bk, ilhpiraciones lié su patriotismo las cue,.tiones más 

graves y tra,cen<lentales que agitan á los hombre, de la 

ép.>ea. Trahajarlor incansablé en pm de la causa que de­
tiende. aplau,le Con júbilo cuanto puede traer su triunfo. y 
reprueba enérgicamente lo que la perjudica, ,in 'Iue para 
nl1nifestar sU descontento le detengan jalll{h reprensiones 
ni amenazas. Vencido el partido bajo cuyas banderas ha· 
hia militatlo con una constancia infatigable, <;e retira á la 

,·i,la privada, satisFecho d~ haber llenado su deber y de no 
dejar entre '>U';;; arh'er;ario-; un solo enetni!:!o: la eslimaciun 

y el respeto de cuantth le ,;eron comhatir le acompañan 

h~,ta el hogar. \' así en medio de la ,-j,la púhlica como en 

los 11l0melll"> que dedica al de.,canso, es su comlucta siem' 
pre intachable y digna, exenta enteramente de e,os otlio,. 

rencore" y perturbaciones que engendra la polémica: 1", 
tmh~jc's literano.; que emprende y sus canto, de polt!ta, tr,,~i\ 
utilitlad. honra y brillo á la literatura mexicana. 

Tal ha si,l" y es el ~r, D. José ,laría Roa B.írcena: él 

pertenece á la e"-Cogi,la plép,de de mexicano> ilustre.- en 

qUl! ...e (li .... lillb'11Íernn cvlltro\"er ... i:o)ta~ C0l11Q el prinl(~r . .:\rzll-

1>i,I") de :\lichoacan y D . . h< ]O'V¡UIll Pe,,\·I,,: I"Je[,,,, c')' 
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nll> 1). \ Jalllld Carplo: estadistas Lomo ll. Lúcas .\Jaman 
y D. l.lli"G.Cuéva.s;sabioscolllo D. J o,é BernardllCouto; 
"patricios en quienes la política no mató ni resfriú el alllor 
á la' letras; sabios que, en bien de la socicelau 'f de la pa­
tria, pusieron en circulncion elte;-;I)l"O de sus conocimiento ..... 
aplicándolos á toclas las cnestione-;'illlportante, d.: su tiem­
po; escritore, á ']ltiene, la grn.ndel.a de las i,lea., y la inten­
sidad ue leb afectos no hiCIeron descuidar la claridad y ga 
lanura de In fra.:;e; hOIl\brc") nnlal,li.!'i, de consigllientt" C:I¡ 

.... u triple c.:ar:lcter de riudadallth, Jiterntn ... )' nrli ... ta:-i. ll 

11. 

Yiú la pnl11era ltv el :;r. J{oa llárcena éll Jalapa, el 3 de 
!'etiembre de 1827, sielldo ,lh p¡tdr~~ !l. J Osé ~iaría Ro­
driguez Roa y DO ' laría ue la ConceJlcion Bárcena. El 
primero rué un ciueladano útil á "1 patria, di.:.tingltido y de 
grandes méritos por los servicios que le prestó, pues duran­
te m!lcbos aúos tm'o á su cargo la Secretaría del A ruma­
miento, y tle'><!mpeú6 otros empleos de importancia, tales 
COlllO lo" de Jefe político de Sil distrito, J efe de Hacienda 
del Departamento (hoy Estado) de Yeracruz, y diputado á 

su legislatura y á diver.,as juntaó departamentales. Dedicú­
'>C al comercio el jú"en D . José :-oraría, y solo de aficion se 
<lió á la lectura y al e.tudio. El aprovechamiento que de 
é-tos sacó, lo dan á entender sus composiciolle, de a'lud 
tiempo, (IUI! .-.e publicaron en alguno, periñ,lico, ,lel Esta­
do, y fueron recibidm. con aptall'>" por el público inieligen­
le: cli .. tinguiéndo-,c entre "'U.ot poe~ías lírica", lo, J+a:;JlI'lIlt)$ 

d,' /{II /'OtW/(l lu'i/u/ud" "JIt lJlona.\' d, /11/ /'/'I· .... ¡;;·illt': >, y tina 
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preciosn ley~ndi.1, ¡)iaJ/tl" y entrt! su' e~cril\,... en pro..¡n, "ill 

no\'e1ita [ím ¡'lar 0' Slt sépltlcro. 
No es(aha bien que un jóven de tan brillantes di~posici,)­

nes literarias, y á quien el porvenir parecia prometer mul­
tiplicados trilmfos, permaneciese en una ciudad de provino 
cia; y así, abandonó la' tielTa natal en 1853, viniendo ,¡ 

radicarse á :\Iéxico. Ancho campo se le ofreció aquí pa ra 
ejercitar las elotes de su entendimiento: luchaban á la sazon 
los partidos políticos, dispunnclose el gobierno cld pab. 
más hien que el estahh,cimiento en :\léxico de delermllltl· 
das ideas y teorías aclminLstrati \'as, -in acorelal"C desgra 
ciaclamente de que tal sistema de contínuas (Iiscnrdias lrae­
ria infaliblemente el reinado de la anarquía. I~), homl,r,,' 

pensadores)' patriotas veian cerca el peligro; mas, impo 
ten tes acaso para conjurarlo, se conf"rmaban con preparar 
al pueblo é ihhtrar su opinion, dando así lugar á que la, 
facciones que buscaban su lucro perjudicando á la socied:HL 
hallasen en arlue! un enemigo poderoso, que destruyera,' 
tiempo sus maquinaciones. A engrosar las filas ele esos sen' 
salos mexicanos fué cló,le luego el Sr. Roa Bárcena, (btin 
guiéndose pronto en sus trabajos, por la energía, el brío y 

el acierto que uemostraba. LJ principales periódicos ele la 
época, (¡ue estaban redactado" por los hombre, más emi· 
nentes dt! la nactlll1, acogieron elln agrado los escritos t1~1 

j0ven Roa, yiendu en él lUl valeroso campeon d" la soóe· 
dad y de la justicia. Do, años escribió en El e,,¡'¡'am/, al 
lado de escritores tan di.::.lingtúd05 como D. Ignacio Aguilar 
y O. Anselmo de la Portilla. En 1855 l'a,6 á La Cruz. 
y allí tuvo la glor~a tle combatir en compañía dd insigll~ 

:\lunguía, del esclareci,lo Pesa,lo, \lel tlncto y eminente 
CoulO: el Sr. Roa II \rc\!na, con .... 1.h escrito .. , dió gran íole 

re, al IICtióclico. pU6 ,Iurante mucho tiempo amenizó "h 

ColU\11na: .. con hermu,,()S artkul()" literarios y "t)\;tuvo \tllpO[ 
tallte.- polémica, e >1l di"eN" ",crilure' ,leI partido liber,']. 
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"Delicada y espillosa fué 1" mision ele este perIódic() di 
ce el mismo Sr. Roa Báreena en su Bio;'rIlfía dé D. 70-',; 
70aquin Pt!sado- y grande su influjo en la opinion públi­
ca, y acaso hasta en el ánimo de algunos de los personajes 
que figuraban en el Gobierno." En él "se presentaban en 
MI verdadero aspecto las cuestiones político religio as de ­
batidas, resolviéndolas rarlicalmente en contra de la admi­
nistracion y del partido preponderante; y respecto de mI)· 
deracion y de tacto, lla'ile decir que la publicacion á que 
me refiero duró casi tres años en el foco de los más opue~ · 

to, intereses y de las pasiones más exaltadas, sin que uno 
solo de sus adversario, pudiera quejarse del menor a~ra,"o 
¡>ero-onal, y sin qlle la hiriera una sola providencia guber­
nativa, á pesar de que la tolerancia en materia de impren­
ta distaba mucho de ser lo que hoy."-Concluida la publi­
cacion de La Cruz, nuestro autor pa.,ó á dirigir El Ea' 
Aiuiollal y La Socj¿dad, redactando sólo, durante mucho 
tiempo, este último diario, y dando pruebas, como siempre, 
de 1lIla laborio,;darl asombrosa y de un tacto y energía ex­
traordinanos. "Apoyó la inten'encion y el impcrio - se 
lee en UIlOS apulltes- y rué miembrú de la Junta de ;-\nta 
hles; pero al ,'er que :\hximiliano se apartaba de los prin­
cipio;; con;;ervadores, cesó de apoyarlo, censuró much,); ele 
los actos de <;u gobierno, anunció su caída, se negó á a<1 
milir empleo alguno de él, y recihió fucrlt!s eXlrañamicn­
hh del cuartel general frances y del gabinete imperial. A 

la caícla de :\Iaximiliano, habia vuelto á las ocupacione< 
mercantiles en que continúa, y sufrió prision de algunos me­
se" no obstante quc la prensa liberal abogó en favor suyo." 

El Sr. Roa R\rcena, en política, perteneció siempre ñ la 
c'Cucla conserva,lora, defcndiendo el catolicismo y pr')pn~ 
Ilando la, ideas u.lministratira' del i[¡ht~ mexicano non 
Lúea, Alaman , 
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II r. 

En tn-tn~ 1a ... ohr.\,", tille nl1~strr) autor ha dado il hv nñ~ 
ta", una tendencia deci,lida á favorecer el de-arrollo de 
Illlestra lileJ'atura~ á serle útil, cullivandl) algullt)s g~nenh 
'Iue otros ven con indiferencia y descuido. _\.sí. en su pri­
mer tomo de poesías líricas, puulicado en 1858; en 'lb Le­
.I·'·Jldas y 'us .\ ó,,,las, describe COIl exactitud y facilidad 
algunas de nuestras costumbres populare" y muchos de 
Ilue;;tros bellos paisaje;;: y en sus libros posteriOl"e;, aprm'c, 
eh" COIl gran fortuna el rico\'enero de lIuestra historia na­
cional, sobre todo, en lu que se renere á la vida y ouras de 
,li:-tLinguido::; ingenios méxicanus. 

La" poesías á que acabú ele hacer referencia, c>critas 111U­

c1u" de ellas en la ju\'enmd, agrathn por la sencillez de ... " 
f,)rma y el delicado sentimiento que respiran: bien"" ve 

que srJn obra de nn atlt.>le:;cente que sueña con el amor. 'Iue 
liene carifio á todo lo que es h"rmoso y puro, }' que", de' 
leita contemplando los bellos e._-pect.áculos de la naturaleza. 
~u !erel"la /1/hllI1<lr tiene rasg.b hellísimos y cierto perfu­
me peculiar de lo, pJemas oriental"" y en Diana nl>llnrla\1 
I:b pincelada., del verdndero p'>eta, y hay to(13 In frócul';'l 
juvenil de Una ';g:o)"<.h3. fantasía. E" 1:1 compo ... icioll fa\t'" 
rila del autor, 

En 1860 ~lió tí lUl un Calt::ásIIIO .:/c.wl.'lual ,1,- G(()~rI.I1Jtf 

( "'ÚVc'rSr¡11 y ;.1\lucl lni~l\lo añl) COlllt!Il1,f') .,n (~rtL4(,IS¡/{,' ti! 
lIisIIJn" d~ .l.lc:,uo, su ohra m,'G labori,¡.,a, '1ue -e lJUhhc{) 
tn .. ::"! 3.Üo:-, de"'pues. 

l)c-dic¡ltlü ,le ti~l1lpq .1lr.t:-. \:.,1 ""'r_ Rna lUn:t...'lla 'll'J"'tc.: .. lll 
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di'h hi'lóric'h rk \10xico, concibió la fcll/ i,ka d~ I'''"e, 
en \'erso algllllos de los sucesos me\> inleres:tnles y !1ol:lhks, 
á r,n de fonn:tr ulla ctlleccion de poemas histórico~ nacio­
nales_ "Los que acuden á la litel'atura de otro:; países, 
-decia- en busca ele in,lrnccion y solaz, bien es qUe! cien 
una ojeada á la propia, que en su ramo de historia contie­
ne bellezas ele primer órden, á juicio de I'h más sahios crí­
ticos_ Los anales de Tula, Texcoco y \léxico_ en los dias 

precedentes á la conquista española, no deben ser ([",sco­
nacidos ele los actuales habitantes del antig-uo Anáhuac, )' 
ámes ele estudiar la ascendencia)' el origen de puebl,,, ex­

trallo" parece que cOl1\'en<lna estar al tanto de toJo a'luello 
que dice relacion con el nue,tro." En cr",cto, poca ha sido 
la atenciol1 que en general han puesto los escritores 111~"i­
canos para culli\'ar la historia nacional, cledicándo-e llliís 

bien á ramos de otro género 6 á e,;tudios que los europeeh 
11:111 tratado ya. De aquí que se desconozcan mil acontee'­
miemos importantes, r que el pueblo no se aco,lumhr~ á 
admirar á h"\!; anliguf)~ héroes. á in...,pirar~ en su ejc:mplo 
ni á 'acar de él lecciones útile, y provechosas. Aparte de 
esto, ¡cuánta, bellas tradiciones se encuelllran co la hi,to­
Jia de los pueblos de esta parte de la .\Il1'Jrica! ¡Cuántas 
figuras engalanadas con el hermoso ropaje de la poe,ía! 
Aquellas tremendas guerras, aqudlos odio., )' tragedias, 
a'luellos hombres del país c¡ne con'1ni'ló C,lrt':s, intcr6an 
"i\'amente tí cuantos los conocen en los lihros. El ~r. R'Ia 
B.\rcena recogió las más preciosas noticia.s acerca de le" 
I,ue'llos del .\n:\hllac. y emple::ul'l() llll estilo natur.ll, f.\cil 
y adecuado al asunto, formó ,u pn.!cioS<) EI/.\'(/)'o J,' 111M 

líls/oria .-II/'crió/ira ¡f,. Jí".ÚCll. di\ ¡,lidu en tres parle,: la 
primera compr~ncle dóde el eslablecill1ient<l d", l"s prime­
ro., pobladores de .\mérica, Ideia el "'Irte de California. 
hasta la ruina de la ll10naquh to!leea: b '~gnnd" de"le 
la fllnn"e¡on cid imperi" chichilllcc·a. en An.\huac. ha,¡i\ la 
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fundaci 111 de :'Iléxico: v la tercera, des,k d cf)mienzo c1~ la 
monarquía aL,teca Ó rnexicana. ha~ta el de-,clllharctl de los 

con'luislatlores españoles en \' eracruz. 
Esta obra e,;tá escríla eu prosa: pero nue,tro autor, que 

no se olvidaba de su primitivo deseo de formar pequeños 
poemas históricos, escribió otra en ver '0, inspirándose ell 
el mismo asunto: yen [862 la publicó con el título d¿ Le­
YC'/Idas Jüricallns, comprendiendo siele: X6,-lt.ill, ó La 
Rllintl d~' Tula: E,,":~r(láoll dt, los tlztl-'((lJ Ildáa t'I.-lllú 
lUla .. : DhúiO/l d,' I(lS az!¿ms dllrante .,'/1 /,,'r~f{rillaáoll: Es­
lltl';l/tu" y t.'lIltllláp·uioJl d,.! los a:Jtt!C(l.f L'Il Co/hllacan; FIIJI 

daciol/d,' JRxico; Casamiilllo d,' ,'~'¡z{/hl/ako)'(ltl y Llll'rlll 

Cisa l'apal/tJi>!,. preciosa coleccion de tradiciones y de eua 
,1 ro., que encanta por su J1(J\'edad, su interés, el frescO 
colorido y los primores 1 iteranos de. que está sembrada. 
":'Iri leyenda Xóclzitl, -dice el aulor- da idea de la des­

tmccion de la Illonarq u ía tol teca, (lue preced iú á las demás 
establecidas en el Anáhuac. Dópues de consignar las tr"­
llicione,; relativas á la emigracion, el ,-iaje, la llegada, e,,­
cla,-itud y emancipacion de lo aztecas y á la fnndacion de 
:\léxico, trazo algunas de sus costumbres domésticas y so­
ciales en El Casamimto tk .,~·tzahullko)'o'l: paso á descri­
hir en DI l'r¡IIreSll P..z/,.1II1d" los presagios de la venida de 

1", t:nropev'; r los primeros ,ímomas del gran cambio efec­
tlla,lo COIl la conquista espanola, etc." Se ve por 10tlO estu 
la importancia del libro dd Sr. Roa B:ücena. Siguen á 1.1' 
ú:"t'Il...lllS, com0 Apt:lldi('~, alguna.,> Rtzllldas y ClIt'/dos d¿/ 
.\éwte tI? h':trO/,ll. tracluci(ln:-, de llUlort:s c:·lelnc ..... r varia..; 

l'dmpc..h¡ci~Hle., ... uelta,.;, tlriginnlt!:--. 
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IV. 

El Sr. Roa Bárcena es buen poeta; pero ~n \Jé,ico to­
dvs é.,lábl de acuerdo en aclamarlo COluO uno dé los mej"res 
y más correctos prosistas que tenemos. De ello dan le.limo­
nio, en efecto, sus iVtr,;clas origillalt!s y tradllcidas, puhlica­
das en 1870; sus Datos y Apunlam/¿ntos jiara la f¡j,;grafia d,' 
D . .l/mllfel Edll<1rdo de Corostiza ([876), 'iU Biograjia dI! D. 
70S'; 70a~llill Pesado, su cuento .úl/lcllÍta.<, y otros trabajos 
sueltos que se registran en los periódicos. 

El tomo de ,Vovdas comprende las siguientes: origina­
les, .Voch<! al raso, CJlajlor ell Sil sepulcro, .-Jmillta /(01le­
r,;, Bllonddmonti, y La QuillJamoddo: traduci,las, Prime­
/ILnlS imprcsio/ü's, La die/la en djll<;,?o y .lf,/ese Jf,lrti" y 

SI/S obr,-ros, las do ' últimas de Hoffinann. Caracterizan al 
~r. Roa Bárcena, como prosista, una sencillez y una natu ­
raliclad verdaderamente clásicas, y en sus preciosas nove­
la" casi me atreveria á decir que hay ciertos rasgos de in­
genio de un aire cervantesco. ,"oc/u al raso es tilla colee­
cioncita de cuadro. de costlllnbre, <lid país y de originalísi­
mas anécdota.s referidas con una facilidad y una gracia 
encantadoras. Los tipos que retrata, -un procurador ó 

agente de negocios, un militar retirado, un boticario y un 
almonerlero;- el lenguaje que les hace hablar; las escenas 
que con ellos forma; y todo, en fin, lo que puede dar i,lea 
<le una época y de los usos de una ¡>arte de la socic(la,l, 
aparece en la composicion del Sr. Roa con exacta fidelidad 
y marcado color local. f..,íza jlor c'lI su st!plllcro es uun bo­
nita leyenda romántica, sin las exageraciones de sentilllen 

9 
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tali,mo ni dem'b ridiculece; que tanto peljudicaron en 
España yen :'IIé,ico el Cllltivo de la buena literatura. El 
teatro de 10'- acontecimientos es una pintoresca ciudarl de 
proYlncia) y la novela, en sustancia, no es luás que "el re­
bto de una desgracia harto comun en la vida, cuyo patri­
munio es el dolor;" pero las almas sensibles hallan grande 
atractivo y deleite enus páginas, pues que "escritas hajo 
la influencia de un recuerdo debilitado por el tiempo, pue­
den ser consideradas como el estudio de las fluctuaciones 
dd coraznn en esa época de la ,ida en que expt:rimenta la 

necesidad del amor, y no encontrando el objeto á que deba 
cOllsngrarlo, se agita COIUO la aguja tocada al ¡man, cuan­

do una mano inquieta le impide seftalar hácia el l\'orte." 
El estilo es pintoresco y bellísimo, acaso el más agradable 
de "ste género de literatura : la narracion tiene forma de 
,liario. E< un jóven soñador, de imaginacion viva y cora­
I.un afectuoso, que se enamora de una niña morenita y gua­
pa, cuya cuna se meció en medio de las selvas tropicales, 
"de hermoso cabello negro, que en dos fajas descendia so­
bre la pálida tez (le '1.LS mejillas; de modales exquisitamen­
te finos y con ese aire inefable que solo comunican una 
educacion esmerada y el ¡rato de una sociedad escogida." 
~l apasionado amante describe diariamente sus impresio. 
ne,. ora en "Cncilla y galana prosa, ora en elegantes y sen· 
tidos verso.', y lentamente va formando una historia, 'lue 
acaba en el sepulcro. El Sr. Roa Bárcena ,intió sin duda 
mucho de 10 que en esta llovelita se lee: In escribió en .. 11 

ju\"\!ntud, entre las apacibles florestas de Jalapa. ro,l~,l(lLl 
de cuanto hechiza y enamora á los corazones juvenil",; y 
a,í, no es extraño que con tanta h,lelidad huhiese compen­
diado, en pocas palabras, ese mundo de rosarIos en'udlO.-, 
de ansia .. amorosas y demás apasionarlos afectos '1ue llenan 
el COr:l.zon del homhre en la juventutl.-E.,to mismo plIé(k 

decll~, aunque en mellO\" Cl>C<lla, de A minIa Rov,.,-o y 8//(11'-
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d<'lm",,'¡.' y en Cllanto tí La Quill/a A/od40, es una novela 
de circun,tanci"b, por d~cirlo a,i. En ella se ridiculiza á 

unu ,le aquello, liberales exaltado, é intolerantes que "pa­
recieron ~n nuestra patria hace más de veinte años, y se po­
nen de manitiesto las terrihles consecuencias que trae COll­

sigll al hogar y á la ramilia ese t:mpcño abslmlu 'lue algunos 
tIenen de introducir eleterminad.b reforma. en d (u'den so 
cial, en la educacion, en el régimen doméstico, y hasta en 
las costumbres y gobierno ele la cnsa. La censura .:, justa, 
yen lo,; hechu:;'lue ¡a motivan nu hay inexactitudes ni exa­
geraciones. 

Los Dat(ls)' ...Jpulllall/i,;¡fos p'lrala bio;..T7-,!/la d,' D. Jl/a­
J/ud Eduardo tI,- Corosti~(1 se cOlllpunen de un degantt:, 
di,creto ) correctísimo dlscur,;o kido en el Liceu llio"lgo 
ele esta ciudad, ) de un Apt'JuliCt'. En el prilllero traza el 
5r. Roa Bárcena á graneles ra."go" pero dando cabal itIca 
de toda ella, la vida ele nuestro insigne dramático, exami­
Ha algunas de sus obras, y hace el juiciu crítico <.lel autor 
con notaule acierto. Las reflt,xiolle., y cOI11Jl,uacion", que 
acerca de e.te punto hace para d~scubrir el venladero \a 
lor é impOl'tancia de las comedia. de GorostiLa, aereditan 
al erud ito biógraro de profundo conocedor del teatro con­
temporáneo. En el APtlldice están cou,i~nadas otra, nuti· 
cias peroonaks }' literarias. que por ser de mero (letalle n .. 
cabian bien en el Dúmrso; y de este modo, aquel y <"te 
'oC compll!tan mútuamente. Eltacl<> del :-'r. Roa B,írcena. 
'u daro juicio, el élrden que ohS4!rva en la., materia" hacen 
qUt! este liuru sea una \'cr<ladera biogralla: nu obstanlt: '1"<.' 
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mientos. como lo d ice el título. 

La Biw:-mfía de D. '.José '.J0aquin Pesado es, á mi juicio, 
la mejor obra de nuestro autor: estilo rico, "asta erudicion, 
método admirable, severa imparcialidad en los juicios, pro­
nllldo conocimiento de la época y del individuo, y otra._ 
cualidades propias ele las buenas obras de este género, ha· 
cen de la del Sr. Roa Bárcena una joya inestimable. un 
acabado m,)delo ele biografías que enriquece y engala­
na lujosamente la liter:;.tura mexicana. HE aquí algunos 
peinaros ele un artículo que escribí en 1878 obre esta Bio 
.~rt1jla .. 

. 'l'nido el nombre del Sr. Pe.;ado á los acontecimientos 
principal", de la época, el entendido biógrafo hace de ésta 
un e.,tudio completo}' deteuielo, presentando á la vista del 
lector todo lo que en ella hubo de intere"ante )' grave. to­
rIo lo que de alguna manera influyó en la marcha)' las mo­
(lificaciones de la sociedad mexicana. Hombres, suceso' y 
cambios políticos; luchas en el Parlamento y en el campo 
del periodismo: agitaciones del pueblo y de los partido.;: 
instituciones, literatura, diplomacia; todo lo estudia yexa­
mina el •. r. Roa Bárcena con una habilidad, órden y mé­
todu dignos del mayor elogio: de aquí que pueda elecir,e 
con entera exactitud que su libro e~ la historia de aguell,,, 
años. ele :\'luella época r"cunda en enseñanza y en ejemplos. 
\' en meclio ,le todo, el autor no se olvida del carácter y 
objeto de su escrito: \-a siempre dibujando con precisiol1 1", 
cambios que sucesivamente se efectúan en el teatro en 'ltI<' 
figura su héroe, y cuida de presentarlo con.;tantemente, tra­
bajando en pro de la patria, intere';iÍ.ndose en su progreso 
)" prosperidad, impulsan.lo con sus obras el adelanto de la 
literatura }' formando el buen gu.;to de la juventud: lltW­
veC6 le vemos entregado á los arduos trahajos del mini'le­
ri" r otras pulsando la armonio_a lira del poeta: ya en sU 

©Biblioteca Nacional de Colombia



77 

virla privada 'i<! nos manifiesta tierno y amoroso, huen es 
poso y excelente padre de familia, ya en su villa públiL'a 
da muestras de entereza y energía extraordinarias y de alto 
patrioti;;mo,-Entre olros puntos de la Biografía dign')s de 
estudio, merecen citarse; las curiosas noticias acerca de 1 ~s­
tablecimiento de las sociedades secretas en México, y de la 

influencia que llegaron á tener en las disposicion~s de lo, 
gobiernos, en las leyes yen el porvenir del país; la pintura 
rle la situacion política en 1838, en que tuvieron lugar las 
graves complicaciones con Francia; los juicios y comentario, 
acerca de las mismas y de la guerra con lo Estados Uni­
dos; el capítulo dedicado á examinar un inciclente y un do· 
cumento que figuran en la historia eclesiástica de :\J¿xico, 
notable por su copio;,a erudicion y rectitud de criterio; lo 
mismo que el estudio crítico de todas las obras literarias de 
Pesado, en que se ve la ju<;ticia é imparcialidad del biógra­

fo, y la pericia, sana intencion y claro saber del lilt!ralO 
,iocto y entendido, Pero lo má.s notable sin duda del libro 
es lo que se refiere á la úllima campaña periodística de Pe 
sado; hay tal método, tal claridad, tan atinada..; nh"",'\'a. 
ciones, con tanta prccision desclibe el Sr, Roa Bárcena el 
espíritu y manera de las discu,iones, la influencia '¡ue ".¡er 
cian en el público, la impresion que causahan en 'unigo, y 

enemigos, r¡ue elleclOr no puede ménos de yer ('on hond" y 

sincera simpatía ;í aquel halallador incDnsahle de la idea 
tri,tiana, á ar¡uel anciano yenerable y,abio. al p~r 'lue enér­
¡:,';co, 'Iue media sus arma" con la, oe los hombres del parti­
do contrario, los ,le más prestigio y poder; ar¡uellileralo y 
1" >eta distinguido, que empleaha ~us dote, en heneticin de 11 
huena calha, en fa\'or de la patria y de la ,,)('ierlad, Todo 
esto 1I1 consigue el 11I()g1'3fo, Illen.:\!{l {l :-.11 lino y t'\.C.:Cll'l1tl 

InL't"do. Por 1" ,!enl"', .;e "OIuprende f,\eihncnle 'lue h\ 
lIl1lahle pn"luccion ele! . 'r. Roa Biin:encl, e' ,k l""itinlln l 

l)CJrtam":¡:l~ y~\ ... e la 1'IHl~idert' l,aie' el ,1"Jk:rlll l'urnmt:111t.· li~ 
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l<!rario, ya hajo el illlen', hi,lórico en que ahlUlda. Ohms 
CI)1ll0 In '"iuya. son de In..s que ha lnane!-'ter la juvenlUd ele llUe·"'­

tro pab, para que las in1ite en sus o'abajas, 3e in .. ...¡pire en Ins 

alto,; ejemplos de insignes mexicanos, y se convenza de que 
nll~~lra historia encierra precio~binlos tesoros, con 'lue pue­
,lt! t.!l1n ll1cccr\ si quien! hlL..,;(,:arlO'i. la literatura. lluciona.\. If 

\'1. 

\lel cuento Lallclú!a,. y de la, .Y¡¡¿¡'a; Poesías (1875) del 
Sr. Rila Rlrcena, nada diré ya, por no hacer más largo es­
te artículo. B,ísteme aplllltar, en cuanto al primero, '1ue es 
digno de su pluma de elegante y fácil narrador; y respecto 
d\.' h, segundas, véase el juicio <¡ue de ellas emitió el ~r. 
n. Franá;co Sosa.-"Fonnan ese búcaro de perfumadas 

nor", poética" tlice este escritor, Illás de cuarenta compo, 
sicinne..; del ya justamenle renombrado hardo jalapeñu. I )i­
fícilmt:nte pudria presentarse otra coleccion de poesía., en 
la <IUr. como en 6,ta, pudiesen admirarse en helio maridJ.­
)\!, la ilhpiracion y la <:orreccioll, el senLimiento )' la ver­
dad. i(l..hlr~ gu:-o.to tan ~X'lllhilO revela el Sr. IZoa. Bán;enn 

en la deccion del tema para ,us poesías; quéonoriüatl éll 

su, v~r,,,,; <lué imágenes tan felices y oportuna.~; qué pu­
re!.a en la ,Iiccion, y qué ternura tan uatural y espontánea 
~ tlcsCllhre en cada uno de su ... cantos! P 

l)m' para concluir, 'Iue nueslro autor ha tradut:ido ell 

n:r,1) castellano, del france,. el C,ínfico de la CaJllpona. tle 
~ .• lliller: del inglés, el poema .11á:r:/,a de Brron, y"tfa.' 
pieza, de la_ literaturas alemana, italiana y francesa. JI" 
publica,ln atlemá .. , últimamente. un poema, "1.«0.\'!Í11 .. = 
.Ü R.,If¡" ,l. <:uyo mérito lo hace acree-Im:\ ]." al'l:llhtJS de 
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la eríLica: y en El Siglo XIX da hoy á IUI unos il1lere,nn 
te, artículos hi"tórico, con el título de R""".,.dos di' la im'tI 
siol/norte-americal/a, I846 y J847, que con el tiempu 
formarán una obra inestimable por la abundancia y nO­
vedad de las noticias que contienen, 

El Sr. Roa Bárcena, que es miembro de varias socieda 
des literarias de !\léxico, rué nomuraclo en 1876 individuo 
de la Academia Mexicana correspondiente de la Real E,­
paflola de Maclrid; valioso título que merece jw,tmnellte, )' 
que es como el premio tius afanes por el adelanto ele la 
literatura hispano-americalla. 
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1. 

L continenle americano, ya por su universal y me­
recida fama de rico y de hermoso, ya p:)r hah~r 
sido el teatro ,le hazañas glorio>.'1S para el valor 

ea.;tellano, ha atraído p )(lerosamellte en toela, ép,)ca, las 
imaginaciones jU\'cniles y ardientes de la Penílbula. En 
llIla, han sen'ido de eslímulo el trabajo y la ri'lucza, en 
nlms lo., deseos de gloria : en alguna.; las simpaths y d 
anhelo de dedicar á esla tierra virgen)' ventur,ha 10- fru, 
l,,, de lUla bien cultivada. intdigencia. 'fras de bs hen'/kas 
legiones de Cortés y de Pizarl"\), de Almagro y de \ 'nldivia 
y <le otros e:-,[i,rz.a.rlos capitanes. dnieron t!lljamhrcs de avc:!n . 

tureros y dI.! g(!nle laonrio .... a ft blbcar. sí. el codici:vlj) on): 

Ih~rll tambien ti. (lerrat11ar ="U sangr¿ ~l:Jlerojal á consumar 
n,lmirahles hechos y á sufrir en hien de la r'un vencida, 
lo,l" g':nero de penas y de lribuhci'lIlés. De esle mJ,I" l.l 

con'luisla pudu ni fin tcnninar~; y enlónces :-.t.!. CtJllJCIl/.ñ 

la ~ranrle é imperecedera ubra de lo misioneros, la "br" 
el\: la regeneracion de lo.lo un continente. Cimentárl)n~ la.; 

lU 

©Biblioteca Nacional de Colombia



"'. 
82 

bases de cien nuevas :-tociedades, :,e formanm ¡'b vínculos 

entre casteU'1I10S é indígenas, diéronst:! á conocer ñ ésto . ..; lo" 
bendidos de una civilizacion superior. y ~e e<tableció en­
tre ellos el órden doméstico y de familia conforme á los 
preceptos de creencias puras y santas. ConcJuitlo ya todo, 
y estando en perfecta seguridad el Gobierno vireinal, no 
~esó, sin embargo, la ansiedad de los peninsulares por pa­
,.u· á América; ántes parece que se acrecentó de una ma' 
nera extraordinaria. Todo:; querian conocer el teatro de la' 
legentlaria..s hazaña.s realizadas heróicamente por los solda· 
el".; españoles; todos querian atrave~ar el océano para ve­
nir á respirar el perfumado ambiente americano, ver este 
cido azul, penetrar en los umbríos bo.;ques y ascender á las 
montañas coronadas de nieve: de aquÍ las emigraciones 'Iue 
tanto disminuyeron el poder y las fuerzas de la ~[etrópoli. 
Hombres de todas clases, y de distinta posicion en la socie­
dad espaIiola, abandonnban patria, hogar, bienestar y fa­
milia para venir á establecer>\'! á las nuevas ciudades levan­
tadas en Aluérica: ya eran arte:;anüs y conlérciante~, e:-iCritll­

re., y artista..s; ya opulentos magnates}' humilcles)' sencillo, 
labriego~, los que, deseosos del engrauclecimiento de e"t\" 
lejanos dominios de E~paña, traían un contingente preci<h" 
para conseguirlo. Resultado de tocIo p.sto fué, que noreCÍe' 

ran "'luí las artes)' las letras con admirable prontilUd. y 
tille en pocos aflos los frutos olllenjdos en los ,km.\-.. rall1~b 
de la a<:livithltl humana pudieran competir casi con yenlaja 
con 1,,, mi.smos de la PellÍlbula. Y ,,'[uel afan de los e'l'a­
Jinle, no ,;e elllibió jamás durallle 1,,, ln:!' sigll)'; que dure'> 
la ,Iominacion; no -e entibió lamp"co dcspucs de la inde· 
]l~llll"ncia, ni se entibiará ni acabará en los liempos yeni 
dcros. porque /~Jnérica será ... ienlpre In tierra. Je las ... illl~ 

par;'!> de los espaúole,. A'luí están ltb m,,, puras gloria', 
1", m:b h,)nrosas lrad icionc., de España: y al reconocer 
... lh hijo..; en 11lIe-.;[nh lb()"', en nue~tra .... CO:-illllnhre ... , en el 
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lenguaje. )' hasta en nuestras preocupacioue, )' clefcclth. 
los suros, americanos y españoles se sentirán ,iempre Co­

mo en familia, unidos todo. por tiernos)' fraternaleo; "i11-

culos. 
:-.ruchos de los españoles que han venido ñ l\léxico est,,, 

últimos a110S, se han distinguido aquí por slltalento)' por se" 
obras, no ménos que por la variedad de sus estudio, )' pur 
"1 laboriosidad. Su gloria es gloria de E.spaña y de nue­
Ira patria, del mismo modo que es C011l11n para ambo., pue. 
blus la de Alarcon y Gorostiza; y hé aqní por qué no he 
vacilado en dar cabida en esta galería biográfica ñ tres ilt" 
tres escritores, que, habiendo nacido en España, pasaron ñ 

México desde nil'ios, en l\léxico se educaron y formaron. 
dieron el fruto de su talento y crearon una familia, y dos 
de ellos aquí encontraron cariño;;a tumba.-Tales son el 
Sr. Bassoco. objeto de e,te artículo. D. An-elmo ele la 
Portilla y D. Casill11ro Collado. 

11. 

]J . Jo,(' :\Iaria de Ha,,,,,co. Conde ele lla"uco. "iú la pri­
mera luz en :'Iladric!' el 9 de Febrero de 179' . 1 lizo 'u, 
primeros estudios en cl cc,legio Seminario tle \ ·crgara . r 
allí se eli"tinguió siempre por su aplicacion y singular aproo 

"echamiento, habiendo obtenido las mejore, califiéacion~, 
en tOllas 'u, clases, y áun en alguna de ellas el único prt: 
mio : pero desgraciadamente, cuanclo comenzaba á hacerse 
notable por ¡!'tos addantos. innul,'1.lrnndo ,,-sí Ulla brillante 
carrera literaria, y dando pruebas ele su talento precol. pro 
rundo)' rdlexi,'o, se \·io obligado á ;,alír de E'paña pOI 

causa de la in\'ao;ion de Bonaparte : pasó ñ :\léxÍCo. y lIeg6 
a'lllí en ,\ gnsto de 1 10. cuando contaba quince aitos. 
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I ~a gUl!rra de independencia le obli~ó el t()1nar la~ anna .... 

impidiéndole re:\nudar 'u, '''ludi'h; y formó parte enlÓll­
ce., <Id segundo de los do, escuadr.)11es de caballería, qUe 
en union de tres batallones de inr.llltería formó él \ irey 
YL'llcgas al principio de la iniurreccion para atacarla. En 

dI." ,irvió el ~r. Ba".,ocoalla,lo de ntrtlsjó"encs que tall ' 

bien -e ali'la'\IIJ, perteneciente, á las principales familia., 
espaiíohs de i\léxico; ascendiendo en Julio de 18 12 á suh 
l<:nielHe segundo y en Setiembre <id mismo ailo á suhte­
niente primero. Luego, con motivo de los bienes que en 
d; Lj. herc,ló de .;u, parientes el Conde de Bas>,oco y su es· 

posa la ~ lanluesa de Castañiza, >e dedicó á los estud io, 
agrícolas para p.)der atender con más eficacia sus propie­
dades ,Le campo; y una "ez adoptada por él la profe-sion 
¡[<! agricultor, continuó en ella hasta su muerte. 

"':tda, pues. hacia esperar, como se ve por el género y 
L¡\rácter de ,uluell:ts ocupaciones, que el Sr. Bassoco se ,lis­
tinguiria con el tiempo como <!ntcndi lo y proflll1l10 gramá­
uco, como excelente conoce,lor de la literatura clásica, y 

como un hombre ,le ,'asto,; j' ,·ariados estudios que habia 
.le ilustrar notahlementé con sus conocimientos las más im­
portantes cuestione, hi,tóri,a.:., Literarias, sociales )' cconó­
mic:ts tmta,las en :\Iéxico durante el pre . .;ente siglo. \ . fu': 

'tue ll, en medio de ,us quehucews, se dedicó á la lectura 
\:on l!xLraonlinario afano Su rica inteligencia, ",u claro juic..:io, 
su decidida añeion á las tareas intdeclualc" le llevaron á 

cltlti\ar di,lintos ramo, de hUllluni,lades: )' de este m()do, 
,·:tsi ",lo y ,in ayuda de nadie. apn:nd.(. ellatin con a,lmi­
rahle perfccciotl. Le tralluci:t )' h:tbblm correctamente, )' 
e--cribia en él con elegancia intachable, -egun lo .h:nHhtró 
en '·:trio, escrito, que no han "istu la lUI púhlica. I [ilO 
tall1',ien lIlU)' lah ,rinso- e,.tudi." del iditllll:t ca'l:tllano, que 
fucmll lo- fan,ritos ole toda ,u ,·i,la. e-pecialmenle en lo 
rdati,·., ti la granütica: )' -.ohre esta materia escrihió lllU-
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eho.; artículo", dogiados ¡Jor los inteligentes, A Igunos han 
'Iuedaclo inédito', 

Publicó en los periódicos Sil:!o X.1X, lJeraldo, SOc/I'drtd 
y vlros, diversos trabajos que merecen aqtú tUl recuerdo: 
,lf.'IIIoria sol'r¿ el abasto d" carll¿s á la ciudad de' l1/éxiro, 

aprohada por el Ayul1lamiento, )' que valió ,í. su aUlor un 
honrosÍ"imo oficio en que esta Corporaeion declaraba "ha, 
ber merecido el Sr. Bassoco bien tie la :\Junicipalidad;" una 
Exposicion al ¡l1i"ish'rio ti", Fom<'ll/o (185-1-) con motivo tlt! 
un decreto del Gohiemo sobre terrenos; "arios E.'llIdltl,\ 

muy notables y curiosos sobre la propiedad y la f/griml/1I­

r" t'Il J/éxiro.- nn juicio crítico de la BioJiraJía dc D, _In 

/o//io .l/caM Galiano publicada por El Diario d" 111 .lll/r/­
//a de la lIabana, y Olros escritos s\leltos sobre diversas 
'uaterias.-En el Dicciolll1J'/O [íziz'ersal 11< .fJisloria)' G,'o­

Jin!/í,t, publicado por el :::ir. .\mlraue, dió tí. luz tambiell 
algunos artículo", siendo el má.; extelbO de tocIos la HIO­
,,'r,!/ía ,\;',rolJ,l{lt'Il ti" D, Lúeas .-111111/1111, obra Iligna de 
elogio por ... u rllélodo, t:laridad, inlp:trcialiclad, y correccion 

de lenguaje. Pero lo mtí.s impon ame sin duda que dejó el 
Sr. I:la"oco, )' qtle [o hilO célebre entre los literatos mexi­
CallO, de la época, fué su coleccioD de e;;tudios gramatica­
les, ralllo en qlte era él autoridad competentísima, y acas" 
la más n::spetable quc !le hallaba en :\Ié,ico. 

lera el Sr, Das~o muy celoso de la limpieza é integridad 
.Id icliuma, y del cumpli m ien la exacto de las reglas; cu idaba 
ele '}tte los escritore;; emplearan bien las voces, dóndole. su 
vt:nladera significacioll, y de que no introdujeran en el U"j 

IlHhli ... n10s ni construcciones extranjeras; y e~laba atento, 

por último. tí. l:t,s ,luda.'; y dificultades 'lue se presenta han 
".hre cue,tiones filológicas)' gramaticales, para ilustrarla" 
aclararlasó rc.:soh'erlas con la autoridad t[ue le dabasu pn.> 
{'undo saber, -Lle\,¡ldo de aquellos intentos, ,lió á 1m en 
el periódico La Sociedad mil)' eruditos y curiosos artículos, 
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uno sobre la palahrah"ldío.r: otro sohre los ,crhosnd,'/I,fnr 
deber; otro sobre las palabras inft'rc,,/,tarioll é illteN/trio,,: 
otro sobre la mala traduccion hecha del latin de un párraf" 
oe :\farco Aurelio, aplicado á la cuestion de connscacione< 
y los más notables de todos fueron, lasque publicó en la 
fI,,'ria sobre .los usos dd p"ollombre El en Sil msos ohl¡rlll'''' 
.\·i" /,n/,osirioll.-Tienen tanta importancia estos últimos por 
su se,-eridad de doctrina, la enseñanza que contienen, la 

claridad y pureza con que están escl~tos, que la Acanemin 
\[exicana Correspondiente creyó de utilidad reproducirlos 
en SI" Jkmorias: y con razon, pues ellos pueden ejercer 
hem'lica influencia en el buen culti\'o de ltU; letras en 
Mi'xico. 

Resumienrlo diré: que fué el ~r. Bassoco insigne)' con­
sumado humanista. aunque solo frecuentó poco tiempo en 
sU jm'entud las aulas; atesoró \'astisiUlOS conocimientos so­
bre literatura clásica, a.sí latina como española. yen mate­
ria de lenguaje, goz6 fama de primera autoridad. Fué ce­
losí,imo guardian de la pureza del idioma castellano en 
:\Ié"ico, y con sus e"critoscontribuy6 á difundir las buellas 

reglas, dando al mismo tiempo en ellos ejemplo de Sil "h­
sen-ancia, Escribió poco, porque era enemigo de la puhli­
cidad: mas á nadie. llegado el ca,o. negó nunca que sé 

rtpr<>yechara del rico caudal de '>us conocimientos. - I.a 
.\cn(lemia Españoln hizo, pue'. muy hien en nomhrar nI 
:-;r. Jhs.s.oco 'll indi"iduo correspondiente, y In :\lexic,,"" 
rinc\¡() un tributo de respeto á su ciencia eligi(ndole su pri­
mer Director. 

:\luri6 el 18 de :\'o\'Íemhre de 1877 :\ la ed",¡ de ochen!:1 
y do, aiíos. 
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F R .\ N e 1 s e o P DI E N T EL. 

~ STE sabio iilólogo me~cano, cuyu nOlllbre figura 
~ dIgnamente entre los IlI1gtilstas tU,\> Ilotable" COIl· 

terllpOráne;,)s, y que con .:sus obra..,; ~e ha conqui::'lado 
la estimacion y el respeto de la., principales corporaciones 
literarias del extranjero, nació el 2 de Diciembre de 1832 
en . \gua.,calientes, capital del Estado del mismo nOI11 bre 
en nuestra República; hijo de los Sres. D. Tomás Lópe¡; 
I'illlentel y Doña ~1ariana lleras 'Olll; ambos de familia, 
lIluy di,tinguidas y de alta posicion en la sociedad. El pri. 
Illt!ru era mexicauo, descendiente de espaI1ol, y la .cgunda 
habia nacido en Santander, de la ca~a llel Conde de Heras . 
. En 1833 \'inieron á radicar.;e á ~léxico abandonando á 

.\gu:1scaliente" con el objelll seguramente de proporciunar 
á sUs hijos una e,lncaeion esmerada, }' aquí permanecieron 
hasta 1 46, en 'Iue la guerra con lus americanos les ubligó 
,i relirar"" ;Í ~rurdia. Estu ~llrtó desgraciadamenle el cur,o 
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regular de los e'tltrlios de 1ll1cstro D. Franci,;co, comellza 
dlls en la capit"l, h:ljO la direccinn rIel hábil profe,;',r ele 
primer,,", letras D. :\liguel Rico. que fué tambien maestr" 
de otros que Con el tiempo se han distinguido en la litera· 
tura mexicana. En "Jorelia, sin emhargo, estudió con fru 
to latin, filosofía, física y retórica, y amplió arl.emás lo. 
conocimientos que anteriormente habia adquirido en otras 
m,uerias. Publicó algunas compo 'iciones poética;; que n" 
conozco, y que él ha olvidado completamente, dejando 
desde entónccs el cultivo de ese género literario. 

En 1848 regresó su ramiliaá :\léxico; mas no emprendió 
carrera alguna, y el señor su padre le dedicó á los negocios 
mercantiles. Ya por este tiempo, la aficion qne el jóven 
Pimentel hahia cobrado á los estudios y á las tareas inte· 
lectuales, le condujo fácilmente á las fuentes del saber y de 
la ciencia, haciendo que se entregara á la lectura con aran: 
y merced á su aplicacion, que era infatiglable, pudo apren' 
el.:r IYlr sí solo, ó con maestros particulares, el inglés, las 
matemáticas, comprendiendo en ella;; la práctica de agrio 
mensura, historia y literalura en todo:,; sus ramos; agrienl 
tllra, botánica y zoología.-"EI parentesco con D. Joaquín 
(;arcía Icazbalceta (casado con mi hermana mayor) 'lut.> 
po.-ée lllla rica biblioteca de co,;.'!s del país, - -dice el mi,· 
IllO Sr. Pimentel en UIlOS apuntes que tengo á la "ista. 
lile proporcionó dedicarme al estudio de la historia de ~Ié' 
,ieo. y escribí sobre ella tre~ artículo, en el Dicciollario d,­
I¡is!(lria y Cl'o.:;r(~(ía publicado por Anrlrncle, á sa]¡.:r: 
foll,'Ct/s, T,·xco,·o r .JIÍrhot!,-,lII. PUl' primera \'ez manif",té 

"11 uno d.: ésto,;, que lo, chicj,imecas no eran de la miSl11:1 

familia que los tolteca~ y mexicanos, como falsamente sU 

Plhieron ñun sabios como Clavijero, lIumholdt y Pn:"cntt. 
:\li de'cubrimiento ha ,id" confirmado por Orozco y Bern1 

en su C(o/{/yl}"¡a dt.~ ¡(]S It:.'n;'utls dI! J!(:xico." 
En e"l n1i,ma época, leyendo el Sr. Pimcntel 1:1.' obr'" 
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filológica, de Renan; hojeando los precio:;os libros escritos 
en idiomas indígenas de México, coleccionados por el ~r. 
lcazbalceta, y tel1ienclo ya e,tucli,), mil> vastos elel latln, 
y regu1ares conocimientos del griego y del hebreo, se afir­
mó tlefiniliyamente la principal inclinacion ele nU6tro au­
tor, que fué el culti\'., I'r"Cunelo y scrin de lo" tliver,o'i TU­

mos rle la lingiibtica, sobre todo, en lo relativo ,í Ins Idio­
ma~ primitivo, que se hablaron en Aménca, Dedic(¡se, en 
efecto, de-te U'ahajo Clln ulla aplicacion extraordinaria y 

un celo asombr",,): d" lal mocl,\ que al cal", de poc." aflus 
pudo COluenzar ñ t· ... cnbir Sll Cuadro dt'striplivo y (Ol/Jpllrf1~ 
1'""0 d,' l;s Imglf!1s ¡"dil(<"MS ti,- Jl/ó¡((I, Es esla ,,\ DI,]'a 

ll1ás importante y lahoriosa: exlensn. profunda y erudita, 
que le ha dado Cama)' :ULl' ,ri,I:1<1 respewhle anté los sabios 
y filólogos de Aménca y Eur, 'pa, \' por lo dem:b, ocioso 
es encarecer el sen'icIII 'lue cun ella ha prestado el Sr. Pi­
mentel á la historia y oí la filología moderna, no solo por 
la indiscutible utililbd <1el trahaj() r la gran influencia que 
puede ejercer en los estudios históril'u~ anlericanos. :-.ino 
tambien, y muy especialmenle, porque con e~e libm "-! hall 
destruillo trascendeutales errore"se han abierto Iluevos ca­

millO, á las investigaclone" ele los sahio" y se han CaLilita­
do multitud de curio,us estudios que ánles 11\ ¡'UIl cmpren­
{lerse podian , 

'<::ame lícilO hacer aquí, con e~le 1l10liYu, algl1n:1.~ l,,'c\'c:, 

cOl1silleracione~ . 

11. 

La> lenguas han sido en todas épocas una eh! las C'bÓ 
que con mayor seguridad re\-elan la cultura de los puebl",,: 
por medio de ellas se conoce 'u civilizacioll, el ",tado mo 

11 
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ral é intelectual oe los individuos, sus elementos de ilustra­
cion y de progresn, )' cuantas ,;eiiales pueden caracterizar 
á una nacion y á una raza : pues que sirvieudo los idiomas 
para que ID" ]¡')ll1hres ,e comuniquen entre sí, y las diferen­
tes gene racione.., se trasmitan sus conocirnientos, sus ideas 
y ID, adelantos 'lue van alcanzando_ natural y lógico es 

que en ellos rlueclen huellas de la.- trasformaciones y cam­
bios que suce,i\'amente se verifican en el seno de las socie­

,lades. De aquí el altísimo interés que para 105 sabios, y 

sobre todo para 1<" historiaclores, tienen los estudios de la 
lingüística. Y poco importa que en ocasiones aquellos idio­
ma<; desaparezcan ó se pierclan, que ,e corrompan con el 
tra.'5cun:;o del tie.upo, ó que reciban nuevo vigor)' nueva 
vidadeextraiias y más ricas len¡;uas; pues por n¡¡"que lacon­
fusion se apo,lere ,le ellas, ,;enen la filología y la sana crí­
tica á emprender una reconstruccion laboriosa: recogen las 
huellas y ln.s restos que quedan, examinan los cambios que 
se han \·erificado. y auxiliándose eficazmente.le:! la filosofía 
de la historia, lo estudian y lo analitan todo, establecen 
cOlllparacione:-i, in \"esligilll la raíz y el origen de ln~ voces, 

y de este modo In luz apa.rece, las cue tiones históricas se 
ilustran, se aclaran las dudas, las vacilaciones 'lesaparecen . 
r se confirman ó desmienteu las conjeturas. -Tales son los 
arlmirables resulta.l'h que con facilidad sorprendente COI\­

sigue la lingUística: y tal es t::lInbicn la plena seguridad de 
'luC está revestida la enseñanza que deja e~te género de es­
tudios_ 

Tratándose de .\mérica y de sus lenguas indígenas . ¡cuán 
to DLÍ.S cre~e el inleré, de las in\·e.tigacion". filológicas! 
Aquí donde una raza extraña yino el mezclarse con las que 
poblaban este continente, trayendo idioma propio y usos y 
co,tumbres nueya __ ; a(luí donde existian centenarc.s de len­
guas y diaJ.,ctos sulxli\'itlidos hasta el infillÍto y complica­
do. todos entre sí, de lal manera. que esto daba orígen á 
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confusiones ele raza' y ele familias; ar¡lIí, en fin, donde po­
co ti poco el castellano fné estableciéndose como el único 
medio de comllnicacion entre ,-encedores y vencillos; aquí 
la clle,tion de los idiomas indígenas tiene y ha tenido siem­
pre lIna importancia capital, decisiva, y de verdadera 
trascendencia en la. re5ultl(ion de 105 problemas históricos, 
-Los sabios se veían tintes detenidos ti cada pa50 en ,SlIS 
investigaciones por dificnltades de todo punto inslIperahles, 
porque para todos era llll misterio el intrincado laberinto 
dc las lenguas indígenas de !\Iéxico: no habia una hase fija 
para estudiarlas, ni) era posible seguir un siskma. ni ll1énos 
se conocia la filiacion ,le tudas ellas y de los dialectos, De­

bido á esto. 'lucdab'ln con frecuencia envueltos en bs nu­
bes de la incertidumbre mucho, suceso,; de nuestra historia 
autigua, tales como los yue se referian al origen de las ra­
zas, á sus emigraciones y divisiones. á sus costumbres y es­
tablecimiento elllo, lérritori'h que ocupauan, ~arla de esto 
podia explicarse satisfactoriamente, miéntras b filulogía 
no examinara y estudiara las diversas ramas del lenguaje 
mexicano. Esta imperiosa necesidad :;e hacia sentir tanto 
más, cuanto que, áridos en si mismos estos estudios, tenian 
poco, cultivadores, y los elementos que para emprenderlos 
eran mene:;ter, :;e hallaban ,liseminados en :\Iéxico, estaban 
en peligro de penlerse, y eran además raro:; y difíciles de 
encontrar. 

A remediar esta ne(csitlad }' á llenar tan lamentable ,-a­
cío, acudió generosamente el Sr. Pimenlel; para lo cual le 
sirvieron de seguro guia, como tinte:; he dicho, lo,; tesoro:; 
bibliográficos coleccionados por el Sr. Icazbalcet:1,-Los 
primili,-os misioneros españoles que vinieron ti América, 
llenos de celo por abrir los ojos de los indios á la luz ele la 
clvilizacion cristiaua, no perdonaron medio ni sacrificin al­
guno para llenar completa y dignamente su mision, por 
más yue inauditas dificultades y penosos contraliempo, in-
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tentaran detenerlo, en 'u camlllo, Una ,le anuelhs, aca'o 

la mayor, fué su ignurancia de la.., lenguas de los indios, Pe­
ro no retrocedieron, ántes parece que se redobló su arclor, 

que se a\'i,·ó su enlusi'blUu, r ,¡ue creció lUás y lUás la su­

blime carida,l <le que ótab:ln animados, Con una pacien­
cia y una ahnegaci,)!l di~lLt~ tlt! hl' n:clJl1lpen..:;as del cielo~ 
u<Juellus b..!neill "ritlh val' >m:!-> se dedicaron á aprender los 
idioma", indígen'1"i, 1. fin ele tille la pnl:1hra e\rang¿lica fue­
ra In:;'..,; sinlp'hica nI l;orazon ele lo . ..; ne6htt)<o¡ y Se asiera con 

mayor Cacili<lau ,i "1 mem lria V no content", luego con 
hauer visto cutnplicl lh sus UI!<.;e.h. «¡l1i"ierOll eno;anchar ~l1S 

trabajo, para que a,í purlienm derra:nar mayores beneficios; 
cntónces COnll!IlZan.>n ft I.!o;cribir lihro..; de t.!lh:!ftanza religio­

.;a y de otro.., géneros en los mi-;!n'h idi'-'Ill~h dI.! los indios; 

libro, Ilue, cumo es sabido. fueron impre"" en lets primeras 
imprenla, ,¡ue ,'inieron al nuevo mundo, Al frente ele es­
l(h S<tl:enl<llt:!, bienhech')re, de la hUllunidad, aparece la 

,impática fi¡"ura tleI P. Fr. Andrés de Olm"s. "erclader') ti­
po de los Inisíonel"th d~ oO-:\. nérica, qUe . 's;,)"re todo~ tuvo 

don de len ,~lIa,." segun :\I"llllieia, pJr'lue ell la mexicana 
compu<o el arle mis COpill;;O y pro\'echoso cle los lJue se 
han hecho, ~ hizo vocabulario y otras mucha, obra,. y lo 

me'1l1n hizo ell la lengua t·,tonaea y ell la glla.steca. yentien­
do que ,upu otras lenguas cle chichimecos, ponlue ancluvo 
1l1HCht) tiempo entre ello.:;."';: .\ "iU lado pueden l'ilar~ dig­

nalllente I'h pp, Fr. .\101"" tle He ITera, .\1011'" Rcngel, 
Arnaldo ,le Ba."acill, Juan ,le Gaona, BernanlinrJ <.le Saha­
gun, prorundo y habilhiUl'J en la lengu3. In..!'\irun.l, s¿gun el 
mismo :\Iell(lida: Fr, Alon o de E.-calona, .\1011,) (le :\l,)li­

na, LUL-; Ro,lríguez, Juan tle Romanone" :\hlurin"l;ilberti 
qllt! escribió en tara.sco, y Fr. Francisco <le Toral <¡ue fué 

el primero en aprenclt,r la lengua popoluca: Fr. .\ndré-- de 

* Htstoria Eclesiá::it¡ca J uJi;lna. c.\p. XLI V. 
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Ca~tro que compUS,) un arte y vocabulario, y doctrinas y 
SCnnonesen matln7.ingo, y Fr. Pedro de Palacios .. n olomí; 
y así otros muchos. 

Imposible es hoy, despue,; de los siglos (Juc han tra,,<,ur­
rido, formarse ¡den de arluello' hercú/'-os Imbl1josfilológi­
cos de los prillk'YOS 7!lisioneros, COlll0 lo!'i califica un elni­

nente escritor uacional, é imposibl(' tambien ,;aber apreciar 
justamente la heróica paciencia, la incansahle laboriosidad, 
la sorpr~ndente y admirable abnegacion de aquell'" subli­
me' soldados de la cruz. Empero, fñcil e'i reconocer que 
sin ellos I'h inrlio-; no habrian recibido tan pronta y eficaz­
mente la luz evangélica, ni hoy ...eria p,hihle emprender 
tr"bajo nlguno filológico relativo ii los idiomas indígena>. 

Instl'llidos ya en el cristianismo lo, hijos de e.,tas tierras, 
acostumbrados al modo ele hahlar español, y habiendo mu­
chos de ellos "olvidado el que usaron SlLs padres, y abue 
los, y antepnsado>," • se abandonnron en ~léxico los estu­
dios lingüístico" y durante los tres siglos, tnn solo por la 
¡mllicion. por los libros de los mi..;ioneros y la, aficiones de 
algll.no~ sa.bio5t se mantuyier()n y ... e yinieron tr .. \'-.miliendo 
a ludIa clase de conocimientos; pero por desgracia, la im­
perfeccinn de e<te sistema extravió á los inveslig~<1ores, ele 
moclo que, habiendo agotado sus fuerzas en inútiles com­
par~ciulle ... único medio empleado l»r ello,; en "Ls e,tudios. 
"llegaron eX'Íllimes al siglo XIX, sin traernos ntrll resulta 
do 'Iue la reproduccion del prodigio ele Babel en la confu­
sa masa <le SllS di,cordantes sistemas." -En los (¡Itimos 
tiempos, d sabio y benemérito carmelita mexicano, Fr. ~fa­
\luel de San Juan CrisÓ,tomo )l'ájel'a, n. José Felllnndo 
Ramirez, D. Faustino Chimalpopoca, y tal "el algunos 
otros, eran lo .. únicos qlle en materia de filol'lgí~ mexicana 
disfrutaban de autoridad; mas lo que ello, hideron, el ór-

* )Iendieta, obra citada. 
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den seguido en sus trabajos y lo incompleto de éstos, no 
bastaban :í llenar las necesidades de que adolecia nuestra 
historia; y hé aquí el orígen de la resolucion del Señor 
Pimentel, de formar una obra completa que pudiera auxi­
liar eficazmente :í nuestros sabios r á nuestros historiadores. 
En ella adoptó un plan lógico }' razonado, ,e ciñó :í los 
preceptos que la crítica establece para este género de labo­
re." y siguió en todo el método y el sistema que reclaman 
los adelantos moderno, de la ciencia de la lingGística. "Es 
nece:iario ,lice el sabio filólogo aleman Schleicher- no 
solo estudiar las lenguas, sino tambien compararlas entre 
si; y tan cierto es estl), que no seria posible conocer una sola 
sin poseer el conocimiento de todas la, otras, abarcándolas 
con tllla ojeada general y penetrante." 

Siguiendo, pues. el Sr. Pimentel estos consejos, escribió 
su Clla,{ro ¡{¿scriptit1o y comjaratbo de llls ¡dI/filas indíg,·­

nas ¡ü JIt'xico, bajo el siguiente acertarusimo plan: en la 
primera parte, que llama "descriptiva," explica con preci­
sion y claridad los idiomas mexicanos Con la pureza po,i­
ble. esto e" separ:ín,lolos, hasta donde es permitido hacer· 
10 hoy á la lingübtica, de las formas latinas y españolas 
co>! que las desfigur:uon los antiguos gram~ticos; en la se­
gunda, "comparati,'a," compnrn }' clasifica los idiomas in­
dígenas, segun lo aconsejan los principios de la filología 
moderna: y por último, en la tercera, "crítica," juzga los 
mismos idiomas conforme á las reglas del bllen criterio. }' 
le,; aplica la..; teorías actuales sobre el lenguaje para ver si 
las confirman fj las elesmienten. 

Esta obra laborio;.'t, cuyo soln plan basta para recono' 
cer su imponancia, ha proporcionado al Sr. Pimentel triun' 
fos y satisfacciones muy li,onjeras, y ha merecido por ella 
honro,í .. ima, y e"p(>nt:ineas disrinciones.-Cuando apareció 
el primer t01110, la S'lCiedad :\Iexicana de Geografía y E.s­
tadística nombró en combion para que lo examinaran á Jos 
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, res. D. Jo~é Fall"-IHlo R,,-mú'ez, Dr. D. José Guaelalupe 
Romero y D. Manuel Orozco y Berra, quielle~ pre,entaron 
un dictámen que honra y hace cllmpl.ida justicia al autor; 
y el Instituto Imperial de Francia le invitó en Noviembre 
de 1863 para que presentara su libn> en el concnr;;o ele lin­
güística abierto anualmente pore a Corporacion. Tambien 
el Earon de Gagern, en su APeladoll de los mcximJlos á 

Euroj>a: el sabio aleman JtLsto Perlhes, en las Comunica­
cioJles ti..; .!nstitllto G,'n,I(Tiifico, y el Dr. lluschmann, de la 
Academia ele Berlin, en muy expresivas cartas, tributaron 
merecidos eh'gios allaborio$o filÓlogo mexicano, llegando 
el últiJllo á decir: 'Iue "nunca hubiera pensarlo que se ha­
llara en :Héxico un hombre que juntase lantas lenguas in­
dígeuas, y con tanta habilidad de concepto." 

Al aparecer el segundo tomo, la misma Sociedad ~lexi­
cana de Geografía y Estadística premió al Sr. Pimentel 
con una medalla, y el célebre Trühller dijo en Lóndres lo 
siguieute en :-\u Ret,isla dlJk~rictllltl)' Orit'Jllnl: "La. obra 

de Pimentd es, sin disputa. el más rico presente qne se ha 
hecho tÍ los lingüistas americano, desrle que apareció el ter­
cer tomo e1el "~.!itridatf!s de Adelllng. , obrep"ja, en verdad, 
á cuanto hasta aquí se conoce de los e,critores mexicanos, 
ánn entrando en parangon el mérito indisputahle del P. 
Nñ.jera, quien se limitó alestuc1io de la lengua otomí, mién­
tras que D. Francisco Pimentel analiza en el primer tomo 
de Stt ohra nada ménos que doce idiomas, sin contar la in­
men~a superioridad que StL~ conocimientos en la ciencia de 
la lengua, y su esmerada emdicion respecto á los últimos 
resulta,los de la eocnela europea, le dan sobre su di,tingui­
do predecesor.-La introduccion á la obra es má, bien nna 
ojeada aCerca del conocimiento de la historia)' de la cien­
cia moderna ,lé la lengua, con relacion á la filologia ame­
ricana. Está escrita con claridad), buen juicio, y en ella 
se descubre que el antor conoce profundamente á los lin-
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gtiista., ele Europa, áun los m,b modernos, como A. Schle'­
cher, Alb. \V"ha y otros; lo cual sorprenderá á los eum 
peos que "stlÍn a<:ost\lmbrados á ver á ~léxico cllmo un pab 
al'énas "tlido de la. tinieblas de la ignorancia." El l1Ii,mo 
Trühl1l!r agrt!gó despue..." con luotivo del análisis que hizo 

del ..;egundo lorno del Cuadro d,·S,T'P¡á}o. "qltt.: lu..., jueces 
nüs competentes é imparciales proclamahan la libra del 
filólogo mexicano como la nhb importante que suhre lin­
gtli,tica hahia aparecido en .'uné,ica." 

.. ~his extensalllente - dice un biógraCo del Sr. rimen 
tel la c\lll1ision de lingüística de Paris, representada por 
~Ir. Aubin, presentó -u juicio sobre la obra de <¡ue veni· 
IIlOS hablando: juicio IlIU)" Ca"orahle 'Iue ""nsla en los aro 
chi,'os de la COIlI"ion cienlllica de IIlé"ico. ~lr. ,\ubin ha· 
ce al autor Ollgunas ohservacion6 de poca imp<JrtanciOl so· 
bre puntos secundario- y de fácil contestaci .. n: pero mani­
fiesta que considera á Pimentel como UII sahio, igualmente 
'impitico por la elevacinn de su carácter como por la 
extension de su..., cUl1ocilnienlO.:i; reCOl1 uce en la lntroduc· 
cío" una de las mejores partes cle la obra. n:!comelldal.k 
por su ónlell, exactitud y 1110derna erudicion; y cree, ell 

fin, que los detalles '011 prueha de un proCulldn amor al 
estudio, de una vi,-a inteligenCIa y de una aptitlld notable 
para IlIs trabajo' lingübticos." 

PUl' último, habiendo presentado el ~r. l'imentel 'u obra 
al concurso de filología comparada, celebrado en Paris en 
Octubre de [876, y al de filología Yolne)'. cO'1\"ocado 1'01 

el In,tituto de Frallei". fué premiada en amho_ enn un" 
medalla de oro; prueba., evidentes de que todo:> rec\ltIoeen 
el saber profundo y la ,-a,tn eruclicion filológica de este me­
xicano <.li"itinguidu. 

En 1874 1 ';5 se hizo nna nue"a edicion dd GIItldrtJ 
d<'J"triplivo, en b cual la>; anteriores fueron mejoradas Y 
enriquecidas notablemente por el utllor. 
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C0ll10 .¡escanso á aquellos trabajos lingüísticos, que plin 

cipalmente han ocupado la atencion del Sr. Pimentel, 
nuestro autor ha escrito y publicado en diversas épocas otras 
obra$ literarias, que, siendo de grancle influencia y utilidad 
en la literatur¡t y en las cuestiones históricas y sociales de 
la República, han contribuido mucho á afirmar y aumen­
tar su replltacion, - En 1864 dió á luz una lJIm/Oria soóre 
la raza indígena de ,JIéxico, dividida en cuatro partes: l"s 
illdio- en la antigüedad, -la conquista y la predicacion 
dd Evangelio, --las leyes de Indias- y ,ituacion actual 
de los indios; libro que mereció entu iastas elogio:; de la 
prensa, y del cual se ocuparon detenidamente algunos es­
critores meJ<ic:Ulos, y otro, de Alemania, Francia)' los Es­
tados ' nidos, Despnes publicó otro curioso e "tudio Con el 

lílulu de La f,collolllía pol¡¡iea aPlicada á la proPiedad t«ri· 
lorial de j,Iéxico, que tambien fué jllzgaclo favorablemente, 
merced á sus observaciones juiciosas y oportunas, y á la 
claridad y acierLo con qne aparecen expuestas, En el pe­
riúdico literario El R"I/acimimlo, y mi:, tarde en El Do­
",illgo, comenzó á ofrecer al público su interesante é ines· 
timable Bi(lgraflll y {r¡¡iea d,' los principales podas l/h·xi. 

(anos, que e, una serie de e'ludios literarios, llenos de no­
,'edad y de atractivo. de fundarlos juicios y alllena emdicion, 
digno, de figurar en primer término entre los material", 
que mñs larde han de sen'ir para formar la hi.~toria de la 
liltralura mexicana, Segun el plan de esta obra, el ~r. Pi­
l1l~ntel examinará á la luz de uua crítica ilustran a, imp:1r­
cial r..c,'era, la, compo,iciont:' de Sor] uana Inés de la 

]:! 
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Crul, :-;anorio, ~avarrde, Ochoa, Ortega, Sanchez de Ta­
gle, Rodríguez Galvan, GorosLÍza, Calderon, Pesado, Car­
pin y Valle. !Iasta boy, el público solo ha podido leer al­
gunos de estos estudios. 

Entre los trabajo;; sueltos del Sr. Pimentel, merecen par­
ticular mencion las di,;ertaciones y dictámenes leídos en la 
Sociedad de Historia Natnral, y en la Academia ~Iexica­
na de ciencia, y literatura, á saber: una, "sobre si la lin­
güí"tica pueüe consi,lerar;e como una ciencia natural, comO 
lo 'luieren alglll,os ,;abi,>;;" otra, sobre la vida y méritos lite­
rario, de la Ix"'tisaSafo; un juicio crítico de las.Fáblllasde D. 
José Ros..1.S, y otl"!) sobre una composicion poética de D. Jo 
,,:; :\lollroy; un discurso sobre el %mi; y finalmente, un 
nvlable opú,culo de 127 páginas sobre la poesía erótica de 
los griegos, 'lue sirve tle impugnacion á otro discurso <le D. 
Ignacio RamÍrez leído en el Liceo Hidalgo de esta ciucla.( l. 
Este escrito <lel Sr. Pimenlel es, en mi ,;entir, una pieza. li· 
teraria de gran valía, por su abundante erudicion cl:bica, 
sus juicios rectos y ,;eyeros, su galanura de diccion y el gran 
G\u,lal de noticias literarias que contiene, y que verdadera­
menl<! instruyen y 'leleitan al lector; por él se ponen de re· 
lieve, además, la ilustm<:Íon del autor, y la proftUldidad. 
variedad y solidez de sus conocimientos. 

Hoy el Sr. Pimentel continúa escribiendo su BiograJ/" 
y crítica ti_ los todas mexicanos: prepara para In prensa 
,us ES(ritoJ Div,-rsos que dividirá eu cuatro partes: liL,to­
ria, Literatura, Linguística, Economía política, y se QClI pa 
en formar Ulla EJistoria de la Ii/~r<ltllra ti .. .lIt"x;co, t7/11LIIII 

)' ú'"Illifica, aprovechando los numero'os trabajo" que ya 
ha publicado en los periódicos. 

Concluiré este artículo diciendo, que el Sr. Pimentel fué 
nomuradu en J 865 ~Iinistro ,le :\Iéxico en :\ladrid por el 
emperador ~[aximiliano, pue-to que no llegó á ocupar; Y 
ljue es miembro de catorce corporaciones literarias nacío-
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nal<!s y de doce extranjeras, figurando entre la~ prlmcra, 
la ~ociedacl de Geografía y E,tadística y la Academia i\le 
xicana Correspondiente; y entre las segundas, la Acaclemia 
lli>tórica de Nue\'a \' ork, la de Anticuarios de Filadelfia, 
la Sociedad Antropológica de l\ue\'a York, la de Arqueo­
logía Americana y la Etnográfica de Francia, la Sociedad 
Geográfica de Viena, y otra, tan sábia, como re'petahle, y 

di,tinguidas. 
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e A S Il\II R o e () L LA J) O. 

l. 

ACIÓ el Sr. Collado en el puerto de Santander (Es­

paña) el 4 de :\Iarzo de 1822; Y fueron sus padres 
el Lic. D. Francisco Guillermo del Collado, deca· 

no que rué de aquel Ilustre Colegio de Abogado;" y DOÍla 
Cipriana del Albo, seÍlora muy virtuosa y distinguida. Hi ­
zo allí sus primero estudios con notable aprO\'echamiento, 
)' CUI'iÓ luego latinidad con el Presbítero D. Claudio de la 
Piedra, cnra ecónomo de Liendo en la misma provincia de 
Santander, muy entendido en aquella lengua.-Pru;ó des­
pues al Colegio de Escolapios en Villacarriedo, y luego ñ 

Búrgos, en donde (m'o por compañero al Sr. D. Anselmo 
de la Portilla, que tanto se habia de distinguir despucs en 
~Iéxico; y en el Colegio de aquella ciudad completó sus 
esludios de filo.ofia, retórica y poética. En 1836 dejó á su 
patria, y se trasladó á esta República. AqUÍ se dedicó ñ 

ocupaciones mercantiles; pero como el que alguna vez ha 
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tenido aficiones lileraria, tarde 6 nunca las olvida, el Sr. 
Collado dedicaba al estudio sus ratos desocupados, y mer­
cee] á esto, pudo aprender los idiomas inglés, francés é ita­
liano. Formó tambien su exquisito gusto con la lectura de 
los buenos ingenios españoles; y como tí. la sazon se halla­
ha en la edad juvenil, dotado de excelente y rica inspira­
cion poética, en medio de una naturaleza espléndida, llena 
de grandes bellezas y de pomposa majestad, pronto sintió 
deseos de ensayarse en la lira y de trasladar á sus canto, 
1m; rJectuosos sentimientos de su corazon.-En 184' publi­
có El Apuntador, periódico de literatura y crilica tealral, 
en colaboracion con D. José Maria Lafragua, y allí apare­
cieron sus primeras composiciones poéticas. Fué tambien 
redactor de El Liceo JIt'xicaJlo, tillO ele nuestros periódicos 
literarios más estimados; usando en aquel el seudónimo de 
"Fabricio :;'\úñez," y en éste, otro que no recuerdo. 

Estaba entónces de moda el romanticismo; se habian de­
jado á un lado la e"cuela clásica y sus modelos, se seguia 
la corriente de la nO"edad, y todos lo's que se dedicaban 
al cultivo de la literatura iban á buscar la fuente de sus 
inspiraciones á mundos extraños y hasta entónces al vidado, 
quizás por la poesía. Algunos se complacian, extm"iandl> 
lamentablemente los fines del arte, en dar á 'us composi­
ciones un tinte sombrío y desconsolador, inspirado por fú­
nebres idea<, por prematuros desengaños ele la vida, por 
deseos raros é inexplicables ,iempre, y algunas veces no con­
formes con lo que dictan la recta razon y un Corazon sano. 
Canraban la tristeza de los sepulcros; pero en vez de en­
contrar en ella pensamientos elevados, prorumpian en qne· 
jas y lamentaciones de ningnn fruto para el alma: canta­
ban las gracias de la mujer; pero en esto tambien se extra­
,-¡aban, porque no la qnerian tal como es y debe ser. -
camlorosa, ,;encilla, entregada:i llenar. u de>lino en la tier­
ra; - sino que se empeñaban eu creerla revestida de tlote, 
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tan solo oñadas por MIS enfermiza. imaginaciones; en una 
palabra, los pOeL\1.s románticos, que tan felices sátiras ins· 
piraron á lo' ingenios joco os de la época, eran lángllidos 
al mismu tiempo que e.cépticos, de una melancolía empa. 
lagosa é insufrible, sin verdad en los sentimientos que que· 
rian expre ·ar. La naturalidad y la sencillez estaban dester 
radas de sus obras; y una vez escogido el tema que habian 
de desarrollar, el cual estaba siempre en la duda y en la 
desesperacion, ó bien en las fúnebres sombra.> ele una iglesia 
ó de un cementerio, lo revestian de una forma ininteligible 
y hueca, adoptaban 1m estilo hinchado, y todo era excla· 
maciones y lamentos. 

Tal fué la época en que apareció el Sr. Collado; y pre· 
ciso es decir que se sintió arrastrado, aun'1ue contra su vo-­
luntad tal vez, por la poderosa corriente; y qllC dió á sus 
composiciones algo de la sustancia y de la forilla de la e,· 
cuela romántica. Pero, ¡qué distinto camino siguió él! Su 
romanticismo fué de buena ley, sin los defectos señaladus 
ántes, expurgado de exageraciones y falseamientos por In 
>C\'eridad de una raZOIl ilustrada, y sobre todo, por las exi · 
gencias de nn finísimo y delicado gusto. Las composicio· 
nes del Sr. Collado en aquella época lo revelan: en elLts 
hay ~ana y espontánea inspiracion; >cntimientos verdade­
ros expresados con Íllgénna facilidad; nna diccion ca'lila, 
tel><t y bien cuidada, y altos pensamientos que producen en 
el ánimo melancólica impresion y dulce y apacible trisleza. 
Bien se compr~nde que en el corazon del poeta no habia. 
fingidas ternuras, ni falsos y descon"oladores desengaño,. 

Ahora, por lo que hace á la forma de este género de 
con ,posiciones del Sr. Collado, véru.e el siguiente autoriza. 
do juicio que formó el Sr. Roa Bárcena:- "Se engañaria, 
dice, quien, sin conocerlas, juzgara de la forma de la~ poe­
sías románticas de Collado, por las muestras que la igno­
rancia y el mal gJ.Jsto dejaron en el campo del romanl icis· 
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mo, y que aún suelen lener imilauores. No lo fué Collado 
ele quienes parece que cifraron el mérito de sus composi­
ciones en la oscuridad y la hinchazon, y en el quebranta­
miento de las reglas todas del arte, sin excepcion ele las 
gramaticales; produciendo m6nstruos corno el de que habla 
Horacio en su Epístola á los Pisones, y sustituyendo UlHl 
jerigonza infernal á la noble y rica habla ele los Rioja y 

Argensola. Si por una parte cedió al torrente de la macla 
literaria, tiránica como todas las modas, infiérese que eslU­
d ió los modelos latinos y los elel siglo de oro de la litera­
tura castdlana, del hecho innegable ele haber mO:itradO 
juicio y buen gusto en la mayor parle de sus composicio­
nes .• \ semejanza del Duque de Rivas y de algunos otroS 
esclÍtores contemporáneos, tomó del romanticismo lo que 
en realidad tenia de bueno: 1::1 profundidad en el sentimien­
to, la viveza en las imágenes, la energía en la elocucioll, 
la novedad), la brillantez en el conjunto; y :í esto se debió, 
sin duela, el agrado con que fueron acogidos y conque hoy 
mismo se leen sus primeros ensayos." 

En efecto: revestidas de estas cnalidades las primera' 
"bras poéticas de nuestro autor, -recomendables siempre, 
pero en aquella época más, porque formaban contraste con 
las de otros poetas escasos de illspiracion y ele juicio. es 
por demás agregar que llamaron extmordinal;amente la 
atencion de los inteligentes y que causaron positivn elltu 
,iasmo en los corazones juveniles amantes de las bellas je. 

tras. En breve tiempo se hizo popular el nombre del ~,.. 
Collado, como lo eran los de Pesado, Carpio y otros; y en 
los círculos ilustrados de ~Iéxico [ué ,isto tambien con e,;­
timacion y impatías. Todos leían embelesado· sus produ,;. 
"ione, dadas á Inz en El Liuo .lf,:xirano, y eran repetida-, 
admiradas y ensalzadas por las peJOOnas de buen gusl\l 
apreciadoras eJel verdadero mérito. 

Citaré ahora, en confirnlacion de los juicio anteriore" 
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algunas de la~ má ... bella:") l'olnpo..,iciune.~ nmdnuca~d(·lh.':v" 
tm poeta.-Sus Ori"IIt'I/t'S y su leyenda Zdlllir,l tienen el 
perfume y la enlonacion pecnliares de l:J. literatura en que 
este género poético se ill'pira; las fanla~ías Sil Oradoll, f.o,­
.J/llcrlos (imitacion ,le Zorrilla) y Est"rama /"n/idr.., ,on 
ingeniosas y delicadas, y como mmle!t),; (h~ pnc,ía rieserip 
til'a pueden ponerse, por su sencillez y clarida,l, alguna­
estrofas de Laura eJl el templo, Las Palllllls, Pi"llsallli¿llt".,· 

tld Crl'/>lÍ.w¡/O, Diall/lb/ado y Paisaje. lIay hermosa, ideas 
filosóficas. ternura de >'Cntimientos, y mur fdices y brill:m 
les im¡\genes en Enl /lJl SlI<,"fío, ~í/O ",,!j,r "'isü, La /{", 
IIIl1trta, Un lidio 'file l/ora, Esp,-ralloa ti.' la l"da y F.u la 
'g¡",-i" de .",. siendn notaules en todas estas pieza.s la gala­
nura de la diccion y la propiedad de los epítetos. En la 

1Il/"rl,' de mi herma1l11, leída en la Academia de ~an Juan 
de ¡ .etran, es una composicion mur sentida y delicadísima 
que r .. "pira piedad cri,tiana r blanda} -nal " lri,to!!" IIiú' 
él poda: 

llel alba las nehlilll\.-, 
De la tarde las Ilul>es 
Alzan'ioe ñ la.. esfera, l'ri,lalin , 
Tiende hici:t allá el espíntu su I lid , 
Allá j5ant:t oraciol1! temhhndo sul ... ·s. 
AJlñ tornan alegres los qut:rullC': 
Que es patria de 1m; ángdes el ci.:1 , 

l. , Illagníficas oct:tva.s al .1m,',. y Lt p"óía tituI.td.l: 
/'"' IIl¡¡U/l (l17os, I11ereCcl1 eS'pedal lnCIll'ion: 11 prill1CTa }J'h 

... u .... acertados pen..;,nnlicntns1 y la 't!gUl1d:l pur..,u 1nd< neo· 
lin. su ri(!ueza ele idt:::ts, ~u filcil y iln1l0Ilil.)~J. rima. \\~tl-.t..· 

ln"" VCf"O:-; con que L'Omieol.:l In últinw 
1:1 
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j VenId á mí, recuentos de 1" infancia: 
VCllId, memorias de la eelad tranquila, 
En que, cual rica fuente por el mármol, 
Por la inocencia resbaló mi vida! 
Yenid á mí; parad ante mis ojos, 
Reflejándoos en mi ánima tan vivas 
Como en las quietas aguas de los lagos 
Las rojas nubes que en lo,; aires giran: 
\' cual pasando van, sin que en las ondas 
l.a débil huella de su 'Iombra impriman: 
:\sí pasad fanlfi"tica¡;, borralltlo 
1 le vuestra, huellas la senal impía. 

Fmalulente, SlI poesía sagrada Clll"a J' Pr-'IUl e conlllO­

"é<lora, y está llena de uncion plado,a: ,us romances 7i,! 
(~,7m',o Itlh','/lgallztl y Un rey caballl!ro, tienen interés dra­
mático; y sus composiciones Luto y Gloria (al 2 de :'Ih)'o 
de r8cX!) y Amir;ca, leída ésta en la sesion inaugural del 
A teneo de :'Iléxico, se dj,tiuguen por su inspiracion enérgi­
<:a y vigoro,;a.-La estrechez del espacio de que puedo dis­
poner no me permite copiar, como quisiera, algunas rl~ 1,,, 
más 1 ,,'lIa .• "tmfa.s_ 

11. 

Rl:Slalll~ ",lamente hablar lle la comp"'lciones que el 
~r. Collado escribió en la segunda fpoca de su vida lite­
raria, cuando, apartándo'ol! d" la escuela romálllica, siguió 
Ia.s huellas de 1", dá_sil'os. y escogIó asuntos)' forma.' de 
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rlistinto género. sal'>nad", ya unQS y otra.' por m~' deknl 
,lo:; esludios. y ral.Onamienlos más severos y (k·lic;"!,,s. 
E.~tas llueva, obras de lluestro puela' 'muestran, ----<:OlllU 
observn.el '1'. Rua Bárcena,- un conocimiento más prufun 
do y un manejo más franco y expedito del idioma y del 
arte poética, lo cual se revela en la mayor c1aric\n.tI )' prc · 
cision de la frase, en la riqueza de la rima y en !a elegan 
cia verdaderamente horaciana de giros y períodos. Eslima­
mos propicia para la fama del autor y para el adelanta 
miento de nuestra bella literatura, la circunstancia de que 
hoy pueda aquel aunar en sus composiciones á la unidad, 
sencillez, claridad y aticismo de que la Grecia dió al mun­
do lecciones que no caducan ui caducarán, el vigor de in ... · 
piracion y de estilo que constituye acas<> el rasgo mú< ca· 
racterí,tico de estos versos, y cuyo gi'rmen, si bien ha ele 
ex.istir en la índole misma dd poeta, es casi seguro que se 
desarrolló en los cármenes de! romanticismo, cuyo trazo ", 
debido á ingenio:; de la categoría dd Dante y de !-ihn.kes· 
peare. " 

Entre esl as composiciones clásicas del Sr. Collado ocu ­
pan distinguirlo lugar dos "Jf¿ditaclOJU1S, y las tillllada$ El 
S/wlo del iUJortunio, El suóio dé la p,.,'sp,-ridad, ,los Ele. 
/rías (una COIl motivo de la muerte de D . .\lauuel e 'arplO) 
y sus dos famosa, Odas á España y á .\léxico. - "Cualquie . 
ra de esln.s composiciones, --eontinúa el Sr. Roa Búrct! ­
na, - por sí sola habria ba,;tado para conqui,tar t!1 lauro á 
su autor; n.sí como las dos 6 tres de Feron.ndo dt! Herrera 
' llIe Con.servn. el parnaso español bn.sln.n á la generacinn ac ­
tual para admirarle. En El SImIO dd infortlllIio )' en E l 
sudio d,' la Pyosp,·Yidad briUau la filo"of13. y la caridn.d en 
versos acabn.dhilllOS y cuya elegancia los cOllstiluyt! aca,,' 
en lo - mejores dd tOIllO á tal respecto. Ln.s Odas á España 
y á :\léxico llenan las condiciones de 'ill género: inspiraciol1 
(j númcll, gr"\IlJel<.l de pen...amicnlo ... é illl;.l.t;ene~, \'alclIlÍ:l 
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de UHll't;plo .... el prllcJ/utlo d~sórden cau ... ado por 10:-' nrrcha· 

tos dd ellllhiasmo, la pulcritud y nobleza de la fra.>e, lo 
"scogldo de 1 a rima, la rotundidad y melodía de los verso,;; 
todo r"unen ambas odas." En la dedicada:í México. "In 

pintura del .b1-X!CtO físico del país con la vaJ;edad de Sl" 
I.ona~ r prolluctos, COI) sus volcanes, sus torrentes, sus rill'" 

y la.gl)s, sus flt!fi'!.S y aves, sus miuU!), sus terremotos y su e:,~ 

pléndidu cielo, constituye un cuadro de JUano maestra eje 
llltado (011 fllJ",n, como dicen los italianos; y en que se 
aclrI1lIan el colorido, el tono, la armonía y In vida que ofre­

U'" le" paisajes d" Claudio de Lorena y al~ullo, ck lo., nd­
luintbles lienzo~ de nue,;troLanclesio." 

Esta inspirada y bellísima Odd á J[(.rico ha conqui,tn­
do al Sr. Collado el ¡!lulu d" ·'Canlor <id .\niihual. "­
YC:·aq:"lu IIHnxlucciOlJ: 

¡-u_ cuya frcnlC se r"mnnta al ,,,d,, 
Emula de sus grandes luminare,. 
D" l"'n:lurable bielo 
Circundada con nítida corona, 
'torcoa Vénus de la indiana zona, 
Salida de la espuma ele dos mares; 
()ye la voz de agradecido bardo 
(¿ue por bella é infeliz dos veces le illlla. 

(,)uil.fu¡, cual del cansancio oh-ido po1le 

Somt.ra de fresno en caluroso Junio. 
El himno rudo que mi amor entolle 
Breve e,;pacio slbpenda tu infortunio. 
¡Ojalá ']ue del vale el ,;acrilicio 
'J ,mase' el delo á tu anhelar propi'1,)~ 
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¡Con qué gr:mdiosa majestad o,tenta 
De hermo,1.lra y poder la doble pompa 
.1>iatura aquí rTh'Ueila y opulenta! 
En breve espacio abru-ca 
De opuestas zonas los distantes climas; 
Desde la baja, tórrida comarca 
<¿ue con lengua salobre el ponto adula, 
Hasta la alta region en cuyas cinm", 
Eocollo á los marinos buracanes, 
Coronadas de témpanos de hielo 
Llevan hasta las márgenes del cielo 

:-'n' mull1fonues cre"tas los volcanes. 
De ellos las aguas límpida" descienden 

(,)ue en frescas ondas la planicie ülwldall: 

Las fértiles calladas dó se extienden, 
Lo" anchos "alle, que al p=r fecundan, 
Tapizan llores de carmin y gualda, 
I 'raderas de esmeralda, 
:l1Ie""s de dulce caña ó rubia espiga, 
Las planta, todas '!Ue en p<:renlle ;\layo 
El suelo de I(,s trópicos prodiga. 

En 1870 Y 1B7I escribió el Sr. Collall" algunas nuevas 
\ ullIposiciones que dió á luz en El Domingo: y en Octubre 
de IBiS remitió á :lIadrid su sentida y elocuente elegía Lit 
la ",,,,,r/e "él gran poda Don Gabriel Garda 1,lSsara pa­
ra que formara parte de su Corona literaria, -conespon­
,hendo así el Sr. Collado á la invitacion que para tal obje-
10 le habia hecho el inol"idable D. Feruun de la Puente y 

Apcl.echea, In~xicano. 
El Sr. Collado c; una de las figura, más ,illll':\tic:b de 

nuestra literatura; 'u amor ti. :\léxico, ~u clltu.,iaslllo pUl el 
a,ldalllo y t!lIIl;dlecillli~/Ito de,u poesía, nu 111':,"" '1\11: "" 
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particulares aficiones)' gusto', han hecho <¡ue en to, I'b <'1''' 
cas haya él lomado parte en nuestro movimienlo literario; 
u nombre está unido al de los que con sus consejos y sU 

ejemplo han guiado por bnen sendero á la jnventud estos 
últimos afio .-A todos ha alentado con su benevolencia; 
lodos le estiman y cousideran, porqne saben qne á una mo­
destia exce iva, une las cualidades del verdadero literato y 
de un hidalgo y cumplido caballero; y aunque por aquella 
circunstancia u nombre snena ménos qne otros muchos, 
nadie en ~[éxico ignora el seJ1alado lugar que ocupa en 
nuestra literatura contemporánea. 

Actualmente el Sr. Collado forma parte de la .\cadel1lia 
~lexicana Correspondiente, en la cual se ha distinguido por 
'u, vasto, conocimiento> literarios y por llS trabajos_ 
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ICl'\.~CIO AGl'ILAl\ \' :\JAROCHO. 

1:{.\:,\f)E~ male" y de loclo, géneros. cau an siem 
pre á la ~ociedad las revoluciones y las discordias 
políticas; pero entre todos ellos no hay quizá uno 

ele tan grave trascendencia, como el injusto aislamiento 
en que despues suelen quedar los hombres notables y los 
entendimiento superiores que cle alguna manera se mezo 
dan en aquella. De nada servirá que estén revestidos de 
.,,,¡'resalieutes méritos y de cívicas virtudes; en vano se re· 
conocerán sus excelen tes dotes administrativas y de go. 
Lierno, su honradez, su energía; yen vano tambien las pero 
sonas sensatas y juiciosas, con el deseo de que esos hom bres 
distinguidos tomen parte en lo negocios púhlicos, podrán 
recordar y alegar á la faz cle los partidos venceclores, los 
servicios que han pre.taclo á la 'ociedad y á la patria. l' n 
'stigma de maldicion parece haber caído sohre >lb frentes. 
pUl!' tal es el <.le,den, la imlifen:ncia con 'lue ~ les \'c des 
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pue, de 'u derrota: olvid"ndo-;e lo, qUl' la) hacen. de '1"~ 
",ste s¡,;tema <le condncta impide por completo el muyol 
mneu!"o de inteligencias ilu tradas para trabajar en bien 
de los intereses nacionales. Y hé aquí por qué yemos (jue 
en ",,[éxico. lo,; hombre, verdaderamente amedtados y pa' 
triotas. de vastos conocimientos y ele gran repntacion cien 
lítica, viven en la oscuridad y en el silencio, alejado,; de 
torio movimiento político, sin participacion alguna en 1", 
asuntos que ellos podrian de-empeñar mejor sin eluda que 
las inexpertas manos (jue suelen tenerlos á su cargo. 

i\uc,tras discordias ci\'iles, y con especialidad las gucr 
ra.s de la reforma y de la intervencion, ,;nieron á ahondal 
má,; y más el abismo que ya existia entre In,; que no profe 
saban las mismas i,leas en religion y en política. Debido.í 
",to, ¡cuántos generales del antiguo ejército, ilustrado,;, \'U 

lientes y pundonorosos, e<;tán hoy en el abanrlono y el 
u"'ido! ¡Cuántos estadistas insignes, cuántos sabios juris 

cUl1Sultu;;, cuántos lloctos literatos y humani,tas perllla."c 
cen en la oscuridad y no dejan oir su voz, acallada por I"s 
.><lio. de partido! A ellos no se les pielen su. luces ni , " 
ayn,la pUl'a acrecer y dar animacioll nI movimiento inte· 
lectual de nue-.tTo país. Porqu\! así son la~ injll~tjcja, hu 
IllUnas: ¡como si la patria no mér~'l;ier3 que en 'u altar .. ~ 

[,'Tlldu se sacrificasen los re-entimie t." y reIlU)r6. para '1"'" 
solo hub¡e-;e entre Sll~ hijo" "ínculo, de C01LCrmlw y de fr,l 
te mal amOl' .... ! 

El eminente hombre de Estndo, el <abio )' c'btim escri· 
tor, el paldcio e,;chrecido cuya \'ida ha estado ,icml'fl' 
rledicada al servicio de la nacion mexicana; el ,·r. Agnil;U 
)' "rarocho, oLjelo ue este artículo, ha sino lUla ele la.s vÍ( 
tim3~ nú.., illl...¡lre~ <le nuestra'i re,·olucione., ci\'ilt.: .... ; y ptH 

e-o hoy con g"lbto escribo su Ilomhre en e,ste libro. e1eseo" 
de que alguna vez el \'cnladen' mérito s:llga de '<1 retir<>o Y 
de 'Iue se le haga ]',)1' 'lh COl1lpatriota., la .kbida justil'l:l. 
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TI. 

El "r. n. Igll.lei,) .\guilnr) :\fn,\)chl)llaci6 en la duriaLl 
ele \["relin, "nles '-albdolid, el 15 de !'eliemhre de ISI3; 
y sus padres fueron D. José :\Taría ,\guilar y :\lontenegro y 
I ),)ña ('tnnen \Iarocho y Camiña, personas notable, por 
su educacilln y sU" excelentes costumbre,. Recibió la ins­
lmecí"n primaria en una escuela gratuita 'pIe servian los 
religioso~ aguslilH):j en su convenlo, y 1uego en otra soste­
ni,la probablemente por los fondo, municipales. Empren· 
,lió Slb estudios SeCllU1(larios en 182{, a,islicndo como alum­
llO externo al .' minario Conciliar, que acababa de repa­
rar", de los estragos de la guerra de independencia. Su 
claro y precnl. talento, de que daba repetidas muestras ell 
las aulas, y 'u ardiente aplicacion y prm'ech0S1J estudin, 
hicieron ,¡ue á los Llos afios entrase al mismo plantel como 
colegial lJelhioni-ta; y el Yenerahle Cabildo EcJe"i"sticn, 
visto el Inillantí,illlv Lle,empeño de su acto público ,le ló­
gica y melafi,ica, lo agració con una heca de m<:rced. c.m· 
tinuñ ohleniendo -;i¿mprc lo., prinlCrO., lltgare~ y pn.!1l1¡q..; ele 
su.., cátedn .. l.~, con gran :1,Jmiradon lle nHl\!slr\)~ y cOl1di .. t:'Í. 
pltlo~: rIfo! tal Inanera, que e-.;lu,liandú [oJa\-ía .. cg'undo :11111 

-le juri",pnvlenci3, rué nomhr:vl.J e.;pontánea.mt!l1lc por el 
I1m<l. Sr. Obisp<l Portugal, profe.;or propietario .le gramá­
tica ca,tdlana, )' en ""guiJa catedr;\lico de toda latinidad. 
-Pur este tiempo. ahri6;;;e por dj";p0:,,,>iciIlTl dd ] )ÍQCt.:"'¡1110 

un cnllCll1"oO para proveer la cátedra de Jil"'iofía: y á pesal' 
cle 'Iue fueron varill'i los aspirantes. )' algunos de ellu, cde. 
si,bticllS, el !'r. _\guilar obtu\"o por unanimidad a'lu·,1 illl­
pl))'laulc cargo: ~1 \'un) de-;Clllpeiló dural1te tn.:!'> n.ño:-, b:tj.J 

14 
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sistema y autores moderno..:;, que eran, por dct.:ÍrIo a:-ií, la 

última exprcsioll de la ciencia. :'Ifercecl á esta circunstancia. 
y al singular adelanto de los alumnos, el curso ayentajr. 
con mu~ho á todos los precedente •. Tamhien al siguien­
te año fué nombrado por el Sr. Portugal catedrático illte­
rino del curso de filosofía, siguiente al que habia enset1ado 
el aúo anterior, por haber fallecido el profesor propietario: 
un éxito igual coronó sus esfuerzos. 

El Sr. Agllilar habia concluido ya sus c.-tudios, lo mismo 
que su compaflero el Sr. :'Ifllllguía que m:b tarde habia <1<­
'el' .\rl,Obispo de :\[ichoacan; pero aquellus trahajos le im­
l'c,lian preparar su exámen profesional. Ambos pidiernn 
entónccs una licencia que les rué concedida, y juntos", rC­
cibieron de abogados, Oll diferencia de unos cuantos dias. 
en Abril de 1838.-Cuando yokió al Seminario, recibió los 
cargos de profesor de Derecho Patrio y Derecho Canónico: 
y presi,lió además una Acaclenúa de Procedimientos ei"i-
1"" y suplió algunas veces la cátedra de literatura. * En 
t,xla esta época, y ñun des,le sus estudios de lógica, se dis­
tinguió por algunas compOsiciones en prosa y versO, así la­
tinas como espunolas, que fueron recibida, con general 
aplau.>o. 

lnti ma y cord ial amistad unia 5.10, di,tinguidos letrad", 
,\guilar y :\[ungl.lía: amistad que ~uda dia r"bu,,(ecian nHb 
y más la C(lI1fOnlliclall de idea" el gusto por los rstudi,,' 
clásicos, y sobre lollo, los trabajos de la profe,ion. Si jun­
tos. pues, habian proseguido 'lb estnclins y los habian ter­
minr,do de un modo brillante, jUllto., se propusieron ejercer 
]:¡s difíciles y delicadas tareas que se les encomendaran: 
e ran dos figura> que honrahan altamente el foro de ='lvre­
li01, Pero en 1 -pie fué preci"Ü al :-;r. Agnilar,.epararsc del 

* HiZ(l, pnc .... lo que en aquelllt:mpo ... 11.\ln:1ha en el J.m,fe"()¡,,~ 

dQ de h,t"o cole..:iO"--. c.trrf'r" d· .. du.' '$ 
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e"legio y áun de su ciudad natal, porquc los negocios dc 
su Ilumerosa clientela reclamaban gU presencia en Guana­
juato y San Luis Potosí. Radicóse en esta última, y tuvo 
la honra de que us vecinos depositaran en él desde luego 
su confianza, eligiéndolo patrono ele sus asuntos y pflldi­
gánuole otras ,ellaladas muestras de afectuosa estimacion . 
• \llí contrajo matrimonio nuestro D. Ignacio con la virtuo­
sísima Sellora Dolla Josefa Aguirre, sobriua del Coronel D. 
:\latías Martin y Aguirre, tan conocido en los fastos ele 
nuestra primera rev"lucion. 

G-rande fllé el concepto de inteligencia y probidad que 
entre los pOtosillOS adquirió el Sr. Aguilar; concepto que, 
léjos de desmentir, confirmó y robusteció en el descmpello 
de los cargos á que fué llamado. Se le nombró asesor pro­
pietario del Tribunal ~lercaulil; en seguirla Secretario de 
(~obierno, y al último, asesor general del Estado; empleos 
todos importantes, difíciles y laboriosos á causa de que en 
a'luelJa época San Luis Potosí estaba floreciente en,u comer­
cio y era una plaza importante, cuya situacion política no 
dejaba de ser por eso bastante azarosa algunas veces.-Sin 
embargo de tales circunstancias, el Sr. Aguilar se daba tiem­
po, en medio de sus múltiples ocupacione" para consagrar­
se grahtitamente á la ensellanza de la juventud en 'iU pro­
pia casa, cuando. por razones que no es del caso relatar, 
"i<! cenó el Colegio Guadalupano Josefino, único con que 
por entónces contaba la capital ,le San Lui,. 

~lichoacan, entre tanto, no ponia en oh-ido al hijo que 
de ar¡ud modo le Iv nraba; y así, en 1846 rué electo dipu­
tado al Congreso de la Union.-Este inciclente obligó al 
Sr. AguiJar á (lejar á San Luis para Il·a.,ladarse á ~[éxico. 
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III. 

Cíllld"nla a'lní la "ida pública <Id Sr. LIc. Aguilar y 
}iar1a:hu: la CUi.l1, COl110 \"erél110"¡ luego. es iIllporlanlí­

,illla. )" la que aca,o ha conlrilmidv más tjue u,t<l" á der' 
ramar "obre sU nombre una gran cdtbrilhtLl, 110 ménns qU\! 

., t'cJipsnr en cierto 11lÜdo }' á hncer 01 v idar ...;,ll..; dote ... dt! \,:'''' 
l:ritúr c<Jrrecto r di,tillguielo, l:n ':1, d político ha ,Iomiua· 
do al literalo. 

De",le afln, atrás, como es <;''lbido, la siluaci'm política y 
social ,le nue,tro país .e hallaba en un estado completo tle 
de,~stre y anarquía; ardian furiosamente las guerras civi­
les pwvoca,!a,; por los partidos rllle ,e lIi'plltaban el poder; 
época terrible en que una tempestad de odios, ambicione' 
y venganzas se habia desencadenadú sobre la patria, para 
cegar en su fuente todos los elementos lIe riqueza y bien­
estar; época terrible tambien, porque todos olvidaban sil' 

deberes, para buscar <;010 MI inte,.!s propio y elar rienela 
suelta a su egobmo y !:tUS pasiones.-"Por tnI época, -dlL"C 

el Sr. Roa Uárcena,· - el horizunte político se uscurt:d~l 
cun la, nubes de uua de tantas re,'olucioLlcs que ha tenidv 
el pab, y cuyo guarismo es tan grande cuanto nula ha ,id .. 
su eficacia para la curacion de los mal" públicos. Más 'iue 
cambi "de linterna mágica, lo, políticos "em~jaban P'" ,,1 
r~peticion y r~ pidez, la ,uee.,iou ,le visos de lllóvil pti,m:l 
tIlle deleita r a,ombra á los nuíos, El elemento militar pa­
reda d~lerminar exclthi\":lmcllte lalt!s c .. unhin .... reconl:11l 

dotl{l:-. la..., ¡ni ... tri:-.tes época.s del ill1pt!riIJ n tlUano, en (Iue d 
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soli" de ,\U¡!;usto hahi.1 qu<:dad" á meree,l de 1", jer~, de la 
g-uardia" pn!tl)rian:l. - -Tal cirClUlstuncia, --agrega d n)j~mo 
e,,,rilOr,- vino á ,UIul1dir en la:> principale, clases de nues­
tra socierlad. la opinioll á <¡ue abrió cauce el opúsClllo de 1 l. 
José :'lIaría Glltierrez de Estrada en 18+0, de que ni en la 
ronna repuhlicana ni en los sol'b elelnentns dd país halla­
rian renledio eficaz nue;jtros mnles, haciélldo .... e Ilece.saria 

una nueva institucion Illonárqui¡;a uajl1 la protecdoll d" la, 
potencia..; l:urúpea"i. " 

l\ludl')' años despues de estu. en una ':pllLa part'cidn ell 
t"do á la anterior. el Sr. Aguilar lIeg,¡J,a á :\l¿xico. }" aJli 
gi(lu profundamente ante la.'J desgracias que a ... o}¡\h:1.1l ti la 
palrin., y deseoso de encontrar una lllaneru 1.!11~rgica y eti­

C:1I de ponerles término, creyó de sil deber forlllar parle 
cle lu que de aquella manera pensaban; y en efecto. se a/i­
lió desde luegu en el partidu que aspimlm á una ll1ullan/uía. 
Ilenln,lnle el prestigio de su nomure. el c"ntingente de 'u 
talento y de su sensatez política, y áun el <le 'u palabra y 
tic 'u pluma. En la Cámara luchó cun ardur defelHlieud" 
'Ih principio, y atacando á los que pre,cilHlian el" la, idea, 
par,\ fijar-.e ,;<)10 en accidentes seculld,lrios; y allí, COlllo una 

Imieba del apreciu en 'iue teniall todo,; Slh dot", política", 
le hid(!ron nlicmuru de L_h ClHlll:-.il)uc!'t de puntos cOII"'litu. 

Cinll .. tle ... y gul.>crllnci{J1I~ al'aSO la .. l11á~ Í1uJt0rtal1tl~;" Y ddi­
eada, en ,l'ludla ép,)ca, Cllpiéronle al Sr. AguiJar, l'"rc-­
lr~l1() de Slb lr;1uaju~ l?arlamcnl~lriLJ::-, aquella:, LH .. HTa .... clJ:-oi.b 

y célt:bre .... ~siune ... dd Congreso :.\1t:·dCUIlU, en '"Iuc á n:­
Ce, h'bta b vi,b peligraba. \"inicron luego la gu<:rra 1l:1. 
n;"da de 1", !,o/kas y la im'asion norte-ameri"all;}, ID cual 
trajo n3.lurahHellt~ 1l1ll.!\'OS cUlltliclos y nue,"¡l:-; ditinlll~Hll..'s: 

~lIlóntCs Ulluel Cuerpu lUYO (IUt emigrar á (¿llcn.'l;tru p;lra 

di,<:tltír la paz. ell cuyo, trabajé" 1I11C,tro 1>. Ignaciu tuvo 
alg-ullu parte. 

Flh.~ n .. -dedo para la kgi .... blul":1 .... i~uit:Hte. y dllr~lllle c:-.e 
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tiempt) fl.!,1Ul.:t,j lUlO de lo~ periódicos nlis célebres en la. 

hisll)ria de nUL'Stra prefua, intitulado El ['J¡¡,'<,rsal, tcnien­
,lo por ~omp,uleros y colaboradores á literatos tan distin­
guido, como .. \laman, Portilla, Diez de Bonilla, Rafad 
Rafael y Roa Bárcena_ Trascurrido poco tiempo, recibió 
el nombramieuto de Oficial :\hyor de la Secretaría del Tri­
hunall'leno y Primera Sala de la Suprema Corte de JU5ti­
cia; empleo este último que desempeñó hasta que por caw;a 
de enfermedad y prescripcioll de los médicos, se separó COll 
lic~ncia temporaL Ausentóse á San Luis Potosí; y dias des­
PUé-, á instancin-s de muchn.~ fan,ilin-s respetables y de las 
casas cle comercio más fuertes que le ofrecierou ellcargarle 
,tI' negocios, pidió y obtuvo una licencia ilimitada de la Inis­
ma Corte, y re"olvió entóuces establecerse de nuevo en 
a'lueHa capital. Pero no bien habia trasladado á ella su fa­
milia, cuando se le llamó de :\I""ico por el último Gobierno 
Ilictatorial del general Santa Ana para encargarle la carte­
ra de Gobemacion, la cual de'lxlchó hasta que aquel jefe 
abandonó el poder y el país á un mismo tiempo.-Eu e,a 
época fué condecorado con la Cruz de Comendador d~ la 
Orden de (;uadalupe; COn la medalla que se decretó para 
premiar el mérito distinguido en la Instruccion Pública, é 
igualmente s.: le honró Con la borla de doctor en Derecho 
Civil de la Universidad, al reinstalarse ('Sta el 31 de Di­
ciembre de 185~, en union de lo, Licencia,los n. José Ber­
nardo Couto, D. Juan :\. Rodríguez de San :\liguel, D­
Teotl",io Lare" D. Leopnldo Ri" de la Loza y otras per­
"Olla ... Yen.1a.dt:ranlt:nt~ notahle'" por ... n .... hlC~"" y .... tI inleli· 
gc:ncl~l. 
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Cayr" e' HllO deda ánles, á con~cuencia de la revulucioll 
de Ayutla. el gobierno elel general Santa -.Ana, yel parlido 
vicl<lrioso persiguié encarnizadamente á los principale" fun­
cionarios de la adminislracion "encida: ele cuyas resulLas, 
el Sr. Aguil:1r se dirIgió de incógnito al puerlo de San BIas. 
embarcándose con direccion á Panamá para pasar á lus 
Eslaclos Unidos; pero un recio temporal le arrojó á las cn,­
las de Tehuantepec, y de allí resolvió internarse cle nuevo 
en el territorio para procurar su evasion por Yeracruz. ,in 
em.bargo, no lo con<;iguió; pues en la lya \"t!sía, una órrlen ele 
D. Benito Juarez, gohernaoor de Oa:<aca á la sazou. le hi­
zo caer preso en el pueblo de Don Dominguillo, siendo lue­
go conducido tÍ :\léxico p"r Wla escolla. .\yuÍ [ué pueslo 
en libertad al poco tiempo. 

Xo se crea, empero, que acabaron en e,to las penalida­
des del antiguo :\linistro de Sanla Ana: en :\Iéxico, por des­
gracia, es costumbre de los partido, preponderantes hOsli­
lizar r moleslar con exce:;o á los que pertenecieron al hando 
conlrario.-Como el Sr . .\guilar hrrhia lomad" parle en las 
convubiones p"líticas 'Iue siguieron á la caída ,le Santa 
ADa, señala<lamente en h,-, 'lue comenzaron el aiío de 1856. 
>oC le hizo una perse~uci"ll con,lante y tenaz, r[ue le ]llb" 

en la alternati,'a de 'ufrir, ó las m,)lc,tiasrle una pri,ioll. 6 
la, üolorosas amargura, de la ,-ida azawsa dd pro,críto. • 

Ji' Durante el g:obien¡o dd general \firamnn. h:lbia ~idr) mini lro 

propietariO de la !"uprt!lHa Corle Jc J Iblicl~. I...ar~ J dc '~\le le ;,iIT~l· 

jl~ 111l" mlt·\".\ re\ ol\lciou. 
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[.,,< agentes lilwrale_)lo le I><'nlian d~ \'i_!n, y ,ílln inwnta­

han prete,tos para quitarle el so_ie~o )' la li¡'~rl:l.t: d" m,'­
e10 'Iue por ""pechas de <¡ue hahía tenido particlpaciol1 
\!1l la..., agencias en Europa que dieron por re~ultad() la in­

ten'<:nci'lIl francesa. rué envia,lo á la prisiol1 de erana,lit"s 
e1~ (;uanajuato, de ,lonele salió poco ántes riel sitio de Puco 
hl:l por el ej,JrciLO franeé:; y de la entrmla de éste en la ca­
]lito.l de la Repúhlica. 

U 1:\ "el. con"ll11ada la oeul'acion rle In parte principal 
dell<!rrit"rio, el ~r. .\~llibr fué electo miembro de la 'lile 
'" II\lnú Y'!IIIII d. los (r,.i"l" l' ciwo, )' en seguida de la 
lnHcho más ntl!nero .... '1 d~ ¡\"\)tnIJk..¡. En é4a~ ocupó la pre~ 

,idenci'1 de la Clllllisiol1 elll:arga,la de prcscl1lo.r diclámcn 
:\cerC>1 de la for'11o. de gqbiernt1 que alpaí, con venia a,l0l'­
tar.-b'ué el amor de cse célebre D:dtÍJ/lm, sin duda el d,,­
CUn1ell101Uá,'i in1portanle de. nue ... tra hi'itO)iacontenlporánea, 

-.;egUll el análi .. i..,: \lue llle~c) han~ .lc él; Y el cual ~e acogió 
en a'ludla re,pdahle As.tmhlea con aplau';t) y \'i\lsím" en­
tll .. iaslllo, recihiendo el Sr. .\guilar nU1l1ero"a'" fclidla,;id­
nt" ,le (",[os 1", puntos de la Rel'úhlica.-Decidilla la eie<:­
cioll de 'IIaximiliano de Austria. la Regéncia de,ignó al !'r. 
_-\~l1ilar !);\ra que en union de otro ... di~ting1lifln~ mexicano,;; 

]la,~ra oí. Europa ;¡ presentar un \'<>to de gracias á ;\al'''' 
!eon 1 [1, Y en se¡;llitla á ofrecer á a'lue! la corona riel nue­
vo imperio de ~It!xico.-Acepta,la quc rué, entre multitud 
,le dislinciones r pruehas de confianza del S.,herano. al­
canzó la lIe ~er n0l111mt<lll Envia,lo Extraorclinario y :\Ji· 
ni'itro Plenipotenciario cerca de la ~;lnta Sede, primero. Y 
luego cerca de la Corte ue :\Iarl ri, 1, encargll a<[uel muy cle' 
licado y ,lifieíl por la, circlIIl'lancias de la "poca. Sin eu" 
lJargn, t:lllto por "U cllmporti.unienlü en ROlna, como p41r 

el que Ol>SCITÓ con el gohierno de la Reina de España, el 
Blonarca pro<ligü ~\I ~r. Agtlilar en "'u c,)n-e"'p.)ndcncin re~ 
~llJo~ te~HII\I)llill'" de .. u cumplida .... \ti ... r:1(·cit)l'l. TamhÍt.'ll 

©Biblioteca Nacional de Colombia



I2I 

Ctl!l10 una prueba de ella y de su particular kllcH,lellcia, 
le condecoró con la (;ran Cruz de la Orden de Guadalupe. • 

Atacado en :\ladrid nuestro D. Ignacio de una gra.,:e en­
fermedacl, el Emperador le permitió restituirse á :\léxico, 
no sin gran pesar suyo, por(jue los sen-icios que en ese 
puesto prestaba á la patria eran de la mayor importancia 
y trascendencia para el porvenir de la nacion. ~Tas cuanclo 
tocó á nuestras playas, se retiraban precisamente los últi­
mos restos del ejército francés, tanto, que ocupado ya por 
las ruerza~ republicana.s el camino ele "eracruz á la capital. 
no pudo atravesarlo, y se vió ohligado por este motivo á 
quedarse oculto en Puebla, donde pasó de esa manera el 
último sitio sufrido por aquella cindad.- Los ánimo" al po­
co tiempo de la catástrofe de Querétaro, quedaron muy 
apaciguaclos; pero á pesar de esto, el Sr. Aguilar sufrió to­
da\'Ía algun tiempo de prision, pues a'luí es oportuno ob· 
sermr, que debido acaso á sus altísimos méritos. él ha sido 
uno de 10<, miembros del partido conservador, en 'luien más 
se han encona'tlo los odios de las facciones liberales. \' na­
da más injusto qUE: esto: léjos de merecer el , ' 1'. Aguilar el 
oh;c!o en que hoy está; léjos de ser acreedor á los apasio­
nados juicios que acerca de él S<" prolluncian. es digno de 
la estimacion y gratitud de todos los mexicano" su patrio­
tl"mo ha sido en todas época. tan. incero r puro como ar­
diente. vi\'o r desinteresado: su honradez política, intacha­
hle)' c1igna de encomio: su amor al engrnnc1ecimiento) al 
hienestar de ~lé"ico, anlentí,imo y contenido en 1(" Iilllit,,, 
de la conveniencia acon>t'jada por la práctica, y un profun­
do conocimiento dd país: su caneca pública. en IIna pala 
hra, ha estado dirigida siempre por lo, más -.e'en" princi. 
pio, y las miras m<ls ele"nda.s r patrióticas. T'Mlu lo ha 

* Duranle 'ti permanenc ia en la Corte de F. .. par1 .. 1. publicó un 111 -

teresal!te fullelO con el tllulo de: / j g t"n1/w.'it/ut';J" ti l a \"¡"Wt Ú)JI dI' 
.Ih:~,·it:ll 

1" 
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sacriticado en hien de esta nacion inLrtunada: salud, ri­
QUCI.i1S, biencótar, posieion brillante, y hasta el sosiego <¡ue 
to(lo~ los hombres oesean dcspues de ulla época de contí­
nuas luchas. Ha bajado de los puestos más ele,'ados con la 
conciencia tran'luila' y las manos limpias, y hc)y está pobre; 
¡p,,!JrCl.a que le honra y que llama sobre él la aclmiracioll y 
el re .... p..!lo de tO,]I):--. -ilh conll>..\.tri()tn~! 

Pucst" en libertad d !'r. AguiJar algunn, me.ses oe,­
pnes oc la caída' dd Imperio, \'\lhió á ,uS trabajos polí­
tico, y literarios, fnn,lando L,r SO'Nd,rd (.tr/Mi", y redac­
l:ludo hasta hoy, en Ul1l01l de otros e...critores, el periódico 
religioso La Vo; ti.: .1P:r:ico, flue lleva nlls de diez año, de 
,alir á luz.-::"-o siendo ya pOsible la lucha en otro terre­
no, nuestro incansable D. Ignacio se acogió al periodi.,;mo, 
)' en él continúa suyiendo á la patria, como pueden ..en·ir­
la los que están ,Iotados de s-U mara\'illoso talento critico, 
Ilt!nsatlor y práctico_ Allí sostiene polénücas importallles )' 
trascendentales en pró de la rdigion católica y de las re­
gLl.s que da la Iglesia para el buen gobiel11o de lo < pueblo,;: 
allí combate á lo que pretendell imponer á la nacioll ick,t.<; 

ab<1.,rdas y teorías peligro;as}' nociva'; de><le allí illl,tra 
la .. m,b "nluas cue'liones que se pre.;enlItn ~n la política del 
pak en el parlamento. en la .. ocie<lad, en la literatura: y 
allí, en lin, se prc>cnla él como cleLÍdido y ardit:nte defen­
,)r <le la buena cau'a, la cau.,.'). dd catolici .. mo y ,le la 

patria . 
• \parte de La S,J<údad Ctló!i«r, La Tú; de "k,rito y al­

gUll "tro diario que {mte, he mencionado, d ";r, _\gllilar 
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ha escrIlo en otrns lnuchns de distintas época=-, y carácter. 

-político" rdiginso,. literarios y fesLivos;- y en ello, ha 
publicado no pocas series de artículos sobre asuntos divcr­
'os que, coleccionado y enlazados entre sí debidamente, 
pOtlrian formar tratados completos.-Es autor tambien de 
inllumerables folletos políticos, disertaciones importantes 
sobre varios punlosele jurisprudencia criminal y civil, y de 

composiciones poéticas de distintos géneros, algunas de la., 
cuales han querlado inéditas, pues solo una.s cuantas hall 
,'isto la lUl pública, Entre éslas goza en ~16ico de credcla 
celebridad ;;u ingeniosísima)' aguda ,"-tira La R"ta//,¡ ,!d 

Jué7'es Sallto, relatÍ\'a á un ruidoso episodio <le la época de 
la Refonna. 

Como escritor, el Sr, Aguilar goza de alta y merel'ida 
reputacion, y sus mismos adl'er .... 'lritls en política)' en la 
pren-a, reCOllocen la superioridad ele 511 e,tilo, el brillo y 
ter,ura ele su diccion, sus amenos rasgos y felice,; [>Clba­
miento!;: todo aquello. en fin, que hace que sea su plul\la 
una de la"i mfh gallarda..'-', ricas é ingenio~a"'i que se en(Ul!n~ 

tmn en :-'Iéxico.-De'gmciadamente, las vicisitudes ue su 

,-ida y los desengaños que ella:, le han traiuo, no le hall de­
jado nunca consagrarse á ohras formale> y acahadas, y se 
ha limila<l(" por con,iguienle, á esCritos de polémica. de 
polílica ó d" cxpo ... icir)}l de docllÍnas jllrídicas y científicas. 
y áun éstos no están reunidos en un cUerpo ni colcccilllHl­

,lo", Antlan SIIC!tOS en pcriódic", }' publicacinn,,_ 'IUC fue· 
ron de circunslanch.",: en cuadernos () folleto..;, expue .... t l ) .... ti 
perecer r ¡j penlcrse en el oh'ido, ,in que qui,,; 111.1, \;1nk 

nlR'tra JilentlUrn pUe11:l et1g:1bn!\~ etJn eH" ..... 
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Yl. 

(h:upa illdud"bl"mellte el primer lugar entre todru, 1:1> 
ohra., del Sr. A~uilar y :\Iarucho, el DidtÍJJl~n presentado 
f¡ la A,amblea de i\otablcti de que ántes hice mérito.­
I're,cindiendo de In importancia y trascendencia política 
ele e,te ducumento, ) juzgándolo solo como obra literaria, 
creo <¡ue él ba.,taria por sí mismo para dar á sU aUlor una 
reputacion inl11en.-ia y un título de gloria para su nombre; 
pue;, escrito en lru, pocas horas que la premura del tiempo 
pennilia, sorprende cómo pudo el Sr. .\guilar atesorar en él 
tanto, y tan oportnnos recuerdos bistóricos, tantas iJeas po­
lítica de ellos deducidas, tantos ra'gos felices de critica 
tilo>ófica en el compendiado y conciso análisis que hace de 
nuestra" desgracias. Con un método admirable, COIl habi­
lidad suma, con llll espíritn de discernimiento elel'adísimo, 
y COn toda la sinceridad que ithpiran el verdadero patrio­
tismo y el anhelo de ver feliz á e~te país desventurado, d 
~r. Aguilar estudia, examina, comenta y se detiene á me­
ditar en la hi,toria política de Ilue"lro paÍ> desde J8zJ. Su 
lllirada penelraJ1t~ lo iJ1\'e,tiga todo; bu>ea las cau<a" ljue 
han detenido nuestr;> progre"o y mejoramiento: se lamenl<l 
de los extravíos y mala fe en que han incurrido lo. gobier­
no" mexicano" y expone nlletitra.~ nece,itlade y conflicto' 
para deducir úe aquí nuestras aspiraciones; y cuandu lo 
comprende todo, y todo ,;e Jo explica,u ardiente y parrio­
ta curazon prorumpe, no en inútiles lamentaciones r quej.", 
,ino en vigoro:;as iny\!ctiya ' contra los vertladeros aulor\!' 
dI! las de"gracias que han aquejado á :lléxico, señalando, 
]'<lf último, l0' únic.), medio, 'tu" pudri"n ",,,,!vado. En cs-
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la "jeillla rApida, pero complcta, á la larga serie dc 11lle,tras 
"id,iulde, revoluci'lIlurias, se ve al hombre de E,tado y al 
político profundo que de,echa lo, detalles para solo lijar,e 
en el orígen y la raíz de los hechos. Es acerlado y elocucn­
te, cuando clescri be la lri:;te situacion á que llegan lo. pue­
blos si los tlue están al frente de ellos se dejan guiar pur 
'u~ pasione, y olvidan su deber; denota gran rectitud de 
criterio al hacer la apreciacion de la obra tlue lentamente 
han v"nido formando los diversos bando. liberales ,¡ue en 
.\lé"icu se han disputado el poder; y finalmente, la pinlu­
ra 'Iue hace de la reforma y sus c,lragu" es admirable, 
el'lcuentÍsima, cOlunu\'edura, por la vehemenda dd e.tilo 
y la incólume verdad y dolorosa enselÍanz.a que deja en el 
ópíritn. Es eola lma de las páginas má, notables que han 
,alido de la pluma de nue.lro e,critor, )' la que mejor po' 
ne de manifiesto sus superiores dote, de político y literato. 

:\0 puedo l-e,istir á la tenlacion de copiar en seguida los 
ht:rmo,bimos cuncepto, que el Sr. Aguilar dedica á Es­
palia, la amada madre de las jó\'ene, naciones americana._, 
-"¡Cllállla gloria derrama la inmorla!Jtlad, -e"cJama el 
elegante escritor ,- sobre la nacion, señora de Jo" munJo" 
e lue plantan<lo el estandarte de la CrtlZ encima <lel ara de 
leh humanos sacrificios, difun<lió sobre un gran pueblo el 
"']llendor divino de la ci\'ili,aúon evangélica! Conlenien­
do los arranques d~ nue,lra ingrata sc\'eridad, y culocán­
,101l0s fuera del alcance de las pasiones, como cumple á 

crílico, imparciale" ¡cuánto no tenemos que admirar entre 
la., huellas que no" <lejaron es~ serie de soberano, que e", 
tendian hasla .\léxico "u celro protector, altra "bi de la in­
lllelhidad de lo, mares! Una legislacion e'pec.:ial, llena de 
prudenda y de sabiduría, colocó á lo, indígenas al abrigo 
de las tentativas de la malignidau, que nunca dejaria <le 
hacer $U pre"a ) ue -;acar ,us ventaja" ,le una naóull hu­
Inillae]a p .. r la ~o"'llli,ta, débil, iglloralllt: y -u ¡>e rstió"", , 
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~" fué el cuiflarlo de Ull plinclpe, ,¡no In esmerarla vigilan­
cia de un padre, la que pudo de;;c~nder en las leyes hasta 
el nivel de las cOstumhres y de los vicios habituales de los 
indios. para dulcificar las una., y precaver los otro>, ate­
mIando al mismo tiempo el extremo rigor de las penas 01"­

r1inari'K El indi"iduo, la familia, las comunidades, I;ts 
congregaciones, los pueblos formados por gente nativa del 
p:üs, torio fut< objeto del celo de los monarcas, constituidos 
hast,1 cierto punto en tutores de las persona.'i y defensores 
de I"s bienes de una raza que consideraron digna de su 
amparo y de su asistencia. Hospicios, hospitales, colegio, 
exclusivamente etigidos pum proveer á las necesidades n,i­
cas y al cultivo de la inteligencia de sus nuevos súlxlit()s, 
no fueron lo' menores beneficios que les prodigó la solici­
tud del Gobierno peninsular.-Ahora, si pa--eamos nuestra,; 
mirada' por la ancha superficie de nuestro suelo; si recor­
rémos los caminos; si bajamos á la profundidad de nues­
tras minas: si observamos el aspecto de nue;tros pobla­
do,,; por todas partes verémos impreso el sello de una atl­
tr¡rillad que se desyelaba por mej(,rar en todo~ sentidO:. la 
eondicion de la, colonias. Lo~ puentes y calzac1a.~, 1", 
principales d~.s de comunicacion. la fundacion de ciuda(]es 
magnífica.,;, lo,; s<)lJCrbio,; acueductos, las majestuo .. a.s "así­
licas_ 10' beJlbimo, palacios, lo" llntltiplicados colegio,; é 
in,.lilut"" para todos los ramos de enseñanza, lo' gratHlio­
'os e,;tahlecimientos lIe beneficencia para el alivio de lo.las 

la.s llagas <le la humanidad" , . interminable, señores, .. eria 
l~ COlllbion, si intentara enumerar los glorio .. os timbre'" ,_k 
la ,,,lllfluría, piedad y munificencia de 1m' ",bemI1L" e,pa' 
itales." 

El IJidri/ll, 1I ,wal'a. c'-mo !(i4]c's sal <!n. e,'n-ultantlo el 
t',tabkclIl1iemo tic la ltlOna\11uía cn :'Ihil"l'. 
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La., diaria, fatiga., dd periodi:,mu. y ,irbabur~s y ocupa. 
ciones de utru género, no impiden qne los e~crilo~ que huy 
publica el Sr. Aguilar, como redactor de La Vo= '¡, . .J1t'.n­
(0, ~an tan notables como los que anteriormente ha dado 
á luz: en ellos hay lo. mi,¡¡.na abundancia de doctrina, igual 
erudicion literaria y científica, elevada r ~ana crítica, e,li­
lo correcto y aaimado, y conocimiento profundo de la na­
cíon y de los individuos, de sus males, de ~us necesidades 
y de sus elementos.-Su festivo ingenio, que mal se aviene 
al parecer con sUlllelancólico semulante, ameniza todas las 
materias que trata, y nunca está de'provisto su estilo de 
aquella facilidad, sencillez y donaire que tanto agrada en· 
contrar en los trabajos de la prensa. Por lo demás, to· 

dos en :'Iléxico reconocen en el Sr. Aguilo.r al e~ritor sao 
tírico más hábil que tenemos. Su crítica es siempre flna, 
delicada, incisl\·a y de buen gtL~to; sus ceusuras justas y 
oportunas; sus observaciones, de una caLL'iticidad acerba 
y picante, pero contenida en los limites de lo. decencia y la 
caballt:ro,idatl. En sU Bala/la dI!! Ju,'l'<'S !JimIo y en al­
gunos otro, poemas burlescos que he tenido lo. fortuna de 
leer, y que aún permanecen inéditos, hay rasgos fdicbimos, 
dignos de Quevedo . 

• \unque el ~r. Aguilar 1m sitio constante enemigo dI! los 
~obiemos liberales que han regido J. :'Iléxico, últiman1t!l1l\! 
[lié nombrudo en comision con otras dos personas para re· 
'lactar el C;;dl:;o ,¡, . .l.farina de la República; prueba e,·i· 
<lente del aprecio en 'Iue se tienen su aptitud y su saber. 

En suma: ,agaz y profundu político; patri,)ta. hnm:vlo, 
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entendido: literal" in,igne y periodi,tn incan'al>le, 'lile" 
su edad lucha toclaoYia con encendido ardor; jln-i,con,u!to. 
crítico, poeta: noble y caballero,;o adYt!l-<;ario que abe aca­
ta¡" las regla de la di<cusion y la polémica. el Sr. Aguilar 

y :\la.rocho es uno de los hombre" que más honran á nues­
trn patria. y que mayore. tílulos reune para flcupar (lislin­
guido lugar entre 10'1 nJexicanns ilu ... tres COJ1 lt-n1porú neo ... • 
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f'KESH. L\('. 

DO~ T[RSO R.\FAEL CORD()BA. 

1. 

.\CIÓ el.·r. D. Tir'-o R.lfael CÓrdoba, ornamento 
hoy del clero mexicano, y honra de nuestro foro y 
de nuestras letras, el 28 de Euero de 1838, en b 

Villa de Zinapécuaro, del Estado de Michoacan. Sus pa­
dre:, fueron D. Juan Bautista Córdoba y Doña :\laría del 
Tránsilo Escalante; pobre ambos, si bien de honrad" y 
limpio linaje, y eslimados Eiempre en la sociedad morelia ­
na por las ,~rludes y nobles prendas que los adomaban.­
Abuelo paterno de nuestro D. Tirso [u¿ el insigne médico 
y di.stinglúdo poeta D. Ignacio Fern,\ntlez de Córdoba, cu· 
yo fe:,tivo ingenio, humanitarios >ielllimiento,;, y dulce y bon­
dadoso trato, recuerdan todavía lo michoacanos, seiíalán· 
dole como uno. de ~iUS glorias literarias, pues fué ¡le 10' I'ri 
meros en culti"ar en el país el ,lificil género de la [¡ibula. 
De las muchas que con'l>Uso el D. Tgnncio form6se untolll'J, 
¡lel cual ,han hecho do,- "dicione-; pero de ella_ "'n ho)" 

¡U 
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l"-,("~ ... hilll , ... 111 ... cjelup1.ut.: .... l:.l .... J.tirku lJ'>el." IUC hahía vi 
vi,I,) con h"l~ura, murió en la lIl.b é\tn.'l11ada pohl'ea: y 
aC:h(l no '¡"jó de tcner en ello la parle principal, fu"m <Id 
carácter ,le'prendido del doctor, el haber ",n'i,lo á la cau­
,a de la in,lependél1cia, uniémlo", en \" alladolid al Cura 
J lidalgo en calidad de médico 'u y,). El Ubispo ,le )!idlOa­
can, D. \I.irc." ~Iorianil y Zafrill.1, distinguióle tambIén 
cun sU amistad, y áWl lé debió ,u asistencia en los últillw' 
momentos. 

e u, 11,10 naci" el Sr. ]). Tirso, su familia yi\ ia accidell 
t,llnlente en la n:fcri,la \ illa .Ie Zinl\l'ccu,UUj pero I~)C') 

'" tr.bladó á ~l()rdia, capital dd E,tado, 'lu" era el lugar 
tIe 'u anli~tta rt.!:-.idcnóil .-.:\Ilí c:-.tu<lió afllu:l 10:-. l'ril11cftt ... 

elenh:lI~O:-. <..Id :-<aber, di ... linguiéIHlu...;e entre }¡l:,,\ nitio .... "'lh culll 

paflero, por 'u Im"nJ. indule, por u anliente y j",ül ca­
rácter, 'Iue no ha de,mentidu ni en la., circunstancia m.l' 

,Iificl!.: . y por 'u amur al e tudio 'llIe le granje<Í de,de éU­
tónt:c~ ...conlado!') lJ!"cmio:-. y la hullru:-.a c:-otilua de pcr"'dll.1., 

;,npurtantes y Uenem\'nta-, como el Ilmo. !:'r. ~lunglH¡l, 

()bisllO entonces Je \Iichuacall, el (;"neral Don Ju,e de 
l'gane, Cobemador que "m dd Slado, y, -.obre todo, el 
magnámmo y bondadu,Ísim PrdaJo 'Iue rige actualUlén­
le I ,d"stino, de la .\nlui,lióce,is ~le. icana. En efl!do. al 
Ilmo .. r .• \rwhi,I'0' Ur. D. l'd.lgio Antonio Je 1~'l¡'",lJ(la 
} [1 \alo'(\eUeel ::-1.l"órdoha, --{;o1110 él ,!ice, "»0 _ ,Iu 

U calTera oci I y Iil<!rnña, ,inu 1" uticlo Jd m,b ti"nl<> 
cunilo..,o padre. 11 

Era el ailo JI.! I S52: D. Tir.;" l' afacl contaba al'élla.s ca­
l rce de edad yen" ba el • ula de l'rosO<lia latina "n 
a lud gr. n 'minaño Tridentino de. lorelia, que al impulso) 
del ;;cnio dd "r. \lllnguia r baj la inmedIata direccion del 
prud nlt! ;' ,j" "r. Laba,tiJa, habia llegad u ji 'r, por -u 
acertnd plan de e tu,li ,por 'u rL,~illlCIl int"ñor y por lo, 
brill. nle- r~-II1t J qu en 100Ia la, l' He"" ientihca- "b 
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tt:niau de él la Iglesia y el Estado, COl1l0 una "'l",cie oe 
l'niversidad que gozaba de gran crédito en torla la nacio!1 
~Iás de quinientos alumnos asistian il sus aulas, y entre ellos 
lo, babia de :tI10nterey, Zacatecas, San Luis Potosí, Zamo­
ra, Silao, Guanajuato, Leon y otros muchos puntos leja­
nos de "lOt'elia, sin exceptuar la misma capital de la Re­
pública. * -A fines de ese afio, el jóyen Cónloba slbtentl), 
en union de otros compañeros suyos tan estudiosos como él, 
una oposicion pública de tocla latinidad, que llaml) extraor­
clinmiamente la atencion de los concurrentes. l\[ostróse tan 
versado ya en los c\á,icos y en las humanidaoes, no obs­
tante su corta edad: re\'dó tal ingenio y exquisito gusto en 
lo,; primeros versos latinoo; que allí presentó, y tanto 1'la­
Cer tUYO la concurrencia por el despejo y lucimiento con 
que desempeñó el acto, que fué premiado luego con una 
beca de gracia por los eñores ~Iunguía y Labastida. y es­
le último se declaró, al saber la situacion de la familia del 
jó\'en Tirso, su decidido y constante protector.-Asegurarla 
así su uerte, continuó dedicándose con teson y magnífico 
éxito al estudio ele la filosofía y tambien al de la bella lile­
ralura : su pa,ion dominante)' favorita de"ue entónces, 

En 1853 comenzaron il conocer,e SlUi en 'ayos poético,;, 
'lue más tarde debian hacerle popular en :\1ichoacan, y 
luego estimado en la naciou y fuera <le ella. "-En esa 
época, obt1l\'o la »eñalada dislÍncion de ser nombrado sOcio 
dd LiuQ /tlll'bidc', á pe,ar de que il él '010 debian concUl'­
lir Bachilleres}' per,ona.s formadas ya en las letras. De e"" 

• De j" ... ticia e!'> rnt:nciQnar a'IUI al \!irtuo .. i ... imo. b,borloso r mur 

entendido Padre D. :\lariano Riva .... \'c:rdadcro ref.1rmauor del "';t>:­

minano, )-:i. quien ... e d!..:hiñ principalmente el ~r;tdo de l. .... plendor 
que ::l4ucl ~tahlecimiellw tuvo en 1" epol'a ;l 'lue me refiero. 

** La Ilustradoll ¡:;,sp!u'i,1/!l y AJI{( rÍt:(lJlft de .:'\ladrid. J;o en 187'; 

el relrJ.lO del ~r. Cordoh.l, a'ill1lp.ln."d de muy ¡'5tl1ljeros dU.!lOS \ 
~\J~ ver ,., 
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1 ,kco era I'rc,i(lclltc el\l{)n~c, el ,li tinguido r malogrado li­
terat\) D .• \gapito .\yala y (;ah'an, celo,o y docto ecle· 
,iástico, eu) a pérdida lamcnta l,,,lavía a'luclla Iglesia. 

II. 

11all,i.1>,l'" nue,lro D. 'fiN' pr6. im á concluir el ,,,lU' 
,ha el" filOsOfía, eual"l" en Junio <le 1855 el :-'r. J _'lh'blida, 
que habia si, lo dedO Obispo de Puebla, dejó ,í. :\lichoacan 
para tra,larlm--< ,í. su diócesi., llc\ánclose consigo á nuestro 
poeta en calidad ue familiar slIyo.-" \IC\'u' y má., amplios 
horizontcs abriél'Onse con e,to á la carrera del vate midwa­
cano, que hajo tan magníficos auspicios y alta protcccion, 
comenzó á uarse á cOllocer en las buellas sOCiedades de 
1'1I"bla y de :\Iéxico. La prensa periódica dió á luz al¡,u­
nas de ,11., composiciones I><xlic:b, las cual~ fueron vi,ta, 
con po~ilivo a~rado por cuantos las tuyierotl en ... u. inane", 
áun mae lro, tan docto, y SI!\,<;rú, como el Con/le de la Cor­
tina, D. :\lanuel Pérez ~a1azar, D. :\Iiguel GerÓlIimo :\Iar­
tínez, y otros de grata memoria para las lélras nacionales . 
• \creccntú;e nutablemente el buen concepto ue intdigencia 
.le que ya gozaba D. Til'iO, con el acto público dc toda 
fil\).,..)fía quc u,tentó ,í. fUles de a/lue! allU de I ~55 en el 
"emil1ario Conciltar l'n.lafl)~unn, ,iendo apadrinauo por el 
Ilmo. ~r. I_'lba'ti/la, y presi.li<lo el acto por d Uenemérito 

y .lhioacerdole 1>. Jo..é ~bria Izquierdo y I'e)\!>. lJu 
gran triunfo coronó us de~Ydo', 

De.-pues de e,to, emprendió lo, e tudio. de .illri"pnl<l~n. 
cia cun ánilllo de e, udiar en seguida las cienci, , ecle-j:\-­
licas; pero. por de!'gracia. en e" s momcnto- comenzó ,í 

oe :ttar..e- fUrt,,,alllente In tormenta I ¡lítica sobre uue-m1 
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patria.-_\ltáunf'l del Plan de Ayulla, .iguió el Gobierno 
de COlllonfort, y luego las hostilidades contra la Iglesia me­
xicana. La ley del desaflterO eclesiástico y militar, y otras 
medidas vejatorias y altamente inconvenientes y absurdas, 
determinaron elleyantamiento del ejército, y con él, la ara­
riclOn de aquellos candillos reaccionarios que tanto influ­
yeron con ,us hazañas en los destinos polílico-rdigiosos de 
la nacíon. Esta comenzó á cruzar por tremenda crísis des­
de el primer grito lanzado en Zacapoaxtla. Puebla [ué lea­
tro de ·angrientas escenas; y el triunfo de Comonfort sobre 
ella trajo el destierro delllmo. r. Labastida, á quien no pu­
dier n escudar su inocencia y prudente conducta, de los ru­
dos golpes de aquella revolucion, precursora de la Reforma, 
que debia producir tantas ruinas y sacrificar tantas víctimas. 

El Sr. Córdoba, afectado por tan desgraciados suceso , 
y sinceramente adicto á la causa de la religion perseguida, 
tomó parte en su defen a hasta donde sns fuerzas y circuns­
tancias se lo permitieron; y mucho [ué que Su carrera no 
se trUllcase, y que las olas de aquel mar revolucionario 
embravecido no lo arrastrasen consigo, como aconteció 
desgraciadamente á otros muchos.-EI Sr. Córdoba regre­
">Ó al país natal, donde, al escucharse arluel saludo poHico 
de una de .us más bellas y sentidas composiciones, 

¡:\rorelia, suelo querido! 
Al fin place á mi fortuna 
<'¿ue, como el ave á su nido, 
Torne á tí, vergel florido, 
Donde se meció mi CUila, 

fué recibi,lo por sus paisanos con grande entusiasmo y ,im­
palia. El" 'minario '·ol\'ió á abrirle sus puertas; y allí, du. 
rante los ar10s de 1857 y ¡SS ,siguió cursando la jllri'l'ru­
rienda con J1<ltablc aprun,chamiento_ Al mismo til!lUpo 
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consagraba su pluma á la defensa de 1<" principios sO inJ~s 

en union de los :\Iartínez, Terceros, GÓmez. Ugartes. He 
lamarán, Cardellach y otros, que han conquislado justa 
nombradía, y alglmosde los cuales áun hoy son dignos mano 
tenedores de la buena causa. Los periódicos La T"mjl/!sta¡/ 
y El Pc""¡','lIir honraron sus columna:; con Jos trahajos dd 
. r. D. Tirso, quien á poco fundó con lo' poetas Góngorn)' 
Xo\'oa La Rosa de Jlicho"wlI: hennosa publicacion litera­
ria que mereció los el"gios de los ihtslres redactores de /-11 
Cruz. 

La persecucion contra la Iglc,ia crecia, á medida que 
el <ligno Epi 'copado :\lexicano ckfenclin los derechos de 
aquella con ardoroso celo y heróica ener(Tía. El Semina­
rio de :\[ordia rué tambien rudamente atacado. hasta cer­
rarle sus aulas y apoderarse luego el Gobierno cid edificio. 
perdiendo muchos jóvenes sus carreras.- Esta de gracia 
obligó á nuestro poeta á trasladar,e á :\léxico, para conti· 
nuar aquí sus estudios teóricos de leyes, y entró al Colegio 
de San Ildefon.so, dirigido ese año (1859) por D. Seba,tian 
Lerdo de Tejada. Grauuado al poco tiempo de Bachiller 
en ambo. derechos en la Universidad, pasó á Puebla á ha­
cer u práctica de foro para recibirse de ahogarlo, sirviendo 
entre tanto en aquel Seminario la cátedra tle francés gana­
ua en una opo,icion: pero perdió toua esperat17a de alean 
zar el logro de sus deseos, pues el fod,r colIslil/lcio/ltzl po­
nia infinitas trabas á los <¡ue habian hecho sus eSludios en 
colegios del clero. D. Tirso ent6nces se dedicó al profeso­
rauo y á la enseñanza de la juwnturl. )' e.tabléció en la 
.ierra del Xorte ,le Puebla (Zacapoaxlla) un Colegio 1'1'<::­

paraturio que dió muy buenos frutos.-En ese mismo tiem­
po se unió en matrimonio con la e-limalJlt! 'rita. noil:t 

Guadalupe Loai7:1. pt'rlenecicnle :í. una de la, más dislin 
gui<las familia, pobl.\tl>ls. 
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1 I 1. 

Emrc t:lIIlo, la gu<:rr.\ ,k la intenenciun 'c h:\bia cnc~n' 
dido, ) Ilue,lro D. '1 ir,o tuvo que <:"p"rilll~lllar IlUe\'o, ,in­
,.lbore, y (;ontrariedade : era ya d~llIa,i.ldo conucido pur 
'lh opinione> y c:oeritu" para 'lue dejaran de l",cerlo Ol,jé 
tu de: !'>lLS n':l1g:allza:-, al!ucJhJ:') ó.i (luiclll!'::' cOllüJ3.tia. Lina '·el, 
e,tableei,lo en l'u<:1I1a el nuc\o (;uhicrnu, fué nombrado 
oticial primero de sU '~retaria) lédactur Illá tarde riel 
l',ri6.lIfO OJio ./. 

Cuando r<:gresó al raí él !'r, Obi.-I'0 Lab:bti,la, 'JlIC 
110 haloia cc,allo de proteger al Señur Córdoba, ,i bien la. 
III"ntaba ,¡ue no hul>icrJ. pro>eguido la carrera ede,iá_ti. 
ca, le prc\1.no <¡ne úllie-e á . léxico :i recibirse de abogado, 
lo cual efectuó en ¡l:>64, A la sazon, acababa de p'bar 
a,¡udla fune ta crisb ueterminada por el tralado seUelO ue 
.\hramar, que hizo re,i\ ir Ju~ elemento. contrario, alt.-:ltu. 
J¡"i,mo ue .\l""ieo. El:)r. Córdoba habiaufrido tambien 
~Il Puebla las consecuencias de e,ta ruptura, )' con gm.to se 
dcCÍ< lia ya á (;onsagrarse úni(:amellle á lo. trabaj . dd foro, 
,in acordal"'<! de que la l'olitica es un terreno qUt! alrae al 
'¡ut! una H:Z lo ha J.>bado, cuando al cabo de algull tiempo 
de de,clllpeñar el Juzgado (!t: Tcpeji de la Seda, fue llama. 
,lo á .\léxico por el '::'r. &udero y Et;hanol'e á ",-"rl'i.r d 
empleu de Jl!f~ de la ScCciOIl l' del.linisterio de Ju ticia; 
} luego el :-r, Lar.: lo hiLO adclll u. 'crctano parú~u~ 
lar. • En seguida pasó á ><!r ::,ccrctario general del Gobi<!f 

• f..stc CIlC"U .. O lo 1 aLu descmpenado ant . cerca del 'r. ,:\1 un 

4l. )j. Ilrso R.tf.el \ I tamblcn .tl ladO de los tes. \ daZl.lu~z 

de Lcon y H J e" crnando R mlrez, QUIenes le Clll: ug. 011 la f r 
Ina~1 n de I b'"ü' , S d Ú) S de '"1" 11 e ca. 
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no de Puehla, y en este alto pue,to lo sorprendió la caícla 
del Imperio, siendo perseguido á muerte á cau a de sus e,­
critos y demás servicio' prestados por él al partido ,·encido. 
Afortunadamente, el Sr. Lerdo de Tejada, miembro dd 
nuevo Gobierno, y que profesaba á nuesh'o poeta grande 
e,timacion, hizo que pudiese consagrar'ie libre y pacífica­
mente á sus negocios profesionales, retirándose ya á la ,'Ída 
privada en el Estado de Tlaxcala. Combatido tod:nia allí 
por el odio político, vínose á México; é infatigable en sus 
trabajos, fué uno de los fundadores de la Sociedad Católi­
ca y del periódico de igual nombre. lo mismo que de La 
To= d" _lléxico, AlIgd de la Guarda é Idea Calólim. En 
todos ellos dió á luz artículos de polémica religio,;a y filo­
sófica, y muy bellas poesías. 

Su espÍlitu de propaganda y su carácter generoso y rles­
prendido, no le dejaron quieto mucho tiempo en la capital, 
y salió de ella p::ml ir á fundar Sociedades Católicas en el 
antiguo teatro de sUS luchas, Puebla, San Andrés Chalchi­
cOlllula, Cholula y Huamantla. De las dos primeras fut' 
nombrado presidente, é inició en todas obras muy impor­
tantes y benéficas.-EI voto del Distrito de Teziutl::m lo 
puso al frente de sn jefatura política en 1872, y el de Za­
capo~'(tla lo elevó como Diputado á la Asamblea Legi.sla­
tiva de Puebla: pero mal ayenido con las trabas que el es­
píritu de partido puso entónces á los católicos, especialmente 
la de la protesta á la leyes de Reforma, yoh-ió de nne,'O 
y para siempre á I:l vida privada, y ti sus tareas en las so­
ciedades c::\lólicas y en la prensa religio,;a. En Puebla fun­
dó el Lic,o CorPio con muy aventajados di>eípuJos suyos 
en jurisprudencia y liter::llura, r redactó ,-arios pe:riódicos. 
como El Obr,l'tJ CII/Ji/{o, El IIijo dd Obr,TO, La Dr" 
I~)bI"JlI1. El _J,,<ora, La OIi.·(I, y otros yarios. 

Por último, hahié.lld" knido la desgracia de perder ,t 'u 
e,po,a en ¡Si. abr.u.i d 6tndo ecksiástico en 28 de St:-
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ticmhre dd afln próximo pasado. ¿Quién podrá expresar 
la;, rliveNls y encontrada, emociones del Sr. Córdoua al 
salir ele esta capital para dirigirse il ~[ordia á Cantar alli 
su primera mi,a? El poeta voh-ia al patrio suelo despue 
oe "eintilln al'ios de ¡lllsencia, con una profunda herida en 
el alma y el COl'azon henclúdo de tocio género de recuerdos; 
triste, solo, desengal'iado .... Iba á e.trechar en sus bralO~ 
á su anciano padre que lo esperaba; iba á "er á sus amigos 
de la infancia y de la juventud, á recorrer ll1gare' qucrid !, 

clue tal vez no babia olvidado .... y no era ya el esturJian­
te de otro tiempo, el mancebo entusiasta que soliaba con 
la gloria y el mundo, el cantor apasionado de las alegrias 
y venturas de la adolescencia: era ya otrO; era el velera­
no de la vida, no ob ·tante que se encontraba en la madurez 
de la edad; conocia las penas, la embriaguez del triun. 
fo, las dulzuras domésticas, las fatigas de la lucha, la amar­
ga hiel del desengal'io, todo, en una palabra; y á la '01">11 

'C veia sacerdote ele Je ucristo, mini tro de su altar. dl'pue,­
to á un nuevo género de lides. . .. ¡Cuánto, 1110l1\,(" para 
sentir hondamente y bendecir al Señor .... !-:\Iorelia, '1ue 
no ignoraba los laureles conquistado por el Sr. Córdoba 
en su carrera, se puso de gala para recibir á 'itl hijo 'I"eri­
do, y todos se esmeraron en prodigarle finas y merecidas 
atenciones de cariño, especialmente sU mae.stro el Ilmo. ~r. 
Arzohispo de :\lichoacan, Ilr. D. Jo <' Ignaciu <\rdgn. ,\1 
gllllo, dia. despues n:gr~;.;6 á :\I~xicu. 

Tal ha sido la \-ida del Sr. D. Tir,o RllfaeJ Córdoba; 
vida lahorio.,a, de continuas luchas. de infatigable propa­
ganda, (le sa rilicios ,in cuento en favor de cau. as tall no­
ble, como la religiull. la patria. la literatura. el periudi'illo 
católico y la en. ñan7.n de la jll\enlud. ~tlld'1<lo r p"el~. 
hombre de gobiernu y de combate, político, lt:lrado. ",,,ri­
t',r, es e distinguido hijo de :\Iichoacan es una <le 1'1s glo 

ri:h InclS pura.s d .. a'l0 -1 sudo. patria (It: nUlchu, 'Iue en 
Ji 

©Biblioteca Nacional de Colombia



este siglo han ilustrarlo y honrad" altamente In historia me­
xlcana.-Iloy nuestro D. Tirso reside en esta capital, rara 
gala)' ornamento <Iel clero de ~léxico: elllmo. Sr. Laha"­
tida lo distingue con un cariño de padre y con su l>enevo­
lencia de Prelado: lo tiene cerca de sí como su Secretario par­
ticular, y le ha dado ademá,; los cargo' de Promotor Fi..cal 
de la Curia Eclesiástica, tle Se retario general del Obolo 
de San Pedro y del .\postolado de la Oracion, de catedrá­
tico de literatura en el Seminario y Redactor del JIm,rnj,­
ro dd .)<1,>,.,.ado Corn:oll di! y<'S/ls. Otros empleos más alto, 
le "'>peran sin duda en la carrera que tan brillantemente ha 
comenzado; pues sus méritos, su claro talento, su amor al 
estudio, sU dedicacion y celo para cumplir los deberes que 
el estado le impone, y otra~ CIrcun<;tanClttS no comunes 
'lue en él concurren, le abreo ancho porvenir en la Iglesia 
nlexicana. 

IV. 

\'eámo ahora las obra, rle nuestro n. Ti¡'<;/). ,\parte de 
lo numcru~h artíclllo~ p()lítico~) religio .... os y literario~ que 
ha da,lo á luz en los periódico-, ha pubhcado l(h lihro, ,1-

guient.:>: l'ot!sías (un vol. 350 págs.: [874 y 2" edicion [878), 
Carlas á Rl/Islo, .lfall/lnl ti, Lilcra/llrn, .lIosnico ,lfoic.r­
l/O (lihro ,le lectura para la: escuelas), I!is/oria d"/II,/Ilal 
el,: JI, ueo, Lm.'af/~ .J!.-.Iical/o (devocionario), varios .\'is­
cursos .... udtus, y tra,-lucciones de los CUtlllos de J.'~rz.'i"llll 
de Cárlo~ Dickens, de I..n .lforal jilo>Jfim del P. lhnid. 
de El el,ri,nfismo. )' dI!! opú-culo sobre I'io IX, de Luis 
\'euilhlt En [ ¡6 pu»o prólogo á la., obras poética.s de 1>. 
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~lanuel Pércz Sal:lzar y Venegas, uno de los hombres más 
notables que ha prodllcido Puebla. 

Como poeta, el Sr. Córdoba ocupa uno de los primeros y 
Inás distinguidos lugares del parnaso mexicano: rica y ,'er­
dadera inspiracion, excelente gm;to, amena y pintoresca 
fantasía, gran facilidad para la versificacion, y sentimien­
tos tan vivos como delicados: hé aquí las cualidades prin­
cipales qne lo caracterizan . Sus poe ías sagradas rebosan 
pIedad y dulzura; son candorosas y apacibles, y están lle­
nas de noble y profundos pensamientos que revelan al 
creyente apasionado de su religiOll, al filósofo que medita 
en las bases de la doctrina que profesa, al poeta, en fin, 
que ve en las creencias católicas, fecundos y hermosos ma­
nantiales de suprema belleza y de exquisitas delicias para 
el alma, En esas poesías, además, hay magníficos arran­
ques del más puro y encendido amor á Dios: hay unci"n 
mística; hay algo que permite adjvinar la c.'i.ndida fe y la 
sencilla humildad del corazon del poeta, que ante todo es 
un corazon cristiano, Sí; en esos himnos, en esa plegaria", 
en e!>Os suaves y dulcísimos cantos, se refleja loda elllera la 
bellísima alma de Tirso, dispuesta siempre á la bondad y 
á los sentimientos generoso . 

El Sr. Córdoba es el cantor de la Vírgen !'lIaría, y á es­
ta Señora Inmaculada ha dedicado los más armonioso~ 
acentos de . u lira. ¡Qué blanda y amorosa ternura tienen 
su, vel'SOS cuando en. alza las glorias de la :\ladre de Dios! 
¡Cómo >c enciende su coraznn al dirigirle sus plegaria" al 
bendecirla, al entonar en honor suyo ardiente~}' '-Cntitl"" 
alabanza,! Su inspiracion, en esos casos, pan,ce roá espon­
tánea que nunca; la forma de sus compo;;iciunes más ga­
llarda y limpia; m1\., frescas y propias las imágem:s; eX'1ui 
silo el perfume de las flores de su ingenio. 

Entre las muchas pue,ia., ,agradas) mornles que ]lodria 
mencinnar aquí ell cOlllirmaciotl de l>slos juicios, -eñalaré 
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\mkalnente la .... titulada ..... : J 411.J.rí'l, /)" ~flri('f '1 /tl fllu/l/tll­

laJ" Jf<!dr, d,' Dio.r, ./1 S,(:;rado D'ra.,,,,,~ Jf./ria, /:'1 
Cuf/tillO dc' la 41/11(7,.~"rcl, y ... obre todo, ... u bcllí ..... im\l canto 
á /~I Caridad, ardiente, sentid,,)' conmo\'edor. En La Ore" 

d'''l d~ 101 '11";'71/0 (traduccion el" un anónimo franc(o,¡ c­
crito en pm-a), no se sabe r¡ué admirar m:b, si la ti(!rna J11~' 
lancnlía y dulce l'ierlad de las ideas, ó el tono, el colorido, 
d arll1oniow conjunto ,le la correccion dellenguajc y d~ la 
in-piracion poética. Y e,to puede decirse tambien ,le ,u 
Il1cditacil,n En un ¡¡tJs,/u<!, de L íla ,)jadrt!, La ¡·ud/tl al 
11(~ftlr, A)l"~" rJ(1J~, ... 1 "ú IUr'"c1JlO JoJ<¡ al (antar .HI prÚII(~ 

r,/misa, 8píS/¡>/.'flISr. Li, . • \'. ,11l/oJlio,1/oriÍlI y Cancioil 

,'ti/l/Mmir,,: comp"skione, toda, llenas deentimicnto y 
r"l-:' l.lda fragancia, cn quc el po<:ta deja ver di:· relamenlC 

I ,lc")r,,, de u corazon; expansione< delica,la.:; de una al· 
m.l qm: ama y se recre! en todo lo bello; de,ahogoo, Iírico-, 
en hn, de una inl~\gin:lcion entu~in...,ta y nnlit:nte, St:n ... ihle 
y "ñ. dora. Por].) dem,i', la· /'",sl,/S ud vale llIichuaca· 
no 011 de una COfTl!l:C10n y lilnpieza poco el mll1nC~ eH e_ ... tll~ 

ti\!lllp'¡' de ~om¡pci<ln lileraria: la frase está siempre bi\!1I 
~ui,la¡\a, las im . genes bien e".;ogi<Ia.s, 1", a: W1tos ,,1Il de· 
\'ad,), r nobles, di;,:-nos todos de una mu..a ni'liana: } \!II 

¡;eilCral, la cóleccion entera re 'da buenos estu<li"" e,;mera· 
do cnltin) ) aficioll decidida á la el",i !l poesía "'Ir.l.f!ol~. 
I l" Illanem 'Iue en el ~r. Córdoba se u en fdiLllIenlC d 
hundo y e 'Iuisito sentor, la fre 'ura y v helllCncia juveniles, 
) la correcioll. la en!ridad de la forma. 

OU10 pro,i :l, nu tro aul r es igualmente de lo más 

lIolnble 'Iu tencOlO" en :\lé ieo: '-u 1',.6/(I~O á l." I'ocs "'" 

<le I'ér.:z alaz. r, obra I'equefla pero esmeradamente u'a· 
hajaJ.¡: su, (i".Ias ti F IIst", -n, obra, did'¡clicas. y .\1111 

u ... trallucd()ne ... , Ilan .tÍ COIl\x.::cr al hucn hahli..,13, :11 e'Crl 

ttlr fácil. de e;tilocla, " ,11.), ,in mancha, de galió,"Ill' 
ni gir ~ 1". do,. 
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llonda se'Nlcion cau,aron en el periorl ismo mexicano las 
Cllrlas del Cura dc la Si.:rr'l dirigid'ls tÍ ¡;'//lsto, -.eudóni-
1Il0 aqud bajo el cual se ocultó el Sr. Córdoba. IIé aquí 
la historia de estas Gartas:-Un escritor liberal, de talento 
y crecida influencia entre los literatos ,le su partirlo, publi­
caba unos artículos con el tílLuo de BOSqligOS, en los cua­
le, censuraba acremenle y ridiculizaba con saña, el sistema 
antiguo de enseñanza, más por ser religioso que por otra 
cosa : ponia en caricalma á los eclesiásticos y á los maes­
Iros de e....cL1Cla de aldea: se desataba en improperios contra 
ell'adre RipalJa y su Caleci-mo; pedía la completa abo­
licion de ese sLstema, y aconsejaba la persecucion de los q uc 
1u<lavía lo practicaran; finalmente, concluía proclamando 
'us ideas acerc<'1. de tan dellcada materia, describiendo al 
mismo tiempo la escuela tal como á su juicio deb" exi,ti .. 
en el siglo XIX., la ,'s.J.,e!a-lIloddo, como él la llamaba. 
(),liosidad contra la religion y el clero católico, y no un .,,­
tudio imparcial y severo. de la illslrUccion pública en :\lhi· 
co, re"elaban aquellos artículos; y la injw;ticia con '1ue d 
autor procedia en sus juicios, c:J.llsaba en los cora¿one>i la 
más amarga indignacion. 

El Sr. Cónloba salió á la defen.a de la verdad, y se pu­
-..o cufrenle de aquel escritor, que de una mane.ra tan infun­
da,la, atacaba instituciones venerables: rebatió una á una 
lodas ,Us ideas, con calmlIero-jclad, COIl calma, COII gran 
a~opio LLe razones y de eruclicion literaria, tilosófica é his­
tórica.-Su crítica f..lé fina y aguda, sus -;átiras Oportunas y 
de buen gusto, sus razonamientos lucidos y vigow"..", fun­
dados to,los en la e't'eñanza de lo, más acrt:tlita,ln, filó,o­
fos y tle los más cntendidos puulicistas; en una palahra, 
de,hizo con gran habilidad lodos los conceptos de su con­
trario, y lo venció en uuena lid. y fuese quc el e""rjtl)r li­

beral no encontrara ya razones 'Iue oponer; fuc.-.e que por 
ayuello, momentos hubie", decidido auandollar el I-"'rio-
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dismo, la verdad es que guardó ilencio y 'it! retiró de la 
lucha, sin que en mucho tiempo volviera á tomar la plu ' 
ma. - Fué éste un gran triunfo para el Sr. C6nloba, que 
toda\'ía se recuenla en .\léxico con agrado por los que lo 
presenciaron. 

El Lm'tl!!t' .lfn:imno es un de\'ocionariu precio'iO y en 
extremo útil para las almas piadosas, por la abundancia de 
sus oraciones y la uncion cristiana que todas respiran: el 
lenguaje. además, es castizo, sencillo y adecuado al asunto. 

Por último, su Jfallllal dI! LitéYllt/lYl1 ha 'ido juzgado en 
lo, siguiente, términos por dos autoridades competen tí" 
ma" los Sres. Arango y Escandon y Aguilar y .\Iaroeh,,: 
-"Encerrar en breves términos, rlicen estos insignes c':scri­
tores. sin omitir parte algunalbtancial, cuanto sirve de 
materia á un arte 6 á una ciencia, es dado á pocos, por la 
razon muy obvia de que no son muchos lo~ que llegan {t 

tener pleno dominio de alguna ciencia 6 arte. Tamp')Co es 
de tO""" escribir con sencillez y claridad: y el cOllljt'lldio por 
sU misma naturaleza, y por el objeto á que se de,tina. e, 
aC:"'O el linaje de composicion que más requiere un estilo 
claro y S<!ncillo.- EI ilItlllllal dt' litcyaf¡tr,1 e.s completo. 
y está redactado con la preci.sion y clarida(J convenientes. 
[~h preceptos que en él se enseilan están tomados de las Illt' · 
jon~., fuentes. y son á toda.s luce c.-\nOlles dd buen gusto y 
de la \'erdadera belleza literaria. :\0 era ( ta la "casiun de 
e .. ibir JI (JI""" l/el' "<T.'l/a; )' ha hecho IllU) bien el "U 

tor en st!guir las huellas de los mayores." Tiene de par· 
tilular esta obra que lo, ejemplos 'Iue en ella 1"lIle t:I :-r. 
Córdoba para funelar y e plicar ,Us preceptos, e tán lO.",1 

d ... h de autore:-; n::u;ional~ únkarnente. 

#ral e ... , \:Offio pOt't..'\ y e-..critor, el di"'linguldo mt',iló.lll() 

~r. 1>. Tir",) l{afad Córd"ba. 
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DON 

MANUEl, OROZCO y BERRA. 

l. 

É aquí al más venerable y modesto de los anticua· 
rios mexicanos, al entendido historiador y erudito 
bibliógrafo de reputacion europea; hé aquí á uno de 

los más laboriosO'; escritores que con infatigable celo ha pro· 
curado la ilustracion de nuestra historia antigua, y que con 
sus obras ha enriquecido la literatura mexicana; hé aquí, 
finalmente, al sabio y digno cOl11pa1\ero de D. José Fernan 
do Ramírez, D. Joaquin García Icazbalcela y D. Francb· 
co Pimentel, maestros beneméritos, cuyos nombres deben 
pronnnciarse con respeto por tocios los que amen los e,tu 
dios hi tóricos naciouales )' comprendan ;u importancia y 

trascendencia.-\'eterano de nuestras letras, investigador 
constante de las fuentes primili va, de nuestra historia. de una 
vida consagrada enteramente al esludio de todas nuestras 
antigüedades, aficionatlo á sacar de ellas luz)' provechosa 
enseo:;.nza; el Sr. Orozco y Berra es digno de Jos homena. 
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je- 'luC dchen trihutar...: ,í 'luit'ne-, ,'On1<1 0'1, dediLul -u '1l' 

ti,idad y 'ti' de",.,I", al bien, h"nra y lucimiento dt, I,t 
patria 'IU\! l'h \'il'> nacer. 

Tu \"(> su cuna en e,ta c1.pital de \[éxico, )' \·ino al mIli' 
do el 8 ele Junio de 1816: hijo> de D, Juan :\. Oruzco ~ de 
Dona 'lIaría del l'ánnen Hena. El primero militó l'l! el 
cj(rcito in_urgente, sir\"iclHlo al lado ,le! cura] l. \[arian" 
\Iatamoros como capitan del reginliento de • an Pedro. -
1)"'pues de recihir la in-trucáon primaria en la ca-" del 
prnfe,or n. Oct:l\'i"no Chuu,,,l, pn-ó ,,1 Colegiu de :\Iine 

rb en 1 29, Y allí ".' distingui,., nutablcmente pUl' 'u aplica. 
Cil)ll, tanto, que alcanzó á recibir"t! dc ing4!llicro topógra((l 

sei ... nl1o ... nl,ls tan.le, su4entnnclo con frenlcllci .. nclo ... pú­
hlicos y obteniendo en ellos ,eilala,los triunfos. Se tra.,!:tdó 
luego á Puebla lIe,ado por cuidado- de f.llllilia; lo que nu 
illlpidió <¡ue se dedicara" dar leccione, I'articular", dI' mn· 
lenl.iticns r que recibiera e! nl)mbramientu de maestro de 
ohm, de la ciudad, sin emh"rgo de que todavía contaua 
Ik)(,O .. , fu· .... 

FI i6\~l\ ilJgt;'ni~ro nnl:lha Con particularidad lo'" e:-.ltttlil, ... 
y c,fral>." el! I ,tr.ll,aj,,, il!te!t'ctllales 'b mnyore- (lelici~< 

a-í. nu es ,le ",-haiíar que telliend ya U1l título ·Iui-,e,.' 
con<¡\1i-lar otro. Cursó, en efect ,juri-I'nuldlcia en el :-e· 
minari de. ~\1c1 (lI,i'l do, r a i,lió á ha r su Im\ctl a dé' 
~ ,. I ,1 bufo le de! Lic. 1>. Jo . !{af~d ¡'unza. rccil,i('llu se 
ti alx~:ldo en J '+j.-.\ la :W:Il\. el paí, e aba envuelto 
~n 1, - e1llr _ conflkl' que -ohre él habían traid In di-, "r· 
di.h CHIle. y a in' ns¡ n n<Irlc nnl ncana: r OO1no d ~r. 

()ru7.(.'O ro traba ¡:ralld dot tic int lirr ¡a, pnlri ti 1110 

y en"r"ía. (; . llamado á de.--empeñar la retarm del (; -
hierno ,le l'u ola.. )' e Il te carA te, and", al I ti , del 
.1'. ]-11llr.a. -u Illa", tro. dur.'lIte la callll an , ,j ui' I 1 

paz Cl n 
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la República del Xorte. El 30 de Abril <le 1848 renunció 
aquel puesto, por haberse retirado del Gobierno el citado 
Sr. [,unza. 

En Puebkt, dice un biógrafo del Sr. Orozco y Berra, "hi­
zo sus primeros ensayos literarios, pues en 1846 y 1847. fué 
él quien pronunció el discurso oficial en las festivirlades del 
16 de Setiembre, y formó parte de la redaccion de los pe­
riódicm; políticos El PonJe1dr, La Lib¿rtad. y otros. En 
un ion de su hermano Fernando, redactó 111 En!""'lula. y e,­
cribió. en cornpañía de D. ;\1anuel María de Zamacona. Al 
Saille/e, y con otro. el que llevaba por nombre: [-:II~ de ttlll 
los. De,empeñó en aquel E'itarlo varias comisiones, entre 
ellas. la de la formacion de la estaclí"tica militar; y fllé 
nombrarlo asesor del juzgado de Tlaxcala."-Allí mismu 
tradujo en colaboracion con el citado Sr. Zamacona. el dra­
ma francés Al/ti,..,; Cht'Júer, }' otro intitulado Al JfinÍJ'lro. 

En 1851 vino el Sr. Orozco á ;\féxico_ con motim de un 
negocio profesional en que tenia inten', el general Santa­
Ana; y concluido aquel, D. José Fernando Ramírez le nom­
hró empleado en la Seccion de Registros del ;\finisterio de 
Relacionl!5, )' más tarde, Director del Archivo General.­
l4'l amistad de aquel distinguido hombre de E.';lado im]lul­
'0 eficazmente en su carrera al Sr. Orozco: y éste de.empe­
fió diverso. empleos y comisiones científicas de importancia, 
[ales como las siguiente,: la" de rectificar la Carta general 
de la República, de formar lm Diccionario GCIJgráfim y un 
:'llapa del Yal1c de ;\[éxico, y cle hacer el il",entario de la 
rica biblioteca ,lel Convento de San Francisco, acnmpaim­
do del mi'lIlo Sr. Ramírcz. Fué tamilien Oficial :'IIayor del 
~rini"terio de Fomento y luego SecretaLÍo de este ramo en 
1857: más tarde pn>fesor de la Escuela ;\[iJilar, Oficial 'la­
}'or nuevamente de Fomento, ingeniero en la con~truccion 
de fortificacione,; de la capital, )' por fin, ministro de la Su­
prema Corte de Justicia en 186.3. Esto:; últimos cargos ICh 

18 

©Biblioteca Nacional de Colombia



146 

tuvu h.IJ') la ,llmillllra..:i,m del l'rc,it!cnle U.m llenit.) 
J uare/. 

:\0 h,lbiell' lo p'l<liclo seguir al (;"hiano lill<!ral en sU pe­
regrin'\('ion á I'a,o del • ·urte. por mOlin)s de familia y e,­
ca..ez de recursos. ;,e quedó en :'Iléxico, donde, al e,table­
cer..e el Imperio. recihió de ~tlximiliano setlaladao; mueslras 

de apreciu, obleniellflo los siguientes nombramiento>: Sub­
-;ccn::tario de Fomento, Director del :\luseo :\acional, Ca­
te<lrátic.) tle histona de :\Iéxico en la E,cuda de :\Iinerin, 
.\cadélllico de la de Ciencias y Literatura, COIl'iCjero de 
E ta<lo, y Oticial tic la Orden dd _\guiln :\Iexicana. -En 
sU carácter de Cunsejero, prestó importantes servicius al (;,,­
hiemo Imperial, sobre tudo, al tratarse en las c,"lebres con­
ferencia, de Oritaba de la conducta que debia seguir el So­
lleran')_ El mismo .\rchitluque dió al Sr. Orolco la: gracia' 
en una carta autógrafa que conserva, y en la cual recono­
cia 1" 1ft llt"d Y jiddid,rd 'iu.? h,zI'/<l jratado á su Gobún/(1· 

Caído el Imperio, el Sr. Orolco y l3erra sufrió algull 
tiempo de pri,ion en el Convento de la Enseñanza conver­
tido en c;\rcel, rctir.í.ndose definitÍ\-amentc desde su salida 
de él á la vitla privada, y no ocupando ya ningun puesto 
púIJlico_ "Ila encontrado -dice el e. ritor á que he aludi­
do,- verlladera proteccion, ami '¡ad, con.,ideraciones y ar­
rimo en los .... re·. D. Joé .\.ntonio y D. Bernardo :l1..,mliz.i­
bal, y en el Sr. D .• bastian Cnmacho, quienc. le han 
proporcionado un empleo en la Casa de :llone<la, del cual 
ha "i"i,[o y vi'e;" dedicándose, en las horas que SIIS ocu­
padone, le dejan lihres, á sus predilecto, queha~cre, litera­
rio, y á la ensctlanz.l tle la juventud en el 'olcgio de 1.\ 
l',~ antiguo ,le la_ \'ilcain,,, y en la Escuela _ cundóu ia 
de .. ·¡f1a.,. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



147 

11. 

La carrera literaria del ~r. Orozco y Bdra, que ce,men­
zó en Puebla, segun hemos \;5to, no ha sido n1Jnca inter­
rumpida por los numerosos puestos públicos, comisiones y 

empleos que en distintas época ha desempeñado: pues su 
clara inteligencia, ayudada de su grande amOr al estudio y 
,le su incansable laborios;dad, no le han dejado desatender 
las tareas del entendimiento, y sus deberes de minLstro en 
nada turbaron jamás los trabajos del anticuario y del histo­
riador.-Despues de sus primero ensayos, puhlicados mu­
cho' de ellos en los periódicos literarios más autorizados de 
la época, como El .1[1/.<,'0 J[~.1·icm/O, Lallwlracion jJfe.rI­

«lila y otro, se dedicó con aían á los estudios históricos, 
logrando atesorar en poco tiempo preciosos y útiles conoci­
mientos. "Janiíe \ó desde luego sobresaliente aptitud para 
la investigacion; y debido á esL.1. circunstancia, y á la de 
haherse consagrado especialmente al estudio minucioso de 
los orígenes primitivos de nue,lra historia, pudo colahorar 
(le una manera muy notable en el Diaiollario [:"17'''''S''/ 
tf, lfistoria)' C"ografia, publicado por el Sr. Andralle. 
1,,, artículos que en él di6 á luz el Sr. Orozco, fueron loelos 
rdatiyos á la geografia de :\léxico, y algunos á los sucesos 
n,,¡" importantes de la conquista; siendo digno de observar, 
que estos últimos_ en su mayor parte, estaban revestidos 
de cierto interés novdesco propio para de.'I>ertar la anima­
cion dd lector.-Por e,e tiempo (¡853), publicó tamhiell 
~ll _ \ 'oficia di! 1" COJ/jlll't/Clc'll dd .llaYljll'S .1 .. 1 T 01/<", en la 
cual hay crecida abundancia de episodio, r pormenore , 
lluevo, m\1chos de clt,,, enleramenle, pues el Sr. (hOlCO tu-
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VI) .í la ,'¡ ... la do~umcnto:, dC:! itnportancia. <lntc:o:i de..,conoci~ 

du,. E_tI:! libro I:!S un estudio completo de aquella Epoca 

(IS65 1568). En 1 57 contribuyó á la formacion de la 
JI'morí,1 .Id .l/lIlis/,rio el, 1'0"1<'11/0, dando para ella los 
siguientes trahajos: "Informe sobre la acuI1aeion de las Cl­
",-, de :\Ioneda de :\léxieo," "l'oblacion de la Repúblic" 
~[f:xicana," "'I)ivisiones ectesi~hLica .. ')n de la lllisnla, y "Cnr· 
ta etnug-r.ifica." ])cspues escril>ió multitud de artículos d"s­
criptlvus para la gran obra Jf,'xit"o)' sus a¡""d"Jor~s, ihh­
tr:ula con vistas lito;;ráfieas de lugares y edilicios notalJle,. 

[_'lo S x:ida,! :\I\!xieana de Geografía y Estadística acor­
dú la publicacion de un" ,]J, l/ItJria paya ¡il Carta hidro,:rd­
./",' Id li,¡ü d~ ,]f,xico; y al Sr. ürozco y Bl:!rra, uno de 
,us miembro.; m:\.; cap. lees y distinguidos, encomendó la 
formaciun de a'lut!Ua, dándola á la e;tampa en 1864 en un 
"ulúmen en {.o, y reproduciéndola m:\s tarde en su Bo¡dl/l. 
-A e "te trabajo acompañan algunos planos, indispensal>h:s 
pnra completarlo)' hacer más perceptihle, slb in,licacione,. 

De tiempo atrás, el ."r. Orozco habia "euido formandu 
una UI:! 'u' obras m h laborios.'!.s é importante" la primera 
de u ínuole en ;\ló¡ko, y lle grandbima utilidad para los 
etuJios hi,tóricos nacionales. ;\Ie rdiero á sU G,o,;r.tjw .I~ 
!.IS ¡'".:Jltas y e,r/a dJlot;rtÍji'-,' el .. Jku'co, de la cual habia 
pre-;entaclo ya algunas mue ·tras en la .lf,1II0rl" de FOII"'¡/o 

de IS57. .\.t1iccioncs y cuida,los de familia, las cSlreche­
~e, <le la pol>rcla y utr.1.' peno,,,,, <liticullade, que quitab:1I1 
;Í nue,tro autur el ,iego, le habian impe<lido proseguir 
... u in \"I.!"iligaciones y lenuinar:-,u oura. "' Dt! continuo t!="Ita­

ha n!ducidu dice él mi_mo en el prólogo cun ingénua 
y >elll:ilb fran(lueza, - :\ una triste alternati\-a: ,i tenia 
pan, no tenia tiempo, i _obraba el tiempo carecia de pan. 
LuchalHlo contra ,,-ta terril>le contradiccion: bregando cun­
tra mi, -.entii\licl\t .. , íntimo, por la muerte de mi, hij:>-. 
pro~gur, ... in emhargo, la tarc .. \ flue me hauia ilnpue .. to. l."on 
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la tenacidad febril de la desesperacion."-Ayuclado más 
larlle por los Sres. D. José Fernando Ramírez)' D. Joaquin 
García Icazbalceta, que pusieron liberalmente á su dispo­
sicion sus ricas bibliotecas y coleccion de manuscritos; pro­
tegido !Llego por dos ministros ilustrados, sobre todo por 
el r. Salazar Ilarregui autorizado por 1I1aximiliano, quie­
nes conocian el mérito del insigne anticuario y la impor­
tancia de la obra que traía entre manos, pullo al fin darle 
término en 1864; y se imprimió ese mismo año, en un tomo 
en .j..o mayor, de 392 páginas ilustrado con lUla Carla. 

La obra está dividida en tres partes, y cada una ofrece 
interés distinto por las materias de que trata; pero todas 
forman uo conjunto, y se enlazan y completan lllútuamen­
te.-La primera es un Ensayo de clasijicacio" de las 1<'Jlguas 

<fe Jl/éxico; la segunda, cuntiene ApwlteS para las illl/ligra­
ciolles de las tribus de ,lI(xico; y la tercera, finalmente, tra­
la de la G~o,,"'''fl(l de las lenguas ue :\Iéxico, ó sea de los 
lugares de nue.lro país en que 10da"Ía se hablan los di\'er­
sus idiomas indígenas y sus dialectos.-Basta esta simple 
enumeracion, para comprender desJe luego la gran impor­
lancia del estimable trabajo del Sr. Orozco y Be ITa, su in­
fluencia en las investigaciones lingübticas é wstóricas de la 
nacion, y la !tIZ que puede derramar en esa clase de labo­
res. Su obra, en efecto, es completa, de un valor subiJísi­
lUO, y digna de los más ardientes aplausos ue la crítica. La 
segunda parte contiene todo lo que se l'efiere á los poblado­
res primitivos de esta parte de la América,- su orígen, la 
formacion y divisiol1 de tríbus, el p'l.rentesco Ó afinidades 
de éstas enu'e sÍ, sus emi¡;raciones, inmigraciones y viajes 
en busca de mejores climas y tierras más fértiles; sus cos­
tumbres, ro;:li¡;iones, el grado de civilizacion que cada un'l. 
alcanz.aba, su e,taulecimiento en delerminados territorios, 
>lIS guerra." su manera de gobernar"e; tocIo, en fin, lo que 
l'uede dar idea de a,¡uellas ralas 'lue cncunlmrun en ~ló.i-

©Biblioteca Nacional de Colombia



co lo, e,paiíole,. Y cuénta 'lue este género d ' illl"c-¡ igauon 
pre-enta dificultacles gravísimas. insuperables muchas ve­
ce' áun para la m:í.: celosa pef"e\·erancia. De manera, 'lue 
para que el Sr. Orozco haya podido asentar us conclusio­
nes y realizar importantes descubrimiento., ¡cuánto no ten­
dria ántes que estudiar, analizar, leer y comentar! TOllo lo 
e"lInina: y para esto, !lama en u auxilio las respetahle­
autoridades que pueden darle alguna luz y flmdar sus con­
jeturas, aclarar sus duclas }' guiarlo con seguridad por el 
erizado zarzal de la historia de las tribus de México: mo­
numentos. minas, geroglíficos, l11a11lt'critos, crónica', his­
torias: tales son las fuentes y los materiales que ,in'en de 
hase en sus trabajos al insigne y venerable anticuario. Y sin 
embargo de 'lue ninguna de sus deducciones ofrece duda. 
él dice con la modestia del verdadero mérito 'lue, "si hien 
la mayor parte de las premi"as que establece se fundan en 
la autori,lad histórica, la.s consecuencia.s no tienen otro pe­
so que el 'lue él mismo puede cUIDunicarles en virtud de sU 

juicio particular." "Esta segunda fraccion ele mi lihro 
-agrega dtspue,,- merece de las tres el mennr crédito. y 
'in fal-a 11100]e"tia. es la ménos mellitada. El lector proce­
derá con cordura. !lO admitiendo mis asertos sino despue, 
de un profu!l,lo exáme!l y con tOllas ]as resenas cOI1\'enien­
t "s. Lo que reputo por capital en mi liuro, e. la fraccitln 
relatinl á la gl!ografia de las lenguas. ~o pre-umo haber 
a:iuad" en ella tan cumplidamente. que uo haya sacado 
defectos; defectos r¡ue por preci,ion debe tener como to¡jo 
trahajo <1~ h mure. y que mi incapacirlad y mi ignorancia 
no acertaron á e\ itar, no ol"tante el haher pue to todo mi 
cuidado. Trabajo de esta c!a-e ,on de suyo tlificilc,: en 
nue ... lro p:lís. adem~ís, no son todaVÍa COlllllnes; e natuf;\l 

que cu:tmlo) 'r primera \e7. '< eml'rentlen, ,e proltijcn lil.1 

) or núnl~ro de crrore .... f)\lt! n ... í que ... on ya r. luiliare:-.," 
Ardua } fali:; a era. <11 cf~.:t , la l. bur; pero el "r. 
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()ru¿co pudo darle fdicísimo remate, merced tí. "u cOIl';tan­
cia, á sus grandes conocimientus de la p\)blaciun indígena 
de la República, y al caudal de erudiciun histórica)' ma­
duros esludios qlle revela de 1 .. " aulore" que han tratado 
a. luellas materias. 

111. 

En la .1f¿¡lwrt.1 de! Jfillisterio,f, FOIIWltO corre"pundien­
te á 1865, regístranse dos trabajos impurtantes de nuesu·o 
autor : uno sobre "Posiciones de varios pnntos del Imperio 
:\Iexicano,")' otro titulado "Alturas sobre el nivel del mar 
de varios puntos del Imperio de :\léxico." De ambos estn­
dios científicos, emprendidos con la colaboracion de dos 
ingenieros di;;tingllidos, se hizo lila edicion separada.-i\Iás 
tarde, en 1867, el Sr. Orozco y Berra publicó por dispo,i­
ciun del :Jliru"terio de Fomento, su jJfl!llLOria para el plallo 
de !a ciudad de jJIéxico; libro curiosísimo y el único hasta 
hoy en nuestra capital que pueue llenar el objeto á que fué 
llestinado. Compónese de dos partes: la primera, que pue­
de llamarse Ciekllífica, contiene todo lo relativo á la histo­
ria cartográfica de la ciudad, levantamiento del plano, 
trianglllacion, yueltas del horizonte, posiciones geográficas, 
obsen'aciones meteorulógicas, evaporacion, superficie de la 
ciuuad, etc. La segunda es puramente hi;;tórica: en ella se 
dan noticias interesantes )' por lo general desconocidas, de 
los e"tablecimientos p,incipales y edificios mils notal>les de 
~Iéxico, como iglesia", conventos, palacios, ho,pilab;, co­
legios, pa;.eo" mercado" mUDUlllentus, elc., etL. - ' ·Una 
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nueva edicion de e,te lihro, -dic' con jthticia el Sr. Sos" 
con las variaciones que el curso del tiempo ha hecho ncce 
<arias, lo convertirian en el mejor y m:\s cuáoso .l[1II/1<7/ 

dL'/ 'l'i/lj,ro en J1J(rxÍlo." 

En cuanto á los Jht,'rialu para /lila Cart",r¡rafla /JI<' .i­
(alla, publicados en 1871 por el Sr. Orozco y lkrra en un 
tumo, 4 .0 mayor, de 338 págs., vénse lo que dice a'luel e,­
critor: "En e,ta obra se da razon de la;; ideas geográfica.; 
de lo, aztecas, de cómo representaban las agua.s y las tier­
ras, y cómo eran sus plano, geográficos)' topográficos: 1'<~ 

gí,transe en ella tres mil cuatrocientas carlas generales, 
particulares. eclesi.\stica.s, del tenitorio antiguo, hidrográ­
ficas, de líneas di\'isorias, ignogr.íficas, de vías de comuni­
cacion, planos científicos, plano- etnográficos, administra­
ti",>" mapas históricos, de viajes y topográficos: compren 
diénclo.e en ese número Ia.s de las corn:spollllienles <,ulwli 
"i,iones de cada una de las diez y sei, seccione, en que el 
libro e,tá dispuesto." 

A parte de e ta., obra", puhlicadas en r.mna ,le IIh,..). el 
."r. Oruzco y HUTa ha da.]o á luz otras muchas que andan 
,ueltas en lo, periódicos: pues desgral·ia.lamentt: su pobre­
za no le ha l"'rmitido ill1l'rimirIa,; Jlor separado. Tan con 
ciellzu,1 " lan Inwáoo,(', é intcresant.:,' e,to, trahajos COIllO 

los que ál1le~ he mencionado, ello son dignos dd mayor 

apreciu )' plOl'i"s para serrir dt: consulta ti. a bios r arque6 
I glls, porque todos están enuuninnclos 5. ilu-trar nue-tra 
h',tori..\ :.ntigua y á enriquecerla con nue\'os ,Ie,,'ubrimi<:n 
to,.-.\,í, en el peá6 .. lico E/.1[c.'¡CtllUI, merect!ll citarse en 
tn! otro lllucho ~ lhnrtkulo:-.: " .. \lguna: nod(1)es de er) 

nologín," HGeografia, " ~~ldea de ln~di\·i .. iolle:-. telTitoria1e .. 

de :'1 léxico, ,le-de los tieml ,de la dominal'ion española ha-­
la nue-tr di,," y ".\~uñncion en :'I[é.. ico." En E/ N 
Il<7ClIllhll{(1, Lo Eu /7011/. /, EI .. lills!". Los. II/<7üJ eI/.J/// 
I~O .';UI/1J/r!. El S/ f lIla r la!y !, "',-1 t e¡ l/tí;; tl 
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.J/c..-imJlIl, de la cual es redactor en jd<!, ha publicad,) tam­

bien numerosos estudios históricos, arqueológicos, ~engrá­
fico>;, estadísticos, etc.; siendo muchos de ellos lÍllicos en su 
género hasta hoy en :lIéxico, completos, curiosos y acaba­
dos. ;lkncionaré aquí los principales. 

En El R,nacimienlo: Conquisladora de ,1/.'.;.i,·0, 1.<7s 
Ruinas di' Tlalmal/a!co, La dl/¡ólUliga de C,-al/, .. ditas de 
(juanujuato, Puerta 1,,1,'r,,1 del COJlvt"li/o de San Fral/risco 

d,' 111<'''-/(0, Y d mllaúoll ,n i1It·xico.-El artículo relativo á 

este último a·;unto, inserto en la .lIt'moria del ¡)[úzist, no de 

FIJ/Jlmto de 1857, comprendia una Noticia general de la 
moneda fabricada en nuestro país desde 1537 hasta fines de 
1856, nrlelantando tres años más el trabajo dado á luz en 
el DicúolUlrio Ullh',-rsal de Ilistoria y Ceografúl bajo el 
título de lIlol/eda en lIlú:ico. Posteriormente, en 1866, hi­
zo el Sr. Orozco nuevo resúmen de la acuñacion en las ca­
sas lle ;lluneda mexicanas, hasta 1865; Y en la :-'Iemoria 
publicada en el El RéJtl1cimimto de que acabo de bacer mé­
rito, continuó su curioso trabajo. 

En La Emefil1/1Sa: su IfislOl'ia de la C"ografia en .lN­
nco, obra importantísima y laboriosa, llena de datos y no­
ticias, en que el Sr. Orozco se extiende á tratar de los di,­

tmtos ramos de aquella ciencia en nue,tro país, de los 
trauajos emprendidos por algunos sabios, y de lo. progre­
"'S y descubrimientos alcanzados.-E. esta una de las obra.-; 
más curiosas de llue,tro autor, que hace honor á su saber 
y á sus estud ios. 

En El Artisto: sus luminosos artículo!; acerca de En Ci­
<,i¡¡zaclo/l Jkxict7JUl y lo Cruz dd Pa/e1U¡lle, en los Cllales, 

despues de detenidas i.Jwe;;tigaciones, el Sr. Orozeo e,table­
ce la.., deducciones siguientes: l~ Antes del descubrimiento 
de Cristóbal Colon, América tuvo algunas comullkaciones 
con el viejo mundo; 2~ Los pueblos americano. tu\i<!ron su 
ci\ilizacioll propia y peculiar, en la cual villieron á illger-

19 
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t:\fSC In....; idc:t ... de In.; ci\ illlill"iOIlC"'; a ... i,lli ' '. y nlli-- tarde 
la, de la europea. 

En los .,I'MI.-., .Id JI!ls,'o ,"/(;01111/: ~/ lJJII/lh ";(,,//; JI 

Ti'out. e-tudio arr¡ueológico 'ohre la piedra \'\1!f!'armcnte 
llama,la "De lossacrifi ios;" D¿d;rtlciulldd T.·IJJ/,/o /J"~)"'" 
d,' .lFr:iro, tambien e,tudio arr¡llenll'lgico de una l:\pida con 
mem,wati"a de aquel acontecimiento: Códiu JI.'IIdo:;in . 
ó sea ensayo de descifracion g~roglífica de e, te documento 
public:ulo en la famo<a obra de Lonl Kin<borough ,Inli, 
'l/li/it'S oJ JI..·xiro; y finalmente, D,'drilltls ,Il g,·rt'o.~i¡fi{os. 
curio,himo é interesante artículo ,ohre los medios emplea 
do< '''' la escritura por los aztecas y Aun por los mi,ioner'h 
detlica,!os á su enseñanza, p:ua expresar su' i,leas reli. 
Riosa,; una ,'ez iniciados en los precepte>,; de la civilizacion 
cli,tiana. El. r. Orozco de<eifra aquí tamhien un manu' · 
eTito que posée, el cual no es otra co.;a <]u' una compilacion 
e!e oracione<, expre<1.clas por fiburas dihuja,las y combina' 
rla, ,le ,li,ers\,s modos. 

En la Raúla Cünl!/im lIni! "'" c lIltinú'in lo", artícul,,, 
r~l:tti"D'; á la IJJslori.l dI' l., G ,~~mjl" m .1I',(i«,: y por úl 
timo. en la Bi~/¡,'IN'l IJJsIJri .. " .1f'XittlJ/il <]ue puhlica ac, 
tualmente el ::;r. D. J(""; :lhría \'igil, aparece un notable 
1':."11 lio d~ Cr"J1%~íl1 Jkrirtlll<1 ,lehi,lo á la plullla de 
uuc-tm anticuario, .;in ieo,lo como de intruc1ucci u.i la C!c ¡. 

1lll'd d~ Tc-:OZ01llb(. 

Tale 'on las obra.~ h:\sta hoy llUblicadJs lYlr d "r. 1 l. 
:lbnuel Orozco y Berra. InL~lit:b áun coo';Cna mucha-o 
pucs u increihle andon al trahajo) 'ill dedicadnn al e-.tu· 
dio. jam;\, le permi ,'1\ ,lc,;can 'ar: el \encrahlc anticuario 
halla en ]:t..¡ inve .. tigacione'-' hi,tóricns ""u 111nyor el)(,'3111!l ~ 

tb mti pum.' u licia. Entre lo que el r. ()rol n liene 
'11 pul}\ic:I.1'. <;0 n menci naré -11 !futor/a ..Intlt;U<l l' 1{' 
n '¡,; obra \'erdatler:l1nentc magna. Ikn rl' n \crlncl y Ile 
tr i\. prorundn. e. tcn'~ } t.: !IlpI' a. 11 e -111 111 la L 
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rImará ,ti repulacion .le s<lbio, y ,crá nuen, timhre de gl'l­
ria pam la lil"ratur<l nacional, y valiusa joya qu~ vendrá a 
t1Ulllenlnr el número de la., 'lue ya la enri!¡uecen; pues ere" 
'lne difícilrnellle pl>drA esC,ibirit! en nllh:hu tiempo otra 'IU\! 
le igll<lle en inlerés y ori"rinalidad. En cmilro parle, e,lá 
di"idida: la primera trala de la eivilizacioll azb:a, la se· 
gunda, del homlJrl! primitivo en América., la tercera, ti" la 
hi,toria anligua de lo~ mexicanos, eS decir, anteriur á la 
llegada de los e,pafiole.~, y la ellarta, de la cou1uisla .-EJ 
plan no puede ser mis .a.itO y acerl<ldo; yen cuan lO al dcs­
clllpdlO, ya dd>e ~uponerse que será brillanUsimo. El Sr. 
l )rozco ha depo,itndo en !a.., páginas de su libro el frulo de 

l\h c.,tndios de toda sU vida, lo que hn penetrado en ,us de­
lenid<ls y prufullda,; meditaci'lI1es, lo que le ha enseúado la 
experienda, lo que ha descubielto, en fin, ayudadu de las 
delldn.s au~ilinres de In historia, como l<llingüíslicn, la ar­
queología, la paleontología, y otras. TamuÍt:n ha de lruido 
i¡)num~r:lbl<!, ~rrores, desechado leorías, aclarado dudas; ha 
r<!culicado, modifica,lo, explicado las nOlidabdaclas por cit!n 
autore; respetables, h,\Sta pon!!r en claro la verdad y pr,,­
-.cnlar los hechos tales como fueron y ,uceuieron; ha puri­
ficado, en suma, por m<!dio delllllÍs eleyado criterio y de la 
más lina sagacidad, los manantial!!, todos de la bistoria an­
tigua de ~léxi\A). ¡Qué solidez de conodmientos reyelan ",­
tos trab<ljo', y cómo se conoce que 'i01\ familiares al Sr. 
( )rolCO los autores que han ~:'crito ,;obre nlle>tro país, desde 
los cronistas é historiauores primitivo> hasta nlleMro. di<ls!­
Yo estoy :;eguro ele que la obra dd Sr. Orozeo y llerm y la 
que el Sr. Garda k.\zbalccta prepara sobre la BiMio,,"'Y"j'" 
,!J',' ~i{<lJ1<l ti,,! siglo _ \' ( "J, ",,,.1n los dos más grande, aconte­
cimiento, de nuestra Iitcralllnl contemporanea, por el vacíu 
'lue ,-icnen á Il"nar, por la autorid,ul r¡ue les <lA el sal>c' 
de sus aut,)re>, pur su amenidacl y utili,lad, y iun por lo 
~~'-)gldo, degalll~ y ca ... tilo <le la dicLinn. La Ilis:(Jl'iilllv~ 
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clin\ tnclo lo relativo al pa-ado e1el pueblo r¡uc "encieron 
Cortés y suslegione , todo lo que se refiera á su, orígenes, ci 
vilizacion, costumbres, cultura, etc.; no!; describirá aquellas 
guerrns sangrientas, aquellos ritos de su religion y de "I~ 
usos gllerreros, aquellos combates, en fin, entre los solela­
dos de Castilla y las masas de indígenas; hambrientos, des­
nudos, casi desarmados, pero valerosos y heróicus. La Bi­
/IIio.t:nifia nos explicará cómo, una vez perdido por lo, 
a/leca, su poder, se pusieron las bases de la sociedad actual. 
r¡u¿ mCIlios emplearon los dominadores pum engrandecer­
la y (!:trie dicha, cómo se propagó la luz de la verdadera 
ci"ilizacion entre los ilHlios, quiénes se encargaron de esta 
obra mel;toria y cómo lograron darle cima; la Bibliogm­

jl.1 nos dirá, por último, de qué manera espafioles y mexi. 
can,);, vencedores y vencidos, se lmieron y confundieron 
entre sí para formar un solo pueblo. Aquí presen~iarfmo, 
otros combates)' otras luchas, esfuerzos de otro género. y 
cuaclros apacihles que harán aso,mar á nuestros ojos lágri­
mas (le gratitud y de ternura. No serán ya soldados, sino 
hombre;; de paz, los que estén en contacto con los antiguo' 
súhditos de :\Ioclezuma, y las armas de estos enviados del 
Selior no serán homicidas como las otras, ántes darán la 
sah-acion y la vida: ellos sÓlo emplearán la palabra, la dul. 
ce per;ua,ion, la humildad, el sacrificio. _ _ _ Yerémos en 

ar¡uellas páginas anciano. venerables y mi,ionero~ pacíficos 
evangelizando comarcas enteras, aprendiendo los idionH'" 
del país paTa luego predicar en ellos y componer lihros, 
consolando á los tristes)' velando por todos. T rémos oe-­
pues tí las escuela,;)' allí encontran'mos rodearlos de niñ'h 
como un padre carilloso en nle..lio de sus hijo~, ti Fr. Pedro 
do! Gante, á Fr. Bernanlino de Sahagun, á Fr. Torihi" de 
R<::na\'cnte, y á lantos otro:-- cuyo~ nOIl\brcs \'~nera )' belldi .. 

Ct: la hi-t"ria. 
lIé afluí. pues- P('\" 'lllé la ííis/,wi" <Id ~r. Oro!..:') y 
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I3erra y la BíN¡ognljía dd ~r. Carcía ltazhalceta, podrán 
considerar-.e como los do~ primeros e,labones de h gran 
cadena de nuestras historia~, las dos fuentes por donde ten­
drá que comenzar á estudiar todo el que en los tiempos fu­
turos quiera conocer p"r cOlllpleto 1", anale., de la nacion 
lllt\":ICUIH1. * 

Torpe r~dundancia y ridícula vanidad parecerá tal I'el. 

intentar hacer el elogio dd Sr, D . Manuel O1'ozco y Berra, 
de<;pues de la anterior enumeraciou de,us obras y trabajo,: 
porque bien se ve que estos bastan para acreditarlo ele muy 
estudioso y entendido, de erudito y sagaz anticuario, de 
arqueólogo, historiador y literato diligente . j\1i suma igno­
rancia, además, en las materias tratadas por nuestro escri­
tor, hará in duda que aquel intento sea calificado de te­
meraria audacia, no concediéndole por esta razon ninguna 
auloridad.-Sin embargo, séame lícito estampar aquí el 
juicio á que por sus notables méritos se ha hecho acreedur 
el Sr. Orozco y Berra; juicio que, puede estar seguro de 
ello el leclor, no será más ,!ue el ew lk los que en Ji,tin-

* La ¡Iis/oria Alltigua. dr JftI.ri("o del Sr. Orozco r Berra eSlá 
conchuda hace tiempo: pero la pobreza del autor .. anCiano c.trgaJo 
de una famib::l. Ul1mero~, le ha impedido ha.'\la hoy publicarla, y "l!' 

lo impedirá, Dios .abe cuanto tiempo. si un )lecenac; generoso no le 
tiende la mano; aunque l'dtimamente parece que el Gobierno :oe de­
cide á tomar la obra bajo su proleccion. Entretanto, el manu ... crilo 
yace en el oh-ido: pero el sabio anticuario no se de~anima; antC' ha 
comenzado ya y trabaja en otro libro ,-¡ue tcndr;l pl)r til\llr,; J/;stcir;a 
d~ li' f)olllinaui", ,..s}fI1'k;la tn .lU ti,,), 
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Ub ')C,bif)ne, he oído Je personas competente, y autorI­

zadas. 
E, ya por clem b encarecer la importancia y trascenden ­

cia de lo. estlldio,; históricos americanos: nádie duda qlle 
en ellos se encuentra un venero riquísimo de hechos, de 
cue,tiones y de recuerdos, propios no solo para engalanar 
n\<lg!líficam~nte nuestro, anales literarios, sino en partlcu· 
lar para e.xplicarnos con claridad innumerables aconteci ­
mientos todavía no comprendidos, para hacer desaparecer 
gro,eros errores, ilu.tmr las conjeturas y la,; duda., y dejar 
incólume la ,·erdad. Pc::ro por más que esto se conozca, m­
ros son en :\Iéxico los que demuestran alguna afieion "­
aqnd g¿nero de labores; nú(lie se anima á emprenr!er iu ­
"e'ligaciones, qniz.i. por lo difícile5 y costosas; nádie qniere 
pro;eguir los trabajos anteriormente comenzados por anti ­
cnados insignes: tocios se conforman por de'gracia con se­
guir leyendo lo., autores que hasta 110y han estado en boga, 
sin reAexionar que la marcha del tiempo, los progresos de 
las ciencia:>, trabajos posteriore;; y más ddenidos estudio" 
han podido adelantar muchísimo las notiCias dadas pur 
aquellos. Y en efecto, ¡cuántas de éstas han quedado de,­
mentidas, cuántas han sido rectificadas, cambiadas ó mu­
,lificadas! Para muchos, por lo mi~mo, pemlanecell com­
pktam"lIte ignorados los dO!scubrimientos bibliugráficos del 
:-;r. Gurda Icazbalceta; descubrimientos que como se com­
premIe desde luego, han debido arrojar luz sobre un punto 
ánles oscu ro, ya se trate de una fecha ó de una per,;ona, 
ya de un hecho ó de un lugar. De igual ml>do son de,;co­
no.:ida, las enmien,la.s hecha,; á nuestro_ antiguos cronistas 
por sabios como D. Fernando Ramírez y D. :\Ianuel Orol­
el> y Berra. por lingUbta, tan auturizados como el Sr. Pi ­
Ill~ntd. El olvido generalmente, -al m¿llOS el Je la ma­
yoría de lo.; que leen en )lé\.ico,- ,,. lu único que en sil 

patria alc:llltan a' luelIlh benemérilch e,;critores, de'pm" de 
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dar cil\la á sUs trabajos; y en ,'cnlarl que se nece,ita ,'"Iun ­
tad her6ica y bien arratgada, para per,e,'erar en es.\ ingra­
ta senda,-Ya dije al principio de este articllln, que el Sr. 
Orozco y Berra e, de los pocos que en nuestro país mantie­
nen vivo el fuego ,agrado de los e,tudios hi,tól;cos: nada 
le ha hecho abandonarlo. ni la indiferencia de sus contem­

poráneos, ni los de:.engallas 'lue ha sllfrido deslme, de po­
ner ténuino á obras laboriosas. El Sr. Orozco e,lu(ha yes­
cribe, aunque sepa que sus producciones permanecerán iné­
dita, por, falta de medios para publicarlas. 

Trak'indose de investigaciones, estudios y trah"j{)~ rt'bti . 
vns á la historia del pueblo conquistad", ánt6 de la llega­
da de los espalloles; tratindose de examinar la, huellas (llle 
nos dejaron los aztecas de aquel tiempo, I'n m')Ilumentos. 
escrituras de piedra. geroglifico<;. ruillas, etc.; las dificulta­
des que encuentran los hombres estudiosos. suben de punto, 
r éstos tienen que luchar con obstáculos verdaderamente in­
sllperahles. ¿Cómo leer esas p:ígina', si ca.~i puede decirse 
'lue desapareció la clave para descifrarlas? ¿Cómo estudiar 
) analizar las figuras, si apéna, qu~daron indicios en la tra­
dicion de lo que con ellas querian significar)' representar 
'llS autores?-Por esto sin duda la lujosa y costo,i,ima obra 
de Lord Kinsborough sobre antigüedades mexicana, en­
cierra tocla\'ía mi,teri",; 'lue nadie ha podido penetrar: }" 

I\\uchos de los códices allí contellidos, innumerables gC1"<l­

glíficos, incomprelbihles figura.,; que no carecen el\:! impor­
taucia, han permanecido y permanecen mlldos. 

Pues hien: el Sr. Orozco y Berra. convencid" de 'llIe en 
too os aquellos materiales bay secretus y revelaciones '.k .... u­
mo valor para la historia mexicana; convencido tamhien 
de que I\)s esturlios anlueol6gico.; no ufrecen atractivo para 
la generalidarl. )' que por lo mismo. nadie ,.,c dc,licnrá.\ 
ello" para enrifluecer nue""lr<)o.. nnnlt:..;. con nueva .. noticia"!, 

....c pruplho con ahm."g:u.: itll) lleU:1.1" c"-t' '''lelO ~ ... ati ... flccr e .. r.. 
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nt!ct!,idad. De aquí que de".]e sus primeros afios, guiado por 
d ill'Jlvidable Sr. Ramírez (D. Fernando), se cOIl>agrase 
afano.,amente ti descifrar geroglíficos, ti leer la escritura ,le 
1", piedras, á buscar el sentido de antiguos y respetable:; 
c(¡dices, ti meditar, en fin, ante la., ruinas sembradas en 
nue'tro territorio; pidiendo para toJo esto su ayu(la ti 1", 
cr<.lIli'la~, á lo .. fil"logos mi.ionenh, á los hbtoriadore, y 

lingtii,t:c. cuntelllpóraneo" á cuantos pudieran darle al­
guna hlZ sobre las materias por él tratadus.-Tan extraor­
dinaria diligencia, tan crecido amor al estudio, tanto, es­
fuerzos y laborios-idad, han traído al ilustre anticuario, 
COlUO cm tle ju.,ticia, gratas sati~faccione;;, siendo sin duda 
las mayores de ellas los de'iCubrimientos que ha hecho, yel 
e'JIlocillliento profundo que ha logrado alcanzar del anti­
guo pueblo de Anábuac con sus ritos y costumbres, su cul­
tura y ci"ilizacion, sus religiones, comercio, etc. ::\adie co­
mo él conoce la hhtoria plimitiva de nuestro país; y esto 
hace naturalmente que en ella se le considere como la pri­
m"ra autoridad, elel mÍ:;lllo modo que el Sr. Gurda !caz­
balcela lo es en todo lo que se refiere al siglo X\'I, y d ~r. 

Pimente! en lo. idiomas indígenas de :\léxico.-Por lo de­
más, yo no me atrevo á decir una palabra sobre las con­
c!u,ione, que el Sr. Orozco y Berra ha llegado á establecer 
como fruto de sus estudios: tarea es ésta que corre,polHle á 

quienes pueden apreciarlas y juzgarlas. 
Une nuestro autor á '5US di_tinguirlos méritos, aquella, ir­

(ud que e< compañera inseparable del que con toda verdad 
es aeree(lor al título de sabio: 'u modestia casi se confunde 
con la humildad; y aun'lue ha ocupado puestos muy eleva­
do, en el Gobierno, como Secretario de Estado en el ramo 
de Fomento, jamás", le ha "Í:;to alterar en lo nü" mínimo 
su -.ellcillbimo método de "¡<Ia y sus modestas costumbre" 
la }¡onn»a y ahsoluta pobreza en que vive, es prenda segu­
ra de la limpieza nm 'Iue han pa~"do por >lh manos l"s 
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cuantiosos fondos de su ministerio. El . r. Orozco y rk'rra 
ha recibido valiosos testimonios de consideraciolJ de ¡as cor 
I,oraciones científicas y literarias má., respetables dd país 
y ,Id extranjero, entre las cuales las más notables son I:h 
siguientes. De México: Sociedad Humboldt, Sociedad de 
llistoria J'\atural, Sociedad linera, Liceo Hidalgo, Socie­
dad de Geografía y Estadística (de la que es actualmente 
Presidente) y Academia Mexicana Correspondiente de la 
E"pafiola: del extranjero: Academia de la Historia de ~la 
drid. Sociedad Arqueológica de Santiago de Chile, Socie­
lIad Geográfica dI! Roma, Sociedad Arqueol(lgica .le I'ari, 
y Congre,u Internacional de ,\l1leril·alli,tn,. 

21) 
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PON 

RAFAEL ANGEL DE L \ PEÑA. 

1. 

IJO de esta ciuc1acl de :'Iléxico. llacif) el Sr. Peña el 
23 de Diciembre ele 1837, siendo su, padre. DrJll 

Rafael G. de la Peña y Doña Dolores Pedraza, 
Recibió de éstos muy buenos ejemplos de virtud; y debido 
á ellos y á la religioll y la piedad en que rué educado, ad­
quidó desde sus primeros años ItIS inclinaciones que se han 
menester para ser útil á la sociedad y á la patria, COllsa­

grándole todas las labores del e!>píritu y el tesoro de co­
nocimientos que un estudio constante y detenido llega á 

reunir.-Un hermano suyo le guió en los primeros pasos 
de la instruccion primaria y parte de la secundada; y tam­
bien al señor su padre debió la enseñanza del idioma [ran­
c0<, de la historia y de la geografía. Pero abandonandu en 
sazon oportnna los estudios del hogar domé,tico, entró, en 
Enero de 1852, al Seminario Conciliar. y allí cul"iÓ brillan­
tísimamente las ,iguiélltes materia ... : latin, retórica, lógica, 
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metaf¡'~ica, élica, matem Hic~, cosmogn\fía, (j-;ica, y teolo­
gía apolog¿tica, moml y dogmILica. En lo particulctr, y 
siendo ya pu._ante le6log'j, se dedicó lambien al estudio del 
Derecho Civil y Canónico. Es de advertir, que no ob,tan' 
tel::t importancia y gravedad de estas ciencias, el Sr. Peña 
ob¡uvo siempre en todas ellas la calificaciOll sllprema por 
unanimidad de votos, y el primer premio en todas las clite­
<lr.t. ,I¿I Establecimiento: así consta en los libro, de actas 
respecti,'os, y así lo a.;;eguran tambien 105 diversos triunfos 
que se registran en la vida literaria de este distinguido me­
,icano: pues en edad todavía temprana ganó por oposicioll 
la Beca de Honor dd Colegio en la Facultad de teología, 
)' poco despues, con la misma circunstancia, obtuvo la im­
purtante cátedra de Filosofía.-Desde 1858 se dedicó de 
Ulla manera especial al estudio de las matemáticas, hacien­
do esto 'lue con el tiempo hubiera venido á;;er en ellas una 
notabilidad y un consumado maestro, digno ciertamente 
del alto respeto y honrosas consideraciones con que lo han 
di,tingnido 105 profesores mexicanos de afluella ciencia. 

El esmer:l,(lo culti\'o que en las aulas hizo el Sr. Peüa de 
la lengua latina y de su literatura clásica, no méno que sn 
ardiente aficion y amor á ellas, le condUjeron fácilmente á 
lo~ estudios literarios, gramaticales y filológicos, sin aban­
donar por esto los que han hecho siempre las delicias de ,,0 
vida, que son principalmente los filosóficos y religiosos. 
lIace pocos afios acometió la empresa de aprender el grie­
go por sí !;Olo; y á pesar de que sus multiplicadas ocupa­
ciones solo le dejan cortos ratos de descanso, algun amigo 

suyo me dice que son sali>factorios los re"lutados que le ha 
visto alcanzar.-Tall incall'able per,e,-erancia en el t!htudio, 
unida ñ su natural inclinacion á trabajos de aquel género, 
hacen que el Sr. Peila sea una especialidacl en materia de 
lenguaje: y la Academia :\Iexicana Correspondiente, de la 
cual es digní-imo miembro, está ufana de tenerlo en su ..e-
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' no, de oir su autorilada voz en las juntas, y de tomar en 
cuellta MI dictám<!1l en las cuestiones filológicas y gramali­
c:llcs que se ofrecen á 'u e,;tudio. 

Para concluir esta parte, diré que el Sr. Peña tuvo á su 
cargo ¿un,nte tres años la cátedra de latinidad en el extln­
glüdo Colegio de San J unn de Letrán; que en 1868 rué nom­
brado Prof~sor de lógica en la Escuela Nacional Prepara­
toria, y algun tiempo despues, de gramática castellana. Por 
renuncia que hizo de la cátedra de lógica, pasó á desem­
peñar la del Primer curso de matemáticas, continuando 
hasta el dia con ¿sta y con la de gramática.-El ~r. Peña 
e" lUl excelente profesor: cumple sus deberes con irrepro­
chable exactitud, se hace querer y respetar de sus discípu ­
los por su finura y su bondad, y emplea en sus lecciones un 
método tan seucillo y fácil, como fecundo en excelen.les re­
~llltados. Los que bajo su dir<!ccion han frecuentado las 
aul~, le recuerdan Con gratitud y con cariño; pues no ol­
\'idall Ili la habilidad del m,te:.tru, ni la exquisita cortesía 
Con 'lIle r"cibieroll lle él útil<!, y \',uio;os conocimientos. 

11. 

Como e-;crilor, el Sr. Pella se dislÍllgue por la ten~lencia 
cE<láctica 'Iue ILnpnm<! á su.; pruducciolles, eligiendu temo.s 
<.le alguna trascelldellcia que merecen estudio é inve,;tiga­
ciones detenidas: es crítico, panegirista, filólogo, y á vece,; 
!;C detiene á examinar importan tes puntos de filosofía, ana­
lizándolos con admirable método y empleando gran acopio 
de fundados raciocinios. Su diccion es castiza y correcta, 
y en su estilo, bien cuidado siempre, aunque en ocasiones 
!;C Ilota en ¿l sobrada pulcritud y pulimento, ficil es deb­

cubrir al buen hablista, al lector asídl10 de los grandes mo­
Jel .. , '''paú"!,:,, al ~ol1"ce'¡or pr"fundo de lu, ",,;rdu~ dd 

©Biblioteca Nacional de Colombia



166 

lenguaje. La forma que da :í sus escritos e, elegantísima, 
tersa y limpia; observa un órden 16gico y preciso, y emplea 
la, r:wme" el esmero, la propiedad y oportunidad que se 
necesita para tratar un asunto literario. 

IIé aquí ahora las obras del Sr. Pefia.-Durante su pero 
manencia en el Seminario, escribió en latin los Pall<"¡[íricos 
de Santo Tomás y de la Inmaculada oncepcion de la Vír­
gen Jl.laría; vaJias Armgas pronunciadas en la Universidad, 
y el DisCl/rso, tambien en latin, que leyó en el momento 
de abrir el curso de filo'olla de que estuvo encarga(lo. En 
el olegio de • an Juan de Lctrán, donde el Sr. Pefia se 
distinguió notablemente por la vasta y rica extelbion de . us 
estudios de humanidade ,pronunció igualmente una DiSt"r­
tacion /..Lztilla, cuya tésis [ué filosófica; pero tanto ésta como 
los anteriores trabajos, permanecen inédito _ Del mi""o 
modo han quedado 'in ver la luz pública otros dos di,cur­
sos pronunciados en el Seminario conciliar, ó sean, oracio­
ne, agradas sobre El S,pulcro di! ,\ íli!stro Sn7t1r J"S/lcrúto, 
una, y otra, sobre La Solt!dad d.' la Salltísima rírgol. 

Ya en 1 67, el ,r. Pefia se animó :í publicar algunas 
ooras de su docta pluma; y comenzó con un .-l/bldire á la 
Silltáxú Latina, que por su raro mérito y buenas cualida­
des didácticas, rué adoptado como libro de texto en algu· 
nos Colegios I\acinnales. En los periódicos aparecieron lo;; 
Elo.~itlsfiÍl1.hr<s de lo' Sres. D. Juan Dun\n, D. Gahriel 
"agaceta, D. Miguel F. Jiménez y D. Jo. é l\laría Yértiz, 
mexicanos ilu.,tres y beneméritos de las ciencias entre noS­
otros. á quienes el . r. Peña dedicó sentida.s frases de gra­
titUlI y admiracion, haciendo al mi-mo ti~mpo el debido 
clvgio de sus "irtude, y su s.'locr.-Corren tambien impre­
sos: un Discurso leído en la Escuela Preparatoria, con mO­
ti"o de un cuadro mural pintado por el artÍ>ta D. Juan 
Cordero; y do Dictámm~s, referentes á una obra de ,na­
temática, y á las Laciones ¡!~ Ortología del ·r. D. J"s~ ~f:l-
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ría Marroqui; conservando inéditos, adem'l.s, otros muchos 
trahajo' gramaticales, y algunos filosóficos. 

Si el Sr. Peña se habia distingllido siempre por la discre­
cion, galanura y crecida utilidad que recomendaban sus 
prodncciones, conquistándose de este modo un honroso lu­
gar entre nuestros literatos y nuestros profesores, más se ha 
hecho digno de admiracion y aplauso, por las obms con 
que ha enri'luecido la literatnra mexicana desde que la 
Academia Correspondiente le llamó á su seno. Allí ha fi­
gurado siempre como uno de los más celosos y fieles mano 
tenedores del btillo del idioma español, y tambien como 
uno de los que con mayor actividad y exactitud cumplen 
sus deberes y contribuyen al noble fin del instituto.-Su 
Discurso de recepcion, que versó soóre los ¿[¿mentas constan· 
les)' varillbles del I¿nguaje castellallo, es verdaderamente 
notable, porque en él resplandecen grandes conocimientos 
filológicos y nn estilo elegante y castizo. En las lIIélllOri,tS 
de la respetable Corpomcion, han aparecido dos emditas 
disertaciones acerca de! signijicado de fas fOCllcioJll's ad1'er­
biafes A PRIORI Y A POSTERIOR!; Y por último, ha desem­
peñado admirablemente y á toda saLisfaccion, la parte de 
tmbajo que le rué señalada, en los vocablos, ya nuevos, ya 
corregidos, que deben remitirse á la Acadenúa de Madrid 
para la edicion del Diccionatio de la lengua que se prepa­
ra. lIIuchos de estos trabajos han sido ya euviados; y segulJ 
l>é, el Sr. Peña ha recibido por los suyos ardientes felicita. 
ciones. 

En 1878 publicó nuestro autor un Opúsculo con el título 
de ./Iyzl/c/u'ia de los mt'todos I6gicos C1l los progresos de las 
cimcills, y pronto deberá salir á luz en las ,¡.ftomorias de la 
Academia su último trabajo sobre los oficios ideol6gicos JI 
gramatical¿s del vO'bo.-El r. Peña, además del título ele 
académico, tiene el de miembro del Liceo Hidalgo y de la 
Sociedad Humboldt de Ilistoria NaturaL 
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DON 

J O S É .p E O N y e O 'T R E R A S 

J. 

~:II L r. Peon y Contreras, insigne poeta lítico y el mlÍs 
notable autor dramático coo que se. honra México 
en la actualidad, nació en la ciurlad de Mérida, ca­

pital del Estado de Yucatan, el 12 de Enero de 1843; y 
fueron sus padres, D. Juan Bautista Peon, háhil yentendi. 
do juriscon ulto, y Doña María del Pilar Contreras, señora 
de d istincion por sus prendas y sus virtudes. Comenzó los 
estudios en edad temprana; y fué tal su dedicacion . tal el 
brillante resultado que obtuvo en todos los cursos, que á los 
diez y nueve años recibió el título de Doctor en Medicina, 
sin que esto fuera obstáculo para que en sus hora desocu. 
padas ejercitase us facultades poéticas.-Ulolo de sus pri. 
meros ensayos fué su leyenda fautástica, La. Cruz del Pare­
d01/, inspiracJa en las de Zorrilla, que no ob ·tante sus defeco 
tos. naturale.s en quien comienza á pulsar la lira, anunciaba 
ya un poeta de rica y pintoresca fantasía. Tambien por es· 

21 
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t .. tiemp" ,1i,~ .i la e..ccna tres pielas ,Imm \tica" ,I[.¡rl.! /ti 
Lo,a, El ClS.'¡~O Ü Dio>' y El COJz.!,·d, S,lIllicst,·ball. AII· 

mira(1a la ,ociedad de ~[';rida de la pr<!cocid.td dd autor, 
aplaudió con entusiasnl) la representacion de estas obras, 
y disl><:nsó d"sde luego al jóven Peon la estimacion <¡ue me· 
recia. 

En [ 63 vino el ~I0xic(), deseoso sin (luda ele Im-;car alluí 
fuentes de ilustracion mis fcctllHla, y abundantes. y d" pe. 
feccionar su.' estudio,; y querit:ndo tener titulo de la Facul . 
tad .\[0.1ica de la Capital, emprendió de nuevo 1", CUl"'>' 

de medit:ina, ampliando y profundizando así lo, eonl)ci · 
miento, que antenormente habia adqtlll'ido.-Ocultó ti los 
ojos de "u, compañeros sU título de provincia, para que n" 
le hiciesen objeto de amistosos epigmmas, y obtuvl) p,)r 
opo,icion una plaza de pmcticante en el !I'hpital de Je . 
sth de esta ciudad.' Logrados 'us deseos, el 'r. Peon y 

. Contrenh se dedicó al ejercicio de su profesion, cultivando 
la.'; letras solo el tiempo que le dejaban libre sus ocupacio . 
nes. En [867 obtuvo el cargo de médico Director del Hos· 
pital de Dementes de San lIipólito, en compdenci.l COll 

lo, notables alienita5 mexicanos Dres. D. Lauro :'-laría 
Jiménez y D. José ;\Iaría de la Bandera. Durante trt:> aj),)' 
rué tambien Director de la Vacuna. 

"Ila ido varias veces diputado al Congreso General. 
dice unode Slb biógrafos"'- en representacion de algunl" 
distritos electorales del Estado de \'ucntan, al cual tall,uic ll 

representó en el Senado en 1875 y [876- habiéndose cal' 
tallo siempre el aprecio y conid.:racion de ~us compañer'" 
de parlamento. por 'u carácter af.lhle y complaciente. !.' 
mi';Iuo que p r 'u aptitud paro el d' mpdio d" [,\S ere 
tarías de ambas Cámara..,. ::\0 se ha ingeridu mucho <"" la 

• Id mi~mn que fundó H man Cf\rte!) 
.... U ~ran o J (jolU Lflo~ . 
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torlllosa mnn:lI" dc la política de l\léxico, pero ,e ha afa 
nado ,iempre por la felicidad de su patria."- EI Sr. l'eon 
y Contreras, el] efecto, hn llevado siempre una vida modes 
.ta y sosegada; de modo que no es de extrañar que falten 
en ella grandes acontecimientos qne referir. Entregado con 
verdadera abnegacion al noble sacerdocio de la medicina: 
amante ele las dulzuras del hogar y de la familia, en la cual 
e, modelo de esposos y de padres; cultivador apasionado 
del ameno y florido huerto de las bellas letras, -su linimo 
nO ha sido para distraerse en las luchas de los partidos, ni 
en las ambiciones que engendra la ceguedad política. Ca. 
si se puede decir que ha vivido alejado de ella; y por e_ to 
sin duda, todos le estiman y respetan, sin que jamás haya 
sentido conturbada su existencia por los odios y rencores 
que naturnlmente ,"t,fre quiell se mezcla de algun n",clo en 
Ins negncio, públicos. 

1I 

Dió á luz el Sr. Penn y Cunlrcras un t0l110 de /'OdÚlS el 
añn de 1868; y en el foJletin del periódico literal-io "El Do· 
mingo_" puhlicó tres años de'pues su hermosa é interesan 
te coleccion de RmLANCES lllSTÓR1COS MEXJCA),OS. que 
comprende los iguientes: La Ruina de Atzcajotzo!CQ, Te.,'. 
cotoillro, El S/!/lor de Ecatepec, Tla/lllico/e, llIotelt(SOIllO Xo . 

(o)'o/=i/l y El Ultimo A:/eca.-"En ellos, dice el escritor á 
que ánte, he aludido, se propuso Peoll Conlreras imilar el 
e'lilo del celebrado romancero del Duque de Rh-as;·' y 

agrega, que en eo;tas composiciones "resplandecen pinturas 
y <lescripClones hellh.in13s. ya se\'ernnlente nlajestuo~as, ya 
I~\nguidnmen'e lnel n ncólicn~: eplso41iCl't y peripecia ... , ade· 
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m:b de <)1' >rtunos, llenos de interés y m.l\"lmlcnto; la ver· 
dad histórica, fria y ri,;uro,a, trasluciénd.)-c á travé, de la 
ficcion p<>.!tica; y finalmente, el -cntimienlo patrio, sin en· 
tusi'hn1<>' ni arranlues desordenados, ddicadamcnte acen· 
tuado." \'0 solo agregaré que en esta obra, el Sr. Peon y 
Contreras presenta con no COlDun habilidad, revistiéndolas 
dd g:\lano I"<Jpaje de la poe,ía, I:LS tr:\dicioncs más curiosa, 
,Id antiguo Anáhuac, que t:< lo mi,mo <¡ue ha hcehu d Sr. 
Roa Bárcena en ,liS Leyndlls .1I¿xicollllS.· 

La hist ria azteca, como las de otras ral.as de América, 
es un mClnantial feclIndo de inspiracion para los poetas y 
escritore : intere a conocer las co,tumbr6, los U'iOS y los 
divcrsos acontecimientos ,le a'ludllls antigulls mor.ulures de 
e"'l~ regiones. 1_'1. itnaginacion vuela á los remotUj ticm· 
p'" que precedier<>n á la Con'lui,ta; y si bien ,e aparta hor· 
rorilada de I"s sacrificios humanos y de otnh hecho b.ir· 
uaros, Con deleite se ddiene á contemplal'la incomp.trahlc 
per'pectiva de e,te valle ele ~l¿xico, con sus jardines y ,liS 

lagos, su cielo azul y sus noches perfumad,l.s; y luego bu,· 
ca las pintore [l., habitaciones en '1ue se ven herll""as in· 
dias y gallardos mancebos; quiere adivinar cpisvdios amo 
rosos; se admira del lujo ele lo' palacios, y lo halla todo 
grandio'iO y extraordinario.-De aquí que yo haya creíllo 
siempre que la literatura mexicana adelantana much , ,i 
su- culli"adore se deJicaran á bu: ar, y á aprovechar,;c de 
ellos, lo, rico> ¡ilones que la hi,tona nacional encierra; ¡J<)r· 
'lue de este mudo, la_ obras <le nue lro escritorc tendrian 
cierta originalidad de que generalmente carecen: hauria en 

• El Sr. n. José Joaquín Pe. ... '\dopuhlicó taml)ien en 18S4. ccm el 
l1culo de Las ;l;tu.,,~. un tumito de vcrsione. ... t!" imitacione:-. de )():o' an­
tiguo<; cantar~ mexican~, .... di"idido en dos part~: la primer¡\ com­
prende Gudaru t'ar,'os, r la egunda CUltos tlt' _\~d='-IIt.·I,dL(1)'Otl. 
r~J' ei, T~x,'(1('O, unicos que "ie conservan.-Uno. r otro ... 'on mas bien 
m r.1J~ y til .. ufic()!oo. que d~ri}Jtj\lo!'o. 
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sus ll.Ígina» nov<"lml y encanto, y copiando las cspléndi,la, 
hellezas de nueslro suelo, ten,lrian un tinle e""ndalmenle 
ame';cano. i !:le 110 >eria, por otra parte, que en la hermosa 
lengna de Castilla, se cantasen las hazal"las de los guerreo 
ros aztecas, se de"iCribicsen nu.,,;tras Aúreslas y campiñas, y 
se pintasen la gracia y t:I hechilO de las beldad€!!> de Amé· 
rica.! 

Bien hizo, pues, el . r. Peon y Contrera, en escribir su 
ROJ/la/lCLS !ústúriros llIiX;raJws" y ojalá que otros poeta" 
de n ménos bnllantcs dotes 'iue las suyas, continuasen la 
obra que él y el Sr. Roa Bircena han comenzado con tan 
feliz é.ilO. Su lil.ro es una j")"a de la poóía hispano-ame· 
rican'l: interés hi,tórico, creciente en cada página; grave y 
a,leeuada entonacion; magníficos ras;;o,¡ descriptivos, y de 
dulce y apasionada ternura; h,tbili,bd suma para mezclar 
lo dranütico con lo sentido}' delicado; y en fin, notable 
correecion en el lenguaje, son las cuali,lades que prind. 
paln.ente engalanan la precio:;'1- obra del":r. Peon }' Contre 
ras, haciendo de ella una de las más notables y valiosas que 
en estos últimos años han salido tí luz en :\léxico. 

En cuanto á las Po¿sías de nuestro autor, publicadas en 
186 , segun dije ánles, }' reproduciJas más tarde en el fu· 
lIetin del perióllico La AI/,.¡a, el público solo ha tenido 
para dlas sincero y entusiastas elogios, pues todas esUn 
inspiradas en los más nobles y bello" af~<..IO', y están ll~na" 
adl!m¡b, dc delicadeza y de tcrnura.-La Oda á/Ion",,, 
CurtOs, 'lue fué premiada en un certámen literario convoca 
du por el penodi,ta español, 'ro Llanos y A1caráz, ""' <li;;,¡:1. 
de un gran poeta, por su elevacion uc pen-amiento, us ,-a­
ronile, gala», }' la energía, entusiasmo y aliento (lue re,pi· 
ra. ~Ierecen tambien citaN! los apólogos: /.<1 }lor dd Ca;;', 
[,a Calluba, ¡[','br.' JI/"d""o', ¿íl .11'1'0)'0)' otro>, en que la 
gracia y la intencion filo,,()fica se unen á lo· más riel" pri. 
mures poéticos. 1_"\s elegía .1 DOI/ I-.o}o/'/o Rio d, /u Lo. 
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Ztl. fl Don A,l(!(at'/ Jr;lrlíJlc~ á~ la Tt-'1°rc:t di ... linguidt, ... me 
,i<:anos, ,[ 711<11l C/<'IIu'lIl~ 7.t'/1 ti, r soure todo. la ,1/ di/,/· 
,iall drodiaTda ñ la IIIr!/lLOria de 'I/Ú I/Iadr,:, conmut:vc:1l pro. 

fun,I:1l11entc el alma, y reu..",an tierna y honda melancolin: 
del mismo modo que deleitan la< esmerada, descripciones 
de Las jlor.s, El Sallo dI! Barrio \í,,'Vo, El erija/"", El 
Rio d~ TiMpa, etc.; y finalmente, en sus comp",ici.,nt" 
eróticas, muéstrnse el Sr. Peon y onteras cari¡)"", yapa. 

sionarlo, de ulamlo y exquisito sentir; y da A "1' can t.'" 
all1ol'l)sOs, toda la 'uavidad y dulzura en que ahund" UI1 C"· 

l'al.On juvenil, cuando lo. en<:auto~ de uua muicl henn<N' 
h.: lien n cautivndo. 

lit. 

Sin emhargo del il1disputnble mérito de ln- ohras de 
nuestm poeta .. u nombre era poco conocido en .\léxico. ) 
no le circundaha la aureola de merecida gloria que hoy le 
hace tan popular y tan quelido. Fué preci.so para esto qut' 
us privilegiadas dotes se rnrutraran en otro glllero de lile' 

ratura, que ejercitase ,;ti actividad en un campo más e"ten­
so y dificil, allí donde el público juzga con inHe"i!.)c s,,,·c· 
ridad, y lo triunfos se alcanzan 010 ¡",r metlio del \erdadero 
m('rito: en el teatro . 

• uestro e critore. no oht:lIlte I aptitud para ItKla ela 
SI' de labores likmria', habian Yis!o siempre e 11 indift"ren 
ei. ) descuido el cultivo del g~ncro dramático, . in eml "r 
go ele que aquí se ofrece un ancho caml"' 1\ 1", t~l"nlo, 
prh·jkgi:lc1o .... I rl,rn urdir ol¡ra ... inkre. :tIlte ~ ('()1I11l()\c.:dn° 

ra-. •• \' \:I! n:n.lad, -he dicho el! otra pane,· cra de 

• COI r. Jfo,·d~·n illlil,onaic.l dt' 1/" ti" din ... id:) é\ I I /,,. tra "(JII 

,ESPdI111" J' 1I1urij.,u/'l 
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sentirse ",ta ti mielez de nuestros ingenio', pues h hi,tt'ria 
naciunal y la, costumbres actltales de la sociedad mexica· 
na, convidan al poeta y al observador con sus entretenidos 
aconlécimientos. Aquella época del vireinato es Ull manan· 
tial de inspiracion, con su fe y cou su piedad, con ,us al" 
dientes sentimientos l'eligio:;os, con sus amores ocultus, y 

sus d:ulla5 y sus galanes: tiempos, sucesos y costumbre, 
á propó 'ito para inspirar ubras como las inmortales de Cal. 
deron y de Lope." Ademá:s, las tradiciones de nuestru 
pueblo abundan en episodios bellísimos, engalanados de 
""cantadora poesía, con los cuales pueuen furmarse es¡;e· 
nas de palpitante interés y de un tinte caballeresco y origi­
nal; y las pasiones de nue,tra raza, avivadas y enardecidas 
al calor de los trópicos, bajo la influencia de nuestra natu­
ral~za exuberante y voluptuosa; los pensamientos nacidos 
lambÍén y de.arrollados en medio de una sO<:Íedad jóven 
todavía, no viciada como otra., y llena de nobles esperan­
zn;;. son precio>os elementos para dar gallardía, gracie, y 
robusté!z á las inspiraciones dramáticas. ¡Cuánto agradaria 
encontrar e!n ellas, junto á la entonacion peculiar de la poe­
.ía espa.!'íola, algo de las pasiones propias, de los sentimien­
tos y carácter de las almas americanas! Pero, sin embargo 
de esto, vueh'o á decir, nnestros escritores habian ViSlO 
COI1 abandono y descuido tan rico manantial; hasta que al 
tin un poeta de! elevado númell, de gusto literario exqlli-;ito 
y de generosos de eos en pró del adelanto de Ilut!>lra lile. 
ralura, comenzó á aprovecharse de él, y á demoslrar con 
SlIS obras e! valor de los tesoros qm; encerraba. Tal fué el :-;1'. 
Peoll y Contreras, con cuy"" felices prodncciones, el teatro 
de Iluestro país, áutes tan pobre y dé!Cardo, renació súbita­
mente á una nueva vida, adquiriendo desde luego grande 
y positiva importancia. 

En 1876, nuestro poeta escribió su drama ¡Ilélsta ,,10.<'10.' 
en prosa, y [u¿ representado en el TeaLro Principal de (;sla 
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ciudad con el éxito más lisonjero; lo cual le animó decidi 
damente á seguir cllltivando este género de literatura.-­
Dió entónces pnteha de una fecundidad asombrosa, pues 
en un tiempo relativamente corto, se pusieron en escena 
con ligeros intervalos, sus dramas: El sacrificio de la vida, 
Gil Gomález de Avila, La Elija del Rey, [/n AJJlar de ¡Ier­
'1,1/1 Cor/<'s, Luchas ,ü Jlo1lJ'a y amor, Juan de Vi/faljan­
do. impulsos dd Cora=oJ/, Esperanza y Anlon de Alamillos; 
loctos en verso. Posteriormente se representaron tambien. 
<:n las nuevas temporadas dramáticas de la capital, El Con­
de d,' r<liah'a, Entre mi tio y mi tia (comedia), Por el jo­
)'d dd SOJJlúr.·ro, Dolia Leollor de Saral/ia, El Capi/alll'e. 
dr,¡7ales, y i Viz'oá f/me.-/ol ; y prepara en la actualidad otros 
dos dramas, uno de los cuales llevará eltítnlo de El Al. 
caide de Palacio. 

Aunque toelas estas obras, y las extraordinarias bellezas 
(Ine las engalanan, se prestan á un exámeu detenido, no 
diré aClni sino algo en general ele todas ellas, por no pero 
mitirme otra cosa el corto espacio de que puedo di."l'0ner. 
-Pero ánte. de e,to debo manifestar, que el Sr. Peon y 
Contreras ha alcanzado en la repre.entacion de cada uno 
de sus dramas, triunfos tan espléndidos, tan ruidosos y sao 
ti,factorios, como ningun otro poeta dramatico los ha 01>· 
teni(lo jamás en nuestra patria; y lo cuale 010 podrán 
compararse acaso con 105 de D. José Echegaray. En la 
cuarta represenlacion de .u hermo'o (lrama La Hija del 
Rey, la noche del 7 de ~fa)'o de 1876, los escritores de ~Ié­
¡(ico tributaron al Sr. Peon y Contreras una cvacion inu i· 
tada, pre»entándule como obsequio una pluma de oro y un 
honro,isimo diploma con esta leyenda: Al insigm podll 

Jos¿ reoll y COlltr~ras, Res/aurlldor de"! teatro en la patria 
de ..l/arcoll y Gorosti:a, por slllllagníjico drama Ll. HIJA 
DEL REY.- T,stimonio d~ aplauso)' admiradoll d,' los Es· 
critores d,- Jléxico. 
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1\'. 

Yinien,lo ahora ni j,Licio crítico de las obras del Sr. reon 
y Contrera.'i, diré desde luego que se nota en ellas óillgular y 
m:travilloso talento dramático: conoce profundamente el 
corazon humano, es sagaz observador, y comprende las pa­
,iones y penetra sus secretos. Debido Ii esto, sabe conmover, 
intere,ar y deleitar con las escenas que concibe su fantasía. 
Cuando sus personajes hablan de tos °entimientos de su al­
ma: cuando describen sus recuerdo" sus anhelos, SllS amar­
guras, y exponen las ideas que los agitan é inquietan, la plu­
ma del autor parece á veces un pincel que pinta con \'i,·os 
colores los cuadros más dramáticos y terribles, y otras es la 
vara mágica que pone en llibios de los actores, sonoros y 

cadenciosos período" y derrama sobre la escena el apacible 
encanto del idilio. Y siempre aquella facilidad admirable 
para desarrollar la accion: siempre un diálogo flexible, na· 
tural. elocuente; siempre aquella suave languidez y apasio­
nada ternura en la descripcion de los afectos.-Los ,-igo­
rosos rasgos ele que están sembrados sus cuadro" mueven 
sin esfuerzo las más Íntimas y delicadas fibras del alma, y 
pr,){lucen en ella la, emociones en que se hace consistir ge 
neralmente el mérito de toda proc!Llccion dramática. Bus­
cando siempre este re,ultaclo en el ánimo ,le los espectado­
res, el Sr. Peon y Contreras hace luchar en la e,cena l0' sen­
timientos más nobles y generosos, procurando por este med in 
que en todas ocasiones triunfe la virtud, que las almas buenas 
gocen. que se alienten loJa, las esperanzas. Por c,o eu las 
ohraStle nue,;tro peleta re"plantlece siempre la nüs pllra y es 

2:.! 
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tricta mor.llidad, y us personajes >,>n todos simp.i.licos. -
C\uncael Sr. Peon falsea loscaractéres, ni presenta lo que no 
se halla en la naturaleza: mas sin que por esto se crea que 
desciende alguna vez al ingrato terreno en clue ciert" cs­
cnela busca sus inspiraciones. Al contrario, cnanto él pre­
senta es helio, conmm'edor, delicado y poético. 

Por lo demás, en el Sr. Peon y Contreras todo es espon­
táneo y natural, propio de la ép0ca y del lugar en que co­
loca sus dramas: no hay en ellos afectacion ni amanera­
miento, impropieda,1 ni violencia en las imágenes, en el 
desarro1l0 y de,enlace de la acciono Suo' personajes se ex­
pres.,n conforme á las pa.siones de que están animados, y 
su- enamorada., doncella" figuras hellbima.s todas clue re­
claman el pincel ,le un pintor, hablan un lenguaje que en­
canta por sU dulzura y discrecion. Ri·meñas descripciones, 
ensuefio .... delicio ... os, int:fable:-. t~mura~, :111101'0"'0:') arroha 4 

nlienlo,>, íntimi."'L'i y conm,)vedt)nt.s expan .. ¡0IlCs: to(lo -..c ell­

cuentra en hLS escena., de amor que pn.!'>Cnta el ~r. {'""n. 
El oído, el alma, quedan susl'cnsl)S de a'luelh, cascacl~, 
de ann11llía, de a'luellos sublimes arranques linco, 'Iue t~n 
á I11CIlU' lo tiene el ingenio de nuestro poeta. 

Algunos censuran en las obras clel Sr. Peon y Contrer~S 
la semejanza de los argumentos y el abuso de ciertos re­
cursos dramático." atribuyendo á aquellos poca originali­
dad, y á éstos falta de ju·tificacion y de propiedacl; pero yo 
creo que e ... " mi_mas c1eft!ctos (¿'fuién no incurre en algu' 
nos') son debido, preci.amcnte á la extraordinaria fecun­
didatl del autor, y áun al carácter lírico, por decirlo "sí, 
que en él domina; y ya <;e deja entender que en el te.ltn l • 

no siempre p,,,,lr.' I're,cin,lir de ese género de in'pir~cio­
nes. Con todo, arlucllas falta, en nada disminuyen u mé­
rito, el cual lo coloca illtlutlablcmcnte en llllO de los prime­
r()~ lugare ... (le nue,lr "t poeta., lírico..;, y lo aclama como el 
m.\s lIl,igne )' mara\'illo", de UlIcstros autore, dram.itiCos. 
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v. 

Ultimamcnte ha publicado el Sr. Peon un precioso tomo 
de ROJllflJlúS, dignos por todos títulos de su talento poéti­
co: y sobre ellos debo decir algo, .iquiera teng:¡ que repe­
tir conceptos :mteriormente expresados. • 

Catorce leyendas forman l:¡ coleccion, y aunque corlas, 
son todas riquísimas joyas en CJue galanamenle se oslentan 
las más exquisitas y delicadas bellezas. Eti la primera, en 
mi sentir, cierta originalidad en la forma bajo la cual el 
poeta envuelve un verdadero drama, una calástrofe terrible 
y dolorosa; un poema en qne se agitan las grandes pasio­
nes del alma, )' se siente el suave soplo de los afectos más 
puros. La forma, digo; pero no refiriéndome precisamente 
al metro, -pues ya se comprende cuál ha de ser éste,­
sino á la extension del romance, al corte de la composicion, 
á la manera empleada por el autor para exponer y desar­
rollar su pensamiento. En estas primorosas baladas (que 
tal parecen), no hay detalle; porque el movimiento de la 
accion, la rapidez del desenlace, la violencia y precision 
con que se de"tacan las figuras en la e,cena, exigen pocas 
pero enérgicas pinceladas, y no consienten digre"ione, ni 
descripciones largas y minuciosas de lugares y de person:¡s: 
;on como aquellas lindas miniaturas, cuyo mérito cOll,bte 
en la exactitud, la limpieza, la gracia con que está repro­
ducido el p:¡i;aje ó el cuadro, no obstante el pC'luelio espa­
cio de que pudo di'poner el artista. 1\0 hay tampoco allí 

* Copio aquí parte de un articulo que di á IUl e-Il f."1 ~(;it:¡o .'7.\", 
"'obre !t ~ RtNI:aJILt's dnlllld/¡,:(I~- á 4ue me refiero 
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referencias inoportunas á tiemp')s anleriores al drama que 
se desarruJla: naua que dislraiga al lector de las escenas 
que el poeta le pune á la ,·i,ta: tudo es actual, por eXJlliC'lr­
me así, y solo se asiste á la últi ma catástrofe en que estalla 
una pasion ó un infurtunio, al ueoenlace potrero de acon­
tecimiento angu -lioso,. 

Pur lo uemás, fácil es adi"inar qué elementu son los que 
el Sr. l'con y Contreras emplea en sus romances dranü­
ticos: el amor conus ternura', los celos con sus terribles 
e,trago" la "irtucl con su poder, y sUS luchas con la tenta­
cion y el vicio, la energía ue un corazon "aroJúl, las tem­
pestades '1ue re ultan de la honra mancilla,]a, ue la fe "io­
lada, de la esperanza perdida •... loclo eso que siente el 
almaen ,us horasue dicha Ó ue desesperacion. ¡\' qué cua' 
dros sabe dibujar de un solo rasgo; cómo nos trasporta ;Í 
aquello, tiempos lejanos del honor c:bteJlano, de los casti· 
lIos ,olitarios y retirado,;, de las ciudades 'ombrías)' _ilen­
cio>..'\,; qué fllerza de colorido hay á "ece, en las escenas 
que pinta, y olr:b, qué encantalh)ra ingenuidad, qué a,I<)· 
rabie sencillez, qué inocencia, qué gracia! Ln suma, d 
Sr. l'eon y Conln!ras ha enrir¡uccidú nue-tra liléralura con 
una yerua,l"ra joya, y por ella sulo merece las m,b ardien' 
tes felicitaciones de la u-ítica. 
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l\lANlJEL PEHEDO. 

1. 

\'TRE lo; escritores que en "-léxico ,e d"dican á la 
crítica literaria y lo" que con mayor mae,tría ma­
nejan el idioma castellano, sobre.;ale notablemente 

el Sr. D. :llauuel Peredo, por su erudicion, su tacto y su 
rectitud, no mélloS que por la modestia y moderacion con 
'Iue asienta sus opiniones. 
~ació en :lIéxico el año de 1830; y despues de frecuen­

tar con provecho las aulas de va rios estableci m ien to, par­
ticulares de instruccioll, ingresó al Seminario Conciliar pa­
ra cursar latinidad y filosofia. Tuvo el primer premio en 
ambas facultades, y su"tentó lucidamente en la Universi­
dad el acto público de la segunda. Desde 1850 se dedicó 
á los estudios de medicina, recibiendo el título de doctor 
en esta ciencia eu 1859; y merced á su aplicacion, recto 
carácter y profundos conocimientos médicos, mereció que 
"e le diese el cargo ,le Prdccto y facultativo de los alulU-
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nos de la E-.cuela. En su larga práctica ha obtenido tamo 
hien triullfos y considcraciones que 'u modestia le ha he · 
cho ocultar. "En 1870 -dice un es ritor,- en union del 
!'r. Dr. n. l ' rbano Fomeca, trabajó en la fundacion cid 
Conservatorio, y fnrmó el plan de estudios del Estableci­
miento. De,.oe entónces le fué encomendada la cátedra (le 
retórica y pnL'tica y de ejercicio, pr,\cticos de dec1amacion; 
y con tal motivo. escribió la obra que sirve de textn en 'u' 
lecciones. y que es uperior ti todas cuantas se han escrito 
sobre la materia. De 1 53 ti 186<) dirigió un Colegio de 
educacion prim:trIa )" secundaria. En 1, 72 sir"ir, la c,íle­
<Ira de gramátic:\ y retMica en la Fscuela Central ~!uuici -

1'''1. y actu"lmente tiene igual encargo en la Escuela de 
Artes y Oficio,; del Tecpam." 

El Sr. Peredo, de.,¡]e muy nil\o, fué aficiona(lisimo il b 
lectura y il los trahajos htemrios; dando l'rueba~ en todo 
tiempo (le la excelenci" de MIS dotes y de 'u incan,,,ble la­
boriosidad. Siempre ha preferido 1" literatura <Immñtica, 
y esta incl inaclOn de su gusto le ha lle\'a(lo á conocer la.; 
ohras más notahles que en este género po,een las literaturas 
de todos 10 puehlos, así antigua. como modernas. Ca,i 
todos us escritos, por 10 mi. mo, se refieren ti este asunto, 
y ~n de mérito por la discreciun y el gran caudal de co­
nocimientos que reyelan.-lIa figurado como redactor 6 
colaborador en los principales pcri6dico, de ~¡é,ico, taJe, 
como El S~'IJI!1l1nri(> Iltls/rado, El Ct>rre'o dI' JI< "/(0, El s,· 
¡:.!" .\"1.\·, El R'"<Jcil/lltll/o, El DO/JIillJ;o, La EIIJa7"";,,, y 
otro, muchos. En todo~ ellos ha dado á luz importante,; 
y concienzudos e>-tudios críticos de la' pieza, dramática, 
que nb'l.Iran en el teatro moderno; y ha jlllgado con gran 
dé acicrto la.' liI'j,'cil ales obras de :'I¡oratin, \'entura de 
la Yega, Bre n, Ilarlzell],u ..... h. Tamayo y lhu', Ca,par, 
(larda Guliél"rel. y a,lgulIll-. ilulure fran -t:::-oe~. • U R, .. lSla 

1~"lr,,' más notablé. y que b;bla pe r ,í ,la para acreditar. 
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le de muy entendido perito en materias de crítica. es la que 
dedicó á la tragedia Edipo. de Martínez de la l{osa. repre­
sentada por la compafiía de D.José Valero en esta capital 
el 21 de Agosto de 1868. Despttes de una oportuna y jui­
ciosa introduccion. el Sr. Peredo hace el estudio compara­
tivo de las tres mejores tragedias que acerca de las desgra­
cias de Edipo se han escrito. que son las de Sóphocles. 
Corneille y Voltaire; y examina luego detenidamente. com­
pantndola tambien Con las anteriores. la que legó á la lite­
ratura de su patria el ilustre autor de Ab,n- .lfúmeya. Véase 
cómo juzga el Sr. Peredo la obra del poeta espai'lol: 

"En poca' obras -dice- se observa más fielmente l., 
unidad de accion; y pur lo mismo. pocas tragedia.-; se acer­
can más i la perfeccion que el Edipo de Martínez de la Ro­
sa. - En los caraCl¿res condújose con igual habilidad; en la 
pintura de ellos es verdaderamente original. y al crearlos 
dejó ohrar á su inspiracion propia. Su Edlpo no e, uu hom­
bre arrebatado y caviloso como el de Sóphoc1es. ni frÍ\'olo 
como el de Corneille. lti incon ecuente como el de \· ... ltaire; 
el Edipo de l\Iartínez de la Rosa es un hombre benévolo. 
amante de <;u pueblo. lleno de los más delicados sentimien­
tos como esposo y cama padre; un hombre. en fll1. amaule. 
tal como debia serlo para que sus desgracias inspirasen ma­
yor compasion. En los otros poetas. Edipo no deja de ser 
un extraño para el espectador; en :)Iartínez de la Rosa es 
un amigo: mira. pues. cuánto gana en interés pintado de 
esta manera. En Jucasta les aventajó mucho mru.; tierna. 
digna. noble, casi ideal. no se rebaja un solo instante. y 
hasta su infanticidio está casi expiado por lo sincero de su 
arrepentimiento. Su Forbas es mi, verosímil. ya en cuanto 
al carácter. ya en cuanto á la manera de ponerlo en jue~o; 
SU allscncia. su lIe~ada, e ·till perfectamente ñlOti\'adas. sin 
dar lugar á las contradicciones que sugieren los Forbas <le 
los ... tros poetas. 'u gmn Sacerdote. confidente de la dil'i-
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nitl,ul, 't"pendido entre la tierra )' el ciclo, es siempre ter 
rihle como un oráculo, inflexihle como los dioscs á rluienc, 
represénta, y jamás doblega como el de Yoltaire, aquella 
al[i,'a ~aheza consagrarla por el ciego fanatismo del pue, 
hlo, En el elesarrnllo de la accion superó igualmente á ·us 
antecesores: "oltaire confiesa que si inventó el episodio de 
I'hiloClc'tcs y sus amore con la reina, fué porque no encono 
tn') con que llenar los tres primeros actos; :\!artínez de b 
Rusa los llena satisfactoriamente con la sola accion de Edi. 
p", El p'>cta espaflol termina st" acto!; motivada y red, n· 
<lamente; y la marcha de las escenas va desliz;\n,lose como 
por una ·u:\\"c pendiente, hasta llegar sin esfuerzo á la ca 
t~strofe, Esta se prepara con naturali,lad y caminando de 
sorpresa en sorpresa: de tal manera, que hasta el momento 
en que sohre,'iene, to<los tienen aún algo que saber. Para 
ser completamente clásico. ~Iartínez de la Ros..1. cuidó áun 
l:ts otras unitlacJes ele tiempo y de lugar, que sin gran in, 
cnll\'eniente pueden relajarse: la accion pasa toeJa en la pb· 
la, y dura veinticuatro horn.s,-En la ,'ersificacion dejó un 
modelo (le correccion, de pureza y eJc armonía; sus ende· 
ca,ílah'h tienen una entonacion grJ.ve y perfectamente sos 
tenida: no causan, porque los pers.,najes no habl:tn más de 
lo preciso, y el (liálogo está anim:l,lo á medida de la neceo 
,i,lad Las situaciones y efect< s teatrales están di'lllIes 
tos con toda la hahili,lad nece.;aria para causar impresion 
prnfullIla ., ,-En resúm"n, ~lartínez de la Rosa e'llllr,;ó 
el asunlo, de los vicios en que .... U"'i :lntecesor~s hahi.:l.n incur~ 
ñdo: tomó ,le ésto.; la.s principale bellezas: les uperó en la 
pintura ele los caractére y en la manera ele cOlHlllcir la ae· 
cioll: dltele. pues, la gloria de haber enriquecido á la lite 
mtma espaflola Con una tragedia clásica, que seria perfec­
ta ,in la intr"' lucci"" del epiSlxlio del jó"en ebrio, que s ,lo 
sirve para hacer br tar cvntradiccione,," 
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El ~r. Pcrcd ... ha escrito para el teatro una pieza en elo, 
aeto<, El que Iodo lo qlli,re . ... , que fuI' representada con 
aplauso en el Teatro ::\acional en 18~; y aelemás, ha tra· 
ducido elegantemente El DI/do, del poeta italiallo Ferra. 
ri, la S"r,rji"d, de Victoriano Sardou, y El D/lq/lt' (;o"IrIlJl. 

Acerca de aquella obra original de nuestro autor, el Sr. Al. 
tamirano dijo en su elogto estas palabras: -"La pieza de 
Peredo es tan delicada, que no tiene un solo ver,o que puc. 
ela ofender el pudor má susceptible. Sus tipos están per. 
fectamente retratado., su verso Corre fácil y sin e torbo'. ni 
ripios ni licencias. Peredo, como poeta dramático, tiene 
porvenir, y e>tá llamado á honrar la escena en que han 
brillado lo, Goro tiza, lo, Rodríguez Calvan) lo, Cal. 

tleron." 
Sus \ er,i.mes castellanas ilntes citada<, y 13, que ha he· 

cho en ye"o de La FasioJl d~ J<,Sl/(rislo, ;,ill/III EI,,/{/ Y 
otros dramas sacros de ~lt!ta,ta.,io: lo mismo que la dd Call. 
to XXXIII del brji<'l"IIo del Dante, son ele un mérito supe· 
rior, y podria decirse que no lo parecen en manera algulla. 
pues tanto así agraelan la espontánea naturalidad)' la de· 
lieacle;.a ele que btiln IIcna" y lo c1á,ico de la diccion. 
Tambien ha traducido los R<'lIurdos d~ ¡'f,".lHO, del 1 Ir. 
Basch, algunas obra' científicas puulicadas en La 1:11,;(. 

,¡aJlza, las .ffwJlorll/!l7s D"lI/illirnl,s de D. (¡u, tayo C",t· 
ku"ski, los c:,tudios ,obre la literatura 1'Ülaca elel mismo. y 
/.1I.\·" .. hnü .\í¡;·idad, cuento fanl<btico ele I10fTmallll nrrc· 
glaclo il la e"'clla por Jorge. 'al1(!. 

Ln elistilllas t!1'" .. ·as, el ~,. ['l',nl .. ha e nito alglllla C"1lI 

~3 
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pq"ilil}nc .... p~ )ética .... : la" cUille...;, pl)r mi"i que la. modestia del 

aulOr la- haya hl!.:hul)<)C<l C l10cidas condenándolas á un in­
ju,w oh'i,lo, son notahles en mi sentir, por los fdices ras­
g'" cle in"piraciun y de lenguaje <¡ue las engalanan; y me­
rcecll ciert.lmcnle m:b aplau-;<ls y circulacion (lue otras mu­
eh,,, que se \'cn tocios los dias, En ellas :¡e re\'da un poeta 
,le sentimiento, un literato de buen guste>, un ingenio fresco 
y ,,,-,egado; r l:t tina cllm:ccioll y elegancia de 'lue están re­
ve_ticla", -;on estim,,-hles prendas de las clásicas h!cturas del 
Sr. Per~,<I<l, r acreditan, por otra parle, su enyidiable repu­
tacion ,le buen habli ·ta, Su, l>oc,ía, Úl Eucaristía, ..J /<15 

.. 11111,,1<1> .Id COlIs,·rNztOrlO,..J 1,/ \'Ock', y ES/,<'Y'lIl;a, ahull­
clan en gracia y ddica,leza, y tienen cierta dulce melanco­
lía que cautiva el corawn apacib!t:mente, haciendo notable 
eontra te con las titulada,: .-1 I/Iis (01II/,,1I1tI"0,- d~ (ol<~io, 

El jill .Id ml0, .é.Pí,-to/a tí f:;lIaoo ,JI. :lltlllllir<1l10 sobre ti 
Can call, y 'u epigramas; put!S en !,)(Ia' é>tas hay el do­
naire picare,co y jugueton ,le la musa f"slÍ\'a '~ue ilhpiró á 

(,)lIevedo y á otros satíricos españolt!S. 
El CUl"O dtlll~lItcl/ d~ :Irte "u'trilll y po/tim, publicado 

por nuestro autor en 1';5 Y luego por seg-unda VClen IBiS, 
e~ precio",) }' utilí:imo para la en-,eñanza, no .ola por!a 
ahumlancia de doctrina conteni,la en claro: y conci. o, pre, 
ceptos, sino por d tino, d buen g-u to, laexcdellte pericia con 
que fuerun expue:'los. En la primera parte de e~ta obrita, 
<;e trata ele la pro'mEa; en la segun.la se dan regla, para la 
ver,ificacion y la, cum "inacione, 111 'trica', y en la tercera, 
,,, dclinen, e, plican y e,tu,lían tod:!! las cuestiones relati­
va - á la poe,ía en general, á la 1)(,6ía lírica y dramática, 
á la tra;::<!' ha y la e ll1 'dia; amenizando tan hcrmO>io tra­
tado con "jemplo, tnmado. de distinglúdus e,,\;tores me­
xicano .... 

Para dar ahora una idea ,le la manera con <¡ue el Sr, 
P"redo eJl.,.~e el c1ifinl ma¡;i,tcrio de la crítÍl'a, b.me lícito 
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copiar las siguientes palabras del Sr. AIl:lmimno: "Uota­
do de un carácter benévolo y dulce, e"trai'lO'\ la P,,,\()tlc> 
violenta." lleno de sentimiento, ti pesar de SllS epigrama, ) 
de su sonrisa, jamiis brota de su plllllla una frase ofensiva, 
un chiste punzante y mortal, una sola palabra de esa.s que 
se c\av:lIl como dardo encendido. Peredo es el más cortb 
de los críticos, y siempre encuentra la manera de decir una 
verdad sin C:lLhar enfarto, de corregir sin qlle el autor dé 
un brinco de dolor. La crítica en su boca suena Como ad­
vertencia maternal, y los autores por esa ralOn le profesan 
un carifio envidiable." • 

El Sr. Peredo jamiis se ha mezclado en la política. pUc, 
en vez de las turbulencias de lo, negocios púhlicos, ha pre 
ferido siempre los pacíficos goce, <Id estudio y de la en'<!· 
fianza; unido lo cual ti su c\cesi\'a modestia, que má, hien 
podria llamarse humildad, hace r¡ue en :llé,ico todos le es­
timen cordialmente, le respeten y le consideren.-E., "'cio 
fundador de la Sociedad :llédica P,:dro Esrob,·t!o, miemhro 
honorario de las Sociedades de Historia :\atural, de (;eo­
grafí'l y Estadística, de la Filarmónica :\Iexicana. del Li­
ceo Hidalgo, y de otras muchas corporacione> científicas y 
literarias. Pertenece igualmente á la Academia :lle\icana 
Correspondiente, en la cual ocupa el rango de censor, con­
tribuyendo de un modo notable al lucimiento de los traha­
jos que la ocupan, y al huen crédito <le que en 1"11:111<\ ) 
en .\mélica di,fnna. 
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A ;\ ~ E 1.:\J () DE L.\ P () R T 1 L L.\ . 

1. 

( ) R mucho tiempo fué E_p:tila para lo, amcrieanos 
objeto de acerb,L> é injustas antipatías, de odios y 

rencore" de cruele, ataquc,; y tremendas acnsacio 
nes. Oh'idábanse todo. dc los grandes beneficios que la me· 
trópoli hahia derrama,lo con pródiga mano en el nuevo 
l11u11(lo, y se dedicaban á calumniarla, aunque para es lo 
tUl'ieran necesidad de falsear la hi,toria, de negar los he. 
dIOS, de juzgar con pa-ion y sil1 lógica, interpretando mal, 
pUl' cOIl..;iguit!llte, la"t leyes y di'po ... it;ioncs de golJierno dic­
tadas por los monarca., españoles: errores lodos que no era 
difícil H!r aplaudidos por persona> que gozahan fama de 
ilus¡ra,las.-¡ 'osa increihle! Aquellas hazaf¡as ,le la con 
quista 'lUí! '<lrl'r<!n,lienm al mundo y que jam.\s >e causa el 
Inundo dc a1ltnirarj ~vlu~ll4)S héroe..;, supt!riorc~ en oca ... io­

Iles ¡i los mi,mos que cantó d inmortal 1 Comer,); a'II1\:l1o, 
cOlllb,ltcs, '''ludia sUllli,i,," de I'ucbl", cntew, al p,xler de 
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oscuros y desconocidos soldados; los trabajo_ apostó1i~()S 
de misioneros humildes, maravilloS0s en extremo por la in­
fluencia que llegaron á tener en la formacion de una nue­
va sociedad; todos aquellos hechos, en fin, que tanta gloria 
dieron á España eu el siglo de Cortés, de Pizarro y de Val­
di,'ia, léjos de ser ensalzados y bendecidos por los hijos de 
la América, eran vistos con horror, con ira, con irritacion 
implacable, por los mismos que solo deberian tener en sus 
labios palabras de ardiente y eterna gratitud, La época de 
la administracion vireinal se recordaba con tan vivo des, 
agrado, que casi llegaba á la indignacion: se empleaban 
para pintarla los más negros colores, y la respetable me­
moria de los prelados, de los gobernantes, de los jueces. 
de los ayuntamientos, era traida á juicio únicamente para 
denigrarla y maldecirla. 

Tan inaudita ceguedad era del todo incomprensible, en 
pueblos que conservaban huellas del paternal gobiemo es­
paliol, en territorios sembrados de gloriosos monumentos, 
de ciudades llenas de palacios, de escuelas, de templos y 

de hO'pitales, que con su muda elocuencia pregonaban la 
solicitud y pre\'ision de la generosa metrópoli de Castilb, 
y sin embargo de esto, el odio y la ingratitud de los ame­
ricanos hácia la ¡):ladre patria, en YCZ de extinguirse con lo, 
alios, en vez de calmarse con alguno' gratos recuerdos, cr~­
cian de un modo extraordinario; y en la época que siguió tí 
la cmancipacion de las que hoy son Repúblicas indepen 
diente_, a'luel rencor á España subió á un grallo verdade­
ramente indecible: en él se inspiraban los poeta_, lo, ora­
dores, los periodistas; de él eran hijas las calunmia, y mal, 
ti iciones que diariamente se arrojaban contra la Penín'lIl<l 
y los españoles residentes en América. 

En ~[éxico, Dio sabe cuánto habria durado e,to. si unrt 
inteligencia superior. un corazan nob1e )' 1l1ugnünil110, una 
alma llena de bondad. ,1" dllllllra, d" alllor cri-tian\}, nO 
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hubiese apagarlo a'ludla:i pasiones, pre,entánrlose en medio 
de la sociedall mexicana con el imparcial Libro de la his­
toria en la mano, y palabras <le concordia y olvido, de per­
SlH\"ion y de honrallez en los labios.-Tal rué el insigne 
escritor espmiol Séñor Don Anselmo de la. POltilla, honra 
al mislllo tiempo de la noble Iberia y de nuestra palria. 

11_ 

:\aeió en el pueblo"~ Sobremazas, Provincia de Santan­
der, el 3 de Febrero de 1816, siendo sus padres D. Juan 
Ramon ele la Portilla y Dolía Teresa Rodríguez. Hizo los 
primeros estudios en Santa :"lIaría de endeyo y despue;: en 
un Colegio de Burgos; pero los abandonó al poco tiempo 
para venir á América, yen 1840 desembarcó en VeraclUz. 
-Instruido ya perfectamente en la historia de estas tiei'ras; 
conocedor de las glorias de su patria en el nuevo mundo; 
con una alma rica de ilusiones, una fantasía de poeta, una 
imaginacion fresca, lozana y vigorosa, el jóven Portilla sin­
tió en su pecho dulces y tiernas emociones qne le ensancha­
run de gOZ) el corazon; y al pisar por primera vez este con­
tinenle americano, tealro de las luchas y ele los triunfo, de 
los snldado' e.spañole·, saludó con entusiasmo las monta­
ñas del Anáhuac, se recreó en us verdes campiñas, re"piró 
el ambiente ele sns pelfumadas florestas. Despues, recorrió 
con re'peLO 105 'itios y lug.ues inmortalizados por la his­
turia. 

C<)llcibió el1lnllCes la i,lea de e-;cribirel poema de la COIl-
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qui<;ta, tomar el buril del historiador, el pin~el del poeta, 
y dibujar con ellos las e cenas y los cuaclros que la tierra 
de Moctezuma habia presenciado con asombro; asunto su­
blime digno de Wl gran talento_' Sahiendo, por otra par­
te, que España y los españoles eran mal ,;stos en México, 
por causas que él no acedaba á comprender, se prOpll>O 
estudiar la manera de hacer desaparecer tan infundada an­
tipalía, á fin de convertir en cordial amor aquel desvío, 
aquel odio, aquellos rencores que lastimaban sus sentimien­
to generosos. Pero pronto conoció que no eran poemas ni 
!)()e,ías lo que debian hacer aquí los españoles. "Lo que 
necesitábamos --<iecia- eran velos para ingratas memo­
!ia" bálsamos para dolorosas heridas, lazos para desunidos 
corazones. Lo que necesitábamos era abnegacion para estu­
diar la historia, criterio imparcial y justo para explicarla, 
sentimientos fraternales para que la verdad fuera impálica 
en nuestra boca y en nuestra pluma cuando la dijéramos. n­

A esta alta y espinosa mision quiso desde luego consagrar:-e 
el jóven Anselmo de la Portilla; pero ántes, se "ió obligado á 
entrar á una casa de comercio á sen'ir el empleo de tenedor 
de libros . •• Allí ocupaba sus horn, de descanso, que eran ge­
neralmente las de la noche, en el estudio y en el culLivo de 
las letras, teniendo la satisfaccion de que sus plimeras com­
posicione" llenas de galanura r de sentimiento, le valieran 
muy lisonjeros lIiunfos y 110 pocas alabanzas de inteligen­
te, y distinguidos literatos. l'no de ell(" fué nuestro inol­
"idable poeta dramático D. )Ianue! Eduardo de <";oro,ti/a, 

* AIgl1no~ canto .. comptl.~o. pero jílm<Í .. 1(1<'; di(~ a la e<;,tampa 

** El Sr. Ponilla vino recomendado de f':spn1'la á n . . .t\g'tl~t;n 
Eguia. rico hacendado de aquel tiempo. quien lo rec(\mend6 á ,o 
,-ez á D. ] O~I;! Ramon lbarrnla. E."ite era duerto de una de la ... LienU;'l!) 
Oc ropa mis :\creditada. ... en :\(cxÍco, !'Oit\lnda en la l~ calle de b 

)!(JIlterilla y conocida con d nombre de /.ps Ira .\"(l,,::.ios;en :llltlel 

establecimiento e .. t11' o el ~r. }>onilb. 
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quien oyó admirado un elocuente)' sentido di;;curso (lel 
~r. Portilla, I"i,lo por otra perhona que habia recibido el 
encargo, en el acto de abrir la "Casa de Correccion para 
jóvene, delincuentes," que el autor de Jiul/llg<'l1cia jara lo~ 

dos, estableció en la capital por los año de 1841 y 1842.­
Dd mismo modo, dió renombre y fama con otros diversos 
escritos, á pen;onas que no tenian e,crúpl1los en parecer lo 
que no eran; y en cambio, las composiciones que él intel1la~ 
ha publicar bajo su nom bre, eran recibidas con indiferencia. 
Tal sucedió por entónces con unos artículos que remitió á 

La JkS/'<"ia)' á La Es/,m/ll Arlís/ira)' ,,)[01l1/1II<lIta/, los 
cuale,; no quisieron publicar. Tamhien por aquellos dja,es. 
cribió unos ver os dedicados á D, Salvador 13ermúdez de 
Castro, ~Jjni,tro de España en ~réxico, dándole la bienveni~ 
da y saludándole como poeta: pero aquel Señor apénas se 
dignó ver al . 'r, Portilla con desden. Y estas fueron las difi~ 
cultade.s con que el grnn escritor comenzó á luchar cle.sde sus 
primeroh pasos, para ahrirse camino en medio de la oscuri· 
dad y aislamiento que todavía le rodeaban'. ' .. Sin embar. 
f!", los esc);tores de la época descubrieron bajo el anónimo 
ele las primeras composiciones de aquel modesto)' ltumilJe 
jó\'en, "al poeta)' prosista de estudio, el,bico" al razona­
dor lógico y elocuente, al hablista ele flicil, clara y simpática 
palabra, y lo que vale más todavía. al espí;'ilu levantarlo )' 
poderoso, al corazon noble y amante, cuyo dcfecto no era 
otro que la excesiva benevolencia," • 

A 19unas personas quisieron sacarle de aquella casa de 
comercio, donde se distinguió siempre por su dedicacion y 

probidad, -porque comprendieron que era muyestl'echa 
cárce! para su brillante inteligencia. y con el fin tamhien de 
qlle con n)á~ libertad r repo'ill pudiera cnn:-;:lgrnr~ ¿\ tareas 

l'r<>plnS de sU inclinacil'll y ele su !;'htO. ~\ Imnd. 'nl\, en ef,·c. 

* Fra .... c!-o dd '-;r. D Jo~é )l;¡ria Roa ll~\rcena. 
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lo, su de..¡til1\). nO sin fJ.ue fintes huhiera c,)slado gran tra~ 

bajo á su~ amigus vencer su extraordinaria llh)de::,lia; y deS· 
de entónces ti(! con:-¡agró enternmt!l1te á la literatura y al 
periorlisl110. La primera compo,jcion suya, en verso, que 
vió la Luz pública, fué el henno,bimo himno A la Divina 
Providencia; compasicion notable por su,> peosamientos 
nuevos, ~u forma gallarda y limpia, y el hondo ye\quisi­
lo sentir que en ella resplandecia .• \pareeió en El Ero d¿/ 

COl/k:rcio, periódico entónces de los mejor recibidos y más 
acredita,!us en '\lé,ico, del cual era propietario D . .\IallllCl 
I'ayno; yaqm:lla produccion poética dd Sr. Purtilla fué 
ldda con general complacencia, yaliénclole cl-cr llamado á 

r.lrmar parte de la redaccion ,le dicho diario . Encargóse de 
la seccion litt!raria y de las traducciones del inglés y fran­
cés. idioma.~ que habia aprendido por sí solo y que poseía 
con perfecciono y al IUlsmo tiempo siguió publicando Olfl"; 
bellhimos versos, entre los cuales merecen citar:.e con par­
ticularidad lo:; intitulados Amor ti: Dios. 

Cuando El Efo cid COJ/l.'rcio desapareció, preci,amellte 

ell los dlas de 'u mayor desanollo y prestigio, el Sr. Por­
tilla fué solicitado por D. Rafael Rafael lXlI'tt trahajar en 
la, publicaciones que tenia fundadas 6 pretendia fllndar: y 
fué, en efecto, redactor del célebre periódico El L '''Í<'¿rsal, 
uno de lo. más respetahles y distinguidos que ha habi,lo en 
el pab. En él escribió nuestro D, Anselmo con una labo­
riosidad infatigable y casi heróiea, sin descansar llunca, sin 
arredrarse ante los peligros de que entónces estaba rodeada 
la "i,la del periodista: lor un solo dia dejó de escribir para 
a'llIel diario, esludiando y analizando con profundo talen­
to, cnn hábil sagacidad, con e>.traoTllinaria lucidez, todas 
la., cuestiones y sucesos del dia, políticos, religiosos, socia­
le" económicos, literarios, etc., sien,1o él por esto, en cier­
lo moclo, el alma y centro del periódico, Y cuénta que :í. 
su la,lo tenia á e,crilorcs lan eminentes como D. Lúcas 
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Ahunan, D. Ignacio Aguilar y :\laroch,), D. :\lanuel Diez 
de Bonilla, )' otros muchos. 

Por este tiempo fué lambien fundarlor, redactor ó cola­
borador de los perióllico religioso, y literarios El CallÍ/iro, 
El D"s/,er/(/{lor Dürario, El Espectador de JJi'xiro, en los 
cuales clió á luz multitud de producciones de todos géneros; 
-novt:1as, críticas, biografías, artículos hibliogní.ficos, his­
tóricos, etc., que probaban los variados conocimientos que 
á su singular facilidad y elegancia para escribir unia el Sr. 
Portilla.-Entre estos trahajos merecen citarse: las intere­
santes leyendas LI/da)' Ricardo, La 1\'iTi,! Limosl"ra, For­
/al,'=a de I/Jla madr,·, La familia tlir/losa, etc.; los artícu10s 
morule,; La Rcl4Rioll guiando al !tomhre, Los .\'¡¡7os, La 
Caridad. El 1"" rto de CdJlsmuwÍ, Lo r,-Sl/rraclOJl del ~--.:-

1701', DI fálmla)' la 'vt"1"lla<l; los estud ios literarios y biugrá· 
ficos sohre Los Podas ,1f,r/o,l[rados, Los .lPd/idos, El Es­
p'lIlo/do, ¡'f-. Bar!(I/omé' de las Casas, y llumero<;as traduc­
ciones de huenos autores contemporáneos.-En 1848 se fun­
dó la excelente Re"i,ta titulada: La ló" d,- la R¿/igioll, y 

en ell:t se reprodujeron con aplauso la;; p,;merns composi­
siciones poética, del :1'. Portilla. Conociendo luego .u edi­
tor las grandes aptitudes de éste para el periodbmo, su 
amor al trabaJO, su amena y esmerada iostruccion, lo mis­
mo que la brillantez de 'u estilo y la miigia y l:t rir¡ueza de 
"u pluma, lo asoció á su empresa. comprendiendo lo mucho 
que gan::tria el periódico en interés y en atractivo con tan ,·a· 
li"". adquhicH>Il.-1\uestro D. Anselmo se hizo, pues, car­
go de La l'o~ d" / .. Rdir:ioll desrle 185!; Y rc,lactó casi solo 
cinCO gruesos lomos (folio menor) hasta ¡853, en que un 
, uceso elesgraciado en la negnciacion hizo que cl.:saparecie­
r,l aquel importante pe,;ódico: el clIal luvO una circulaciull 
inmensa en toda la Repúhlica. fué muy bien aceptado]'01 
las el,,,,,,, má, ih"tracla, de la 'ocicdac1, sohre tod.) por el 

clero de la nucinll, y contrihuyó Ilotahlcmenl" á derramar 
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lu!., á impllku el 1ll')Villliento litemri" de la época, á en­
celleler y mantener vi,-a la piedad, y á proporciunar á las 
f.1I1Jilias hone:;lo y útil recreo en lectllr,,~ ';rlnas, saludables y 
lIella" ele ,-enbLleras bellezas_ 

Larga es la lista l1e lo que en esle periólico puhlicó el 
Sr. Panilla, pues su infinita diligencia y dedicacion le ha­
cian atender simultáneamente á toda.; 1'1:; seccil)nes de In 
publicacion, dando á luz en elln_, con oportunidad todo 10 
e1ue podian desear los lectores más exigentes: poesía~, le­

yendas, biografías, hibtiografías, crónica.s del país y elel ex­
lranjero, escrilos de pulémicrl, de crítica, y descriptivos y 
S\!nlimentnles; estudios tilosóficos, morale y artbticos: de 
tollas m,uerias, en suma; dI! tal Inanera, que debido a los 
trabajos del Sr. Portilla, La l'O; d,,!e7 R¿fi:;;oll vino á ser 
en puco tiempI) el periódico favorito de la buena sociedad 
lllex.lcana; y en cuanto á yen lajas pecunülrias, su ilu:.;tre 
redactor habria sin eluda asegu(auo su porvenir en e,la 
ocasion, si el suceso desgraciado á que ántes aludí, no hu­
biese venido á acabar con luUO en ,a¿I)I1 y circllllstancia> 
ménos esperadas_-De la. obras que del 'r. Portilla se re­
gislran en estos cinco volúmene", mencionaré 1"" principa­
les; pues si quisiera citarlas todas, haria interminable la 
lista. La Jf,¡gdalLlle7 e, una bellbima y conmo,-eelora leyen­
,la religiosa, escrita en varieua,l ele metros, sembrada de 

lllimure, ele pensamiento, de inspiracion y de lenguaje, " 
cual m.b galanos y delicadlls, impregnados todos de llUci.)1J 

mhtica, de fervor y de fe_ Este poema ljuedó Je,gracia<la­
mente sin concluir (Febrero de 1849), por el agudo dolor 
que causó en el alma elel Sr. Purtilla la muene de su pri­
mera espo!ia DOña Eulalia "illega.s; pero üe>, años despue" 
en ~\goslo ue 1851, le agregó unas ~uberhia.::; octa,,~, ex­
plicando los 1110ti,"0, que le impedian acabar Sll obra_ El 
poeta recuerda la ép')ca en 'lue esnibió lu, prilllereb can­
tus de su J/l,{c!a!m.7, y ,Iice: 
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Era un tiempo en 'lue leve tUllada, 
"omo bajel mecido en la honan¿a, 
se lanzaba mi ardiente fanta,;ía 
por el florido eden de la esperanza; 
un tiempo en que risueño me orrecia 
el porvenir hermoso en lontananza, 
corona, bdlas de inocentes flures, 
tejidas por la .fIo)' dé mi, amores. 

A'ludla tremenda desgracia d'Jm~,lica no llcjo. ¡'tninF) al 
aulur para seguir cantando los triunfos y lo. go¿os dulcí­
,iulO> de la mujer purificada por Jesucristo, y .-;e recoge en 
sí mismo )' guarda silencio.-A ese drama íntimo y dolo­
mso de su corazon dedicó tambien el Sr. Portilla un senti­
do artículó que se registra en La Vo, d¿ la R.:ligiol/ con el 
título de TrlSt,-:;a)' Soledad, eu el cual e,tán agotadas tu­
das las frases de la ternura, del carilla, del amOr casto y 
"ristlUno, suavemente embalsamada,; por el apacible aroma 
de la poesía. • 

Finalmente, como obra.s importante por su utilidad y 
méritO literario; como modelos de crítica en qlle campean la 
devacion de criterio y la pureza y elegancia en el decir, 
pueden citarse las piezas siguientes: La nrgm JItIl·ía, pro­
t¿e/tlra di! las bellas art~s, El TráJ/sito ti,· San JOSI', J/o;­
s,'s, Crílica li/,-,.a)'ia (La COl/jl/racloll d¿ ,¡It'xil"O, IlIweln 

de D. Palricio de la Escosnra), Bi¿,¡io¡;rajias, BOJ"Slld, J/,t.>­
silloll, Fl¿chi,<,., lIoJ//éro, Daniel, La l'¡¿rlllalla .1,. la Ca­

ridad, La ¡'írgm dt' Gllnd"/"j>¿, etc., etc. ; siendo lambien 
del Sr. Porlilla lo<los los artículos y leyendas fine se publi­
"aron en la seccion dedicada A la jll~·i!I1'"d. - TOll1ó parle 

'* Poco licl1t¡..lo de~pttes. d Sr. Portilla ca.~ó con I;t Sra. Duna 
Oe1tina "lllcgas. ht!rnlana de su primera c.;,p~a. 
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igualmente por a<¡uellos años en la publicacion del Dimo­
nario UniversaL d~ //is!oria y G<'ognifía del Sr. Andrade: 
y cuanclo se fundó Ln Cruz, notable revÍ>ta religiosa y lite­
raria, trabajó aliado de genios tan poderoso como el ilustre 
~Iunguía y el esclarecido Pesado, ambos sus amigos, com­
pañeros y admiradore'i,-Algun tiempo e"clibió en La So,­
ciedad, 

111. 

\c¡uello., trahajo" llenahnl1 por cntónces de un modo ah­
~oluto la vicla laholio'a del. r. Portilla; mas no olvidaba 
su primiti\'o intento de dedicar'C enteramente á extirpar por 
medio de una pacífica predicacion en la prensa, el odio 
y la mala voluntad que, no por ser ahsurdos, dejaban de 
estar muy generalizados en )Iéxico contra España y los es­
pañoles. Este alto pensamiento preocupaba siempre á nu<!;;­
tro Don Amdmoj y nunca perdia 0pOl·t1Illitlad de décir 
algo en 1"5 diversos periódicos que tenia á su cargo y ali­
mentaha y 50,tenia con sus escritos, fuesen aqnellos políti­

cos )' religiosos, ó literatios y puramente recreati\'o'i. En'­
pero, esto no bastaba para sati,facer su amhicion: él queria 
tener un périóclico propio, órgatlO exclusivamente de Stl 

¡,lea, ""paFiol, para decirlo de una yez, desde el cual pudie­
ra emprender su benéfica cnIzada contra los errure:, de los 
que maldecian á España }' desconocian su~ glorias, El 
amor á la patria, el amor á la verdad y el amor á la jus, 
ticia, le hicieron, pues, inteutar algunos ensayos, llevándo­
le al comienzo el<- la mision de paz)' de fraternidad con que 
soflaha. En el f~cunc1" campo de la prensa se propuso "\'i" 
<líenr la hi,tl'li" y la- tradicione, de Es¡ :lúa en el nu~\'O 
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mUlido: combatir las preocupaciones hostiles al nombre 
espatíol que existian en estas Repúhlicas, y crear vínculos 
de fraternidad entre espafioks y americanos. "-Esas fueron 
la di\'isa y el programa qlle d"'sUe el1l6nces adoptó y sostU\'O 
el re~peláble Sr. Portilla, y vamos á ver en seguida Cómo 
105 cumplió. 

Fundó en J 850 El Español, yen élempleó un estilo sua­
ve, amisto;o, couciliador, que agradó en extremo á los me­
xicanos. ":'IIi sistema -~ecia el escritor muchos años des. 
pues- era WHl. verdadera novedad en el periodbmo, y más 
en el periodismo espruíol que hasta entónces habia vellti· 
larlo las cue,tiunes americanas. Cayó bien, cayó en gracia 
ver que un periodista español no se enfllrecia al comuatir 
las preocupaciones de los hijos de América, y que en lugar 
de zaherir, procuraba convencer de 'u error á los preocu­
pados. "-Los españoles, sin embargo, no aprobaron ese 
istema: querian otro enteramente distinto, que fuera como 

el eco de sus sentimientos ardientes y enérgicos, lleno de pa­
sion, de safia implacable, para corresponder así al tratamien, 
to que de los nacionales recibian. El Sr. Portilla no cambió­
porque juzgó que estas exigencias serian contraproducen­
les, y que léjos de apagar los odios, los avivarian más y 
más. ¡Ah! nadie sahia que él, como los antiguos misioneros, 
!Labia z'"útio ti,· paz. No venia como Ilernan Conés y sus 
compañeros lÍ. confluistar imperio" ni como sus demás com­
patriotas á buscar In n'lueza en nuestras minas ó en nut!s· 
tros campo,; \'enia, sí, lÍ. conquistar corazones y "oluntades 
para España. El .'r. Porb.lla tenia la paciencia de Fr. Pe­
dro de Gante, la mansedumbre de :\Iotolinía y de. aha­
gun, el celo de Las Casas, el ardor I!\'angélico de Fr. :'110.1'­
tin de \' alencia; sin que por esto le faltaran la energía y el 
entusiasmo de los antiguos caballeros e,paJ10les para defcII­
ller el buen nom bre de su patria. 

::>lo era él, pues, tí propó,ito para usar en SI1> escritos el 
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e_tilo que desea!>an algullos; y por e'ta causa el periú,lic¡' 
tuvo que de,apnrecer al poco tiempo. Pero este primer des­
engaño, precllr:;or ¡ay! de otros muchos, no desalentó en 
manera alguna a1 animo'o escritor; ántes "ienc1o que el 
terreno, por parte de los mexicanos, e_ taba bien dispuesto. 
estableció en seguida El Eco de España, admitiendo á Stl 

la,lo á D. Eduardo Asquelino.-ExtrarordinUlio rué el en­
tlLiasmo que produjo en los españoles este periódico; pues 
la moderacion, el tino, la suavidad con que estaban escri­
tos los artículos que allí aparecian, daban excelente resul­
ta,lm; en el ánimo de los hijos de ;\[éxico; quienes ilustr:t­
cllls ele aquel modo en las cuestione, históricas que solo con­
fusall1eute con ocian, se apre_ urallan á hacer justicia á Es­
paña )' á prodigar á los espat'iole las consideraciones de 
un fraternal cariño. Sin embargo, habia en esto una cosa 
notahle: ¿por qué ,ienrio el espíritu elel peri6elico igual al 
del anterior, no era recibido de la misma manera' ¿por Cjué 
aquel hahia siclo condenado y éste era aplaudido'-Don 
Anselmo ele la Portilla, por una mode,tia excesiva que no 
le abandonó toela 'u vida, jamás firmaba 'u, artículos. y 
gl"taba siempre de ocultarse en la oscuridad: de moc\o que 
en esta vez, los que cIaba á luz en El Eco de Esjm7fl. se 
atribuían eyuivocadamenle al Sr. AS'Iuenno. Para ('ste eran. 
pllr lo mismo, la g-Ioria y lo, aplausos; él recibia las felici­
taciones y áun los obsequio, destinados al verclaclern autor, 
sin Cjue jamás nubiera hecho la más ligl'ra rectificacion. fI 
Sr. Portilla, entretanto, era víctima del dt·sden. ele la indi­
ferencia, del tleS\'ío de sus compahiotas: á pe"arele que con 
una palahr'l podia haberlos sacado de su enor. "De_pue, 
de touo -dccia- algo hubo de fortuna en "'luclla elesgra 
tia mia: en los dias más aciag-o .. ele mi canera de e-cntor, 
cuando m:1S hondo fué mi infUrlunio, más tétrico el ai-la, 
miento y más o curo el nncon en que me encerraba, tuve 
la satisfaccion de ver alabado lo que hacia, siempre '1ue la 
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casualidad 6 la oca,ion hicieron que ~aliera al amparo ele 
otra fortuna y de otro nombre. ¿Cómo habria tenido yo 
aquella triste salisfaccion si siempre se hubiera creído qu<! 
nús cosas eran lnías?" 

Decepciones como estas, no escasearon al Sr. Portilla en 
su vida de periodista, y en El Gíliversal se repitieron al­
glmas; por eso él solia decir en el seno de la intimidad y 
de la confianza, que la memori" de nuestro Alarcon le era 
más querida que la de ningun otro escritor español, porque 
le sucedia algo parecido á lo que tantas veces le aconteció al 
inmortal autor de La Vc:rdad Sospechosa: nadie ignora que 
todas las comedias malas que se silbaban en l\ladrid se 
atribuían á Alarcon, miéntras que Ia.s buena., aunque fue­
sen suyas, se creían de Lope. "En cuanto al resultado ma­
terial de aquellas mis empresas -decia tambien el Sr. Por­
tilla con honda melancolía- sIempre fué tristísimo. Nunca 
tuve un hulgado rincon para pensar, ni una mesa regular 
para escribir, ui una buena silla en que sentarme, ni un li­
bro que consultar, ni nada de lo que sirve de ayuda, de 
e:.tímulo ó de premio á 10- que est.'in empeñarlos en las dll­
ras tareas del periodismo'''-iLa pobreta y el olvido! .... 
lIé aquÍ los únicos frutos que el escritor que lo mere­
cia todo, Sé inclinaba á recoger en el trc>te sendero de su 
vida . ... 

~luerto El E(o d~ Esj>aña, el infatigable Sr. Portilla 
fundó otro periódico titulado El Esjaiwl, como el prime­
ro qu<! tuVO; y a í en éste como en una Iberia que redactó 
en llllion de Federico Bello, poeta tan grande como desco­
nocido, sostuvo inten:!~antísill1as polémicas con diversos es­
critores de la época; polémicas que sirvieron notablemente 
para "convertir en amigos de España y de los espafioles á 

llluchos que querian ha,ta sacarse ,le las venas la sangre 
e'paflola que por ellas corria. "-Estos triunfos compensa­
ban á nue:,tro Don An-,ehno de ..,U~ anulrguras: eran su . .., 

26 
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laureles. las palmas de 'll victoria. mÁs caras á su cora7.0n 
que las liqnezas y los honores; y ante ellos, lo olvidaba 

todo. 

IV. 

En 1858 hizo el Sr. Portilla un "iaje á los Estados (Jni· 
dos con sn familia, y allí no se 01 "irló tampoco de su cons' 
tante propósito de unir en fraternal y estrecho abrazo á 
españole,; y americano. Fundó para e'ito en ",ueva York 
nn periórlico, El Oeciden/t', que redactó olo.-En la mis' 
Ola ciudad escribió su interesante libro lIféxico en I856 )' 
I857, ó sea la historia del Gobierno del General Comon· 
fort, continuacioll de otra obra snya dada á lnz anterior' 
mente en esta capital con el título de: La Ri?l/olllclO/l dt 
Aylltla. Tambien compu o u no\'ela Ti"rgi"ia St,·wart!. y 
dirigió al Conde de la Corlina unas Cartas de Via/,' que 
no llegaron á publicarse .• 

Yolvió al paí' en 1862, pasando por la Habana, en don· 
de años alrás habia dirigido, poco tiempo, El Diario de la 
"1fari,,,,, y donde debia haber fundado UIl peliódico en como 
pañía de D. José Zorrilla y del conocido editor D . Cipria. 
no de las Cagigas; proyecto que no;,e realizó por la IDuerte 

* Proponbse el Sr. Portilla con e!':tas cartas formar más tarde un 
libro, para 10 cual encr~rgó al Sr. Cortma que las conservase. Des· 
grnciadamente, cuando regre!':ó á la Republica, el Conde había fa­
llecido y no fué posible recobrar los manu~critos.-La primera tle 
aquella.·;o cartas, cuyo borrador conservaba por casualidad el autor. 
se Pllblicó hace al~uno..; anos en /.,.1 Siglo .. \"J..\"", Y es por mdos con· 
cepto .... digna de 'ti talento claro} observador. y de ~u pluma W.11 

e1egante como discreta y amelld. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



2°3 

de é"te. - En dicho año, hallába.se el General Prim en Ve­
racruz al frente de las fuerzas españolas que el Gobierno de 
la Península habia mandado al país para unirse á las de 
Francia é Inglaterra en la célebre intervencion europea en 
l\léxico. El Sr. Portilla, lamentando que sn patlia estuvie­
se mezclada en este asunto, y con el propósito de influir en 
que los negocios que habian provocado aquella, se arregla­
sen pacíficamente, fundó un periódico, El E co d¿ Eurojn, 
solicitando tintes el permiso del general e pañol. Hé aCjuí 
de qllé modo refiere esto el mismo Sr. Portilla: 

"Regresando yo á México con mi familia -dice- lle­
gué ti Veracruz cuando ya estaban cortadas las comunica· 
ciones con el interior del país. Obligado á detenerme allí 
por este motivo, me ocurrió establecer un periódico con el 
objeto de extirpar los temores que inspiraba la coalicion 
europea, y de abogar por una solucion pacífica; animán­
dome á ello la circunstancia de que vLuiendo el General 
Prim al frente de la expedicion española, el pensamIento de 
los aliados no podia ser otro que el de arreglar en paz la,; 
cuestiones de México." 

En su entrevista con el Conde ele Reus, el Sr. Portilla dijo: 
_"Yo creo firmemente, Señor General, que si usted dis­

para aquí un cañonazo, si dispara usted un fusil, si derra­
ma usted una gota, una sola gota de sangre mexicana, 
acabtt para siempre el prestigio del nombre e'-pañol, no so­
lo en ~léxico sino en toda América." 

Obtuvo el Sr. Portilla el permiso que solicitaba; y des­
pues agrega: 

_"Leí á Prim el primer artículo, y no solo le pareció 
bien, sino que le prodigó elogios. Lo mismo hice con to­
dos los demás, y nunca le ocurrió alterar una idea, ni una 
frase, ni una palabra, ni una tilde. Nunca Prim me sugirió 
una sola idea para el periódico: siempre escribí yo lo que 
bien me parecia, y jamás ,tejó de e"tar conforme con ello. 
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Era que ambos lenimnos ignal criterio en el asunto de 1:1 
intervel1cion )' en las cuestiones que aquí debian resolverse." 

En a'luel periódico, en efecto, se traló la cue.>tion ele una 
manera clara, precisa, lógica y amistosa, con el propósit') 
de que las cosas de :lIé"ico se arreglaran sin derramar san­
gre; )' en las Córtes de :lIadrid causó viva sensacion el pen­
samiento que guiaba al juicioso redactor de El Ei'o.-EI 
trascurso del tiempo, Ill,b tarde, realzó brillantísirnamente 
su \"ictoria. 

Sabido es que el término de todo, fueron los Tratados de 
La Soledad y la retiraela del General Prim con su ejército; 
y no hay nece,idad de decir que este rasgo del héroe de los 
Castillejos fué agradecido y aplaudido calurosamente por 
I"s mexicanos; ni que, merced á él, se comirtieron en ami­
gos de España y de los españoles, muchos de los que ántes 
eran sus mortales enemigos. En esta obra de reconciliacion 
)' ele carilÍo, el . r. Portilla tm-o una parte importantísima, 
egtlll acabamos de ver; y los me:..icanos jamás olvidaron ni 

olvidarán la deuda de gratitud que C0n él contrajaon. 
Al establecerse en :lIéxico poco despues el Imperio de 

:lraximiliano, el Sr. Portilla publicó su libro D<' 1I1iroJIIllY rí 
l1léxico, que no es más que la historia del "iaje de aquel Prín­
cipe y de su esposa,)' de los festejo~con que fueron obsequia­
,los en el país á.u llegada: la curiosidad pública quedó por 
completo satisfecha con esta oh('[l, b cual tenia además el 
atractiyo ele presentar en sus pnginas lo' discur. Os y poesías 
que con motivo de la presencia de los !'Oberanos se pronun­
ciaron y escribieron por aquellos dias.-l\IaximilimlO y Car­
lota, con la inteljgencia y per'picacia que poseían, conO­
cieron desele luego In importancia, el mérito, el valer dd 
, r. Portilla, y procuraron atraérsele, distinguiéndole con 
finas considernciones: leían sus profnndos y helios artículos 
publica,l"s entónce' en el l'elÍ()dien que tituló 1.a Ra:oJl, 
y haciendo tlue lo ahancknnra, k llamaron á su lado 
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para confiarle honrosas y difíciles comisiones. 1\'"0 era el 
Sr. Portilla partidario de la illlen'encion; pero acudió al 
llamamiento, llevado de aquella su bondad de corazon que 
lo hacia ceder á lodo, por más que en ocasiones causaran 
extrañeza sus apareutes cambios de opinion; pues como di­
jo el Sr. Roa Bárcena, su único defecto no era otro que la 
excesiva condescendencia. En la secretaría privada del :'1[0-

uarca trahajó con en'peño, lealtad y eficacia, debiéndose á 
él muchas in.iciativas importantes y no pocas disposiciones 
de gobierno: en la prensa, dirigió hábilmente el Dim'io dd 
II/Ip. rio: y tambien escribió las Ri!7Jislas qllillrtlll7!t!s ti, 
¡¡¡,xico que se mandaban al extranjero, y algunos otros 
opúsculos.-:'Ibximiliano, en fin, depo,itó en el Sr. Portilla 
la mayor confianza, le tuvo cordi:llbimo aprecio, y halló 
siempre en él prendas y cllTullstancias de carácter no <:0-

nlllnes en quienes rodean á un gobernaute. 

\' . 

Llegamos ya ñ IR página nUlS hermusa de la vid:1 perio. 
dística del Sr. Portilla; á la época en que el gran escritor, 
desplegando Con ardor inu,itado sus maravillosas faeul 
tades, entró de lleno y de una manera exclusiva, al phn­
teamiento y desarrollo de la idea que per>-eguia: e>.tinci!)ll 
de odios y rencOl'es, y fraternidad eterna entre españoles y 
mexicallos: pensal1Iiento generoso que nunca abandonaha; 
propósito levan lado digno de un gran espíritu, obra de P'" 
que constituía toda u ambiciono 

El 1. de Marzo de 1 67 fllndó La Ib,na, la inolvida. 
ble Ib,·,.ia. que llegó á ser cumo el vínculo de reconcilia­
ciun y de cOL1cunlia entre los que. ien,lo miembros de una 
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mi~ma familia, estahan -;eparado, por ah,unlos resentimien­
tos. Este perióclico, además, venia ii. llenar un vacío, á sa­
tisfacer una necesi,lad de la colonia española de :\Iéxico; y 

á pesar de la mode,tia con que se pre;entó en el palenque 
periodístico, todos comprendieron desde luego su impor­
tancia y la inAuencia que llegaria á ejercer en la opinion 
pública; porque para nadie eran desconocidos el nombre 
del Sr. Portilla ni la prudencia que le caracterizaba.-Des­
de lo, primeros números comenzó á sostener polémicas, no 
solo en defensa de .;u patria y en vindicaciol1 de sus tradi­
ciones bi:;tóricas en América, sino tambien en defensa de 
:\téxico, como sucedió en cierta oca.sion en que el periódico 
Tht! .1I<'ximn Till¿¿s estampó algunos conceptos injuriosos 
para nuestro país. 

En Sll5 discusione, Con escritores mexicanos empleó a'1uel 
estilo blando, bené"olo y sereno que le era peculiar; el cual, 
léjos de exaltar los ánimos y de co"funclir al adversario, 
obligaba á meditar para luego couocer y confesar la ver­
dad. Inspiraba confianza, animaba al estudio y conducia 
in-ensiblemente al más perfecto convencimiento. Era opor­
tuno en los recuerdo históricos, justo en las apreciaciones, 
imparcial en los juicios y controversias, indulgente con los 
que incurri:lIl en algun error, ameno en sus discursos, bri­
llante y hábil en los argumentos que aducia; 5iempre in­
Aexible para de.lruir una preocupacion y para defender la 
verdad.-Por lo demás, grande .eria el espacio de que ha­
bria yo menene ter aquí, si quisiera dar una idea de las di­
versas polémicas que sostuvo el Sr. Portilla: bústeme decir, 
que en todas ellas no se sabia qué admirar más, si la no­
vedad y la claridad con que presentaba las cuestiones, ó el 
elevado criterio, la superioridad de miras, y la buena fe y 
nobleza que re-plandecian en todas ellas. Contestaba los 
cargos que se hacian á España, á los conqui!;taclores y ii la 
adrninistracioll vireinal, con acierto y prontitud; anali-
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!.aha lo, hecho" investigaha ~us cau<as, y ponia en da 

ro la verdad; ~ tlespojaba de todo n'ludlo '1ut' podia in­
fluir en sU manera de pensar, y juzgaba con imparcialida(l, 
e>cogiendo en las mejores fu"ntes los testimunios qu" pudian 
ilustrarlo 6 desatar una dificultad; ~ trasportaba Il aquello, 
tiempos ele la confluista, presenciaba las hazanas, estudia­
ha Il lo, pel'S<ln'0eo;, y de este modo encontraba el orígell y 
la raíz de cosas que toelos condenaban porque no podlan 
expliclirselas; en suma, defendiendo la verdad y la justicia, 
el elocuente eseritor tenia siempre ralOneS nuevas r¡ue opo­
ner Ii sus adversario" jamás se sen tia débiJ.-":\adie llOS 
galla Ii no'otros, -decia dirigiéndose á un escritor que ha­
bia habla,lo de ciertos hecho, de los e._parlOles,- á condenar 
sin re,en'a la atrocidades que se cometieron en aquello, 
descubrimientos y en aquellas conr¡uistas. _ 'ingun corazon 

s.tIta nüs inllignado 'Iue d nuestro contra los suplicios del 
valeroso IIatuei, de la hella Anacaona, del heróico Cuati­
motzin, y del magnífico y valeroso Atahualpa. Si hubii'ra­
mos \"Ívido en aquella época, habriamos pensado y e'<:rilu 
como Fr. Bartolomé d" las C,,---.1.'; habriamo, tronado COIllO 

él contra Ia.s Encomienda. )' los EncomelJ(Jt,ros, y habrialllos 
tomado la defensa de los débiles vencidos contra los :tbu­
o" de lo, fuertes v"nc"dores. 1 lo)" no no, toca, ]>ue'to 'lue 

de histuria se trata, sino e"plicar los hechos. no conf,'rme Il 
nuestras ideas ru.:tuale:-" sino conforme á las idcn:-o, la", nlñ.xi .. 

mas, los principio y las co,tumbres de aquel ticllll~). l'ara 
nosotros toda conqui"ta es una usurl'acion: para los I)(.m­
bres del siglo XVI era un derecho, con tal que ,e hiciera 
IXlra extender la rdigion cristiana. A nu,ntro" que no acep­
tamos a'luel derecho, nos parece inicuo [(xl o lo que <,c ha­
cia ejerciéndole: ellos tenian ror lícito todo lo que fuera 
mene,t"r para a-e¡;urarle. . .. En fin, pam nuc_tm siglo uo 
es ralon la circunstancia (le e. tendel" la fe; al cOlltrario, 
para lllucho, de lo, que 1111) vi,·cn, lo peol" de la U>ll(lui,ta 
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rué traer al :\'uevo .\lumlo la religion cristiana. Todo esto 
prueba, que para juzgar con acierto en esta' cue,tione., es 
necesario no perder de vi:;ta la conocida máxima de distin­
guir los liempo-: distillgue t<fntora el G'OIuordllbis jura." 

Pues bien: siguiendo este si:;tema, el ilustre redactor de 
La Iberia convencia á todos sus adversarios y los traía á 
SUs ideas, haciéndole. amar ti. E~paña y reconocer u· glo­
rias en América.--l\Iuchos, merced á esto, supieron lo que 
verdaderamente debe creerse acerca de la couquista y los 
conquistadures, de la, encomiendas y lri1.mtos, de las Le­
ye, de Indias y su aplica ion en I\Iéxico, de las obras ma­
lerial~. ejecutadas en América con beneplácito de la metró­
poli, de los indios y 105 misioneros que lo. evangelizaron, 
de los vireyes, de su gobierno, de sus hechos .... de todo 
e,n, en fin, que ántes era illJda sacar á luz par:l, deturpar 
á España_ 

"¡Qué época! ¡qué hecho,! ¡qué homhres! -exclamaba 
el Sr. Portilla.-Allá l"ienen Ojeda, el paladin más gallardo 
de aql1el siglo, los Pinzones, companeros de Colon, y los 
\-al,livia'i, que descubren y reconocen las costas orientales 
de la América <.Iel Sur. Por aquí avanzan Ponee de Leon 
y Ilernando de -oto, que li,lian con la raza más valerosa 
de los indígenas americanos; que descubren el inmensO 
:\li;si"ippí, y edifican la más antigua ciudad que tienen los 
Estados Unidos. Allí aparece en el Istmo ele Darien, Yas­
co l\úi'\ez de Balboa, de rodillas en la cumbre de la ;\[on­
tnña, Cún los brazos extendidos y dando gracias al cielo, 
porque acnba de aparecér>ele el inmenso Océano Pacífico, 
resplandeciente con el fúlgido sol de una mallana. Allá \':in 
l'izalTo y Almagro, torvos, rudos y codiciosos, sí; pero he­
rñicos y magníficos, á reemplazar con la pum civilizacioH 
de Je>us la impura .mn<¡ue poética civilizacioH ,le los Incas. 
Aquí e4ti. I1ern:m Cortés, que quema las navt.'S, que a\-aH­
za o'a<1o C\)I1tra el imperio más podcNso y a¡,:uerrido dd 
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pañeros con quienes combatir, y que convierte el imperio 
azteca en una nueva España. tan bella y tan suntuosa como 
la antigtla_-¿Quién puede avergonzarse de de,cender de 
aquellos hombres, ni qué motivo:; tendrian sus descendien­
tes para aborrecerlos y despreciarlos?" 

Este era el estilo empleado por el S1"- Portilla en las po­
lémicas que sostenia. ¿Qué mucho, pue" que su natural 
encanto, su sencilla y magnífica elocuencia, aquella mane­
ra de decir, que revelaba la hermosura de alma del escritor 
y la gallardía de su ingenio; qué mucho que todo e:;to cau­
ti"ara á los periodistas, y dlera á La Iberia el lugar eleva­
dísimo que siempre tuvo en la pren:;a mexicana? FuG, en 
efecto, este periódico uno de los más queridos, respetados 
y autorizados que ha habido en la República; y se dice 
que el Presidente D. Benito J uárez lo prefelia á todos los 
demás. Porque la verclad era, que en La Iberia encontraban 
eco todos los gl"andes pensamientos y tenian apoyo las más 
útiles y convenientes iniciativas; se discutian los asnntos de 
México con brillantez y acierto, y se encontraban en todo 
señales del interés que esta nacion inspiraba al Sr. Portilla. 
La [b¿ria rué tambien el constante defensor, el adalid más 
solícito y patriota de la colonia española en ;\léxico; y 
muchas veces libró á ésta, con una palabra de prudencia, 
de conflicto enojosos. Dejó de publicarse el 30 de Jnnio de 
1876, de~pues de nueve añOS de gloliosa "ida, de trahajos, 
de combate:; diatios y de triunfos; despues de haber habla­
do de la patria ausente á los españoles de aquí, y de haber 
igualmente llenado la mi,ion que se impuso su fundador. 
La prensa toda del país manifestó su sentimiento por la 
de aparicion de un colega tan estimable; y el Sr. Portilla 
pudo ver que no dejaba una sola enemistad, y qne todos te­
nian para él palabras de consideracioll y de cariño.-"Al 
retirarme de la escena -decia- no 010 voy consolado, si-

26 
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n9 q~le me siento feliz porque he hecho algo por mi patria, 
porque La I/'e,.ill muere abrazada de su pensamiento y de 
su bandera, y porque vive y vivirá su ohra. Aliado de es· 
tos consuelos que me acompañan en la muerte, ¿que im­
portanlas otras penas que pueden quedarme en la vida? ... " 

¡Hermosas y nobles palabras que hacen el elogio de 
ar¡uel apóstol de la fraternidad hispano-americana! 

VI. 

¿Logró u objeto el Sr. D. Anselmo de la PortIlla, de ver 
vindicadas en el _ uevo :\lundo la historia y las tradiciones 
de España? ¿Han desaparecido realmente las preocupacio­
nes hostiles al nombre español, que desde la independencia 
existian en estas Repúblicas? ¿Hay ahora lazos de frater­
nal amor entre españoles y mexicano ?-Sí, en verdad; y el 
alma generosa del Sr. Portilla pudo todavía gozar de las 
satisfacciones del triunfo: el cielo le permitió ver coronada 
de la más espléndida victoria la causa que con extraordi· 
naria constancia sostuvo toda u vida. iPero á costa de qué 
sacrificios!-Su carrera periodística es la más laboriosa, la 
más digna, la más brillante y limpia que jamás se ha visto 
en :\Iéxico; luchó con invencibles obstáculos, tuvo amargo' 
desengaño" le acompañó siempre la pobreza; pero nunca 
desmayó ni se detuvo en su marcha. La Iberia rué, y de­
bía ser, la gloria del Sr. Portilla, como rué igualmente d 
reflejo de las tri,tes impresiones de u corazon. 1\unca ,e 
ha visto que periodista alguno haya ido tan estimado Y 
admirado como él lo rué en :\Iéxico; nunca se han tributa­
do á escritor público los honores y consirleraciones que él 

recibia diariamente, ni habia palabra que fuese e,;cuchada 
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y atendida con tanto agrado, re-peto y complacencia como 
la suya; porque el Sr. Portilla era In más alta, y noble, y 
magnifica per'>Unificacion dé! periodismo, é hizo de la pren­
sa lo que cOI1\'iene que sea en las sociedades modernas: un 
poder que lo abrace todo, algo como un sacerdocio que di­
funda la verdad, una luz que lleve á los entendimientos 
i,leas bUl!na:;, una voz serena que proclame Ins excelencia, 
de la justicia. Y el Sr. Portilla, por fortuna, habia rl!cibido 
de Dios todas aquellas virtudes y prendas '-Iue atraen pode­
ro,amente el ánimo de los demás, y les impulsan á seguir el 
camino de la persuasion y del c: lutlio. Apacible, benévolo, 
sencillo, de una humiklad encantadora; compasivo y db­
PUt"to siempre á todo lo bueuo, sin transigir jamás con lo 
'-Iue no lo era; adversario generoso y kal que honraba á 
quien con él discutía; incapaz de abligar o<lio, contra na­
die, sino más bien inclinado á perdonar y á amar á lo, que 
le hacían mal; admirador sincero de la:. buena:. obras, fue­
ra quieu fuese su autor, y tan indulgente para lo mediano 
6 defectuoso, como se\'ero con lo suyo propio; excelente 
amigo, enuma, e:poso amantbimo, tierno y cariñoso pa­
dre, bieuhechor de los pobres, sin oslentacion ni vanidad, 
--el Sr. Portilla era uno de aquellos varones que In Provi­
dencia manda al mundo para ejemplo y edificacion de 
quienes los conocen, y que son merecedores, por lo mismo, 
de la admiracion de la sociedad y de In recompensa que 
Vio guarda para los justos. u delicada senibilidad con­
mov!a; la hidalguía de sU carácter y la alteza de 'us propó i­
tos infundian admiracíon; su ingénua bomlad y mansedum­
bre de,pertaba la confianza en los corazones tímidos; la 
sencillez de sus gusto, el sosiego de sUS costlrmbres, sus 
tranquilas manera, convidaban á imitarlo; y en fin, sor­
prendia y cautivaba su inagotable benevolencia. En sus es­
critos se trasparentaban 'iempre estas bellezas de su alma, 
realzadas, si llliÍ.> era posible, por una cahallero,ida<l ente-
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ramente española: jam:'is se escapab:t de su pluma una fra­
se (Jura ni una palabra incOlweniente; jamás estampaba nn 
concepto que pndiese lastimar á álguien ó desalentarlo, ni 
nunca le faltaban un elogio para el verdadero mérito, un 
consejo para el que lo necesitaba, lUla indicaciolt prudente 
y discreta para quien se la pedia: sus jnicios eran siempre 
jlhtos sin pecar de severos. Revetíbase, finalmente, en to­
do lo que escribia el Sr. Portilla, la intencion de hacer 
el hien, y su voz tenia In. sencilla majestad, el irresistible 
prestigio del que predica la verdad. IIé aquí por qué no 
fueron estériles sus trabajos ni sn frente dejó de verse coro­
na(la de los lanreles de la victoria.-l\Ias iay! hubo un 
tiempo en que, á pesar de haber COIl. agrado el Sr. Portilla 
al servicio de Es-paña su florida juventud, su bienestar, sU 

maravilloso talento, y acaso un porvenir dichoso, se exten­
dieron repentinamente en torno de él y cayeron sobre ,u 
alma, el aislamiento, la soledad, el vacío, el hielo de la 
indiferencia, todos los velos del oh'ido, como si ya estuviera 
muerto ó como si no hubiera exÍ!;tido jamás .... La grati­
tlHl, por desgracia, no es eterna en los corazones de los 
hombres, y éstos pronto se olvidan de lo que siempre de­
berian tener pre,enle, y ensalzar)' bendecir. • -Fatigado, 

"lit Un suceso que indudahlemente f3\·oreci{¡ y honró al Sr. Porrill3. 
en muy alto grado, rué tal \-ez causa en nquel1a época , 1873 . de las 
amargura ... que le aquejaron, las cuales no tuvieron término ... ino con 
su mut:rtc.-Con motiyo de una de tanta.', brillantisima.'i polémicas 
que sostuvo en la prensa, sobre la historia y la.s tradiciones de E."pa­
Oa en el .. ~ llevo ~Iundo, los espa!loles de la República quisjeron ha­
cerle una demostracion de entu. .. i~mo. poniendo en sus manoS un 
valioso re~alo. Desg-raciadamente. p()r una especie de fatalidad 
que no faltó jam;is en la'i coc;as del Sr. Portilla, ~e incluyeron en la 
~Crttura de la donacion de una casa 'objeto elegido para el obse­
quio , ciertas cláusula ... que él crt!yo no deber aceptar, porque en .. u 
conceptO ajaban 5US sentimientns de caballero pundoTlQro!'io y hon­
r~l.li,.). bl, pues. r como uet..:i3. trt3lemente el DlbffiO Sr. portilla en 
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lleno de desaliento, bin salud y sin el fruto de su trabajo, 
el ilustre escritor se retiró del campo cid periodismo cun 
ánimo de buscar el descanso de sus fatigas en el seno amo­
roso de su "irtuosa familia; y todavía allí desahogaba sU 

entencEmiento, escribiendo de vez en cuando algunos artí­
culos que publicaba en El Siglo ,\7X, y dando comienzo 
á una obra de que hablaré despues, la Vida di! rVllslúJlg-

101l. Aislado, triste, léj05 completamente del trato del mun­
do, del cual le habian apartado amarguísimos desengaños, 
-le sOlvrendió la muerte el 3 de J\Iarzo de 1879, hallán­
dole pobre, enfermo y desalentado, despues de tantos añus 
de lucha diaria; llena su frente ele laureles, pero ensangren­
ta,los sus pié; con las espinas elel áspero sendero de su vi­
da ... • • ¡Y así acabó aquella existencia noble, honralla , 
consumida toda entera en el bien de 1m. demás )' en glorio­
sos sen-icios á su patria'-

A sU muerte, fué llorado de todos; porque sus "irtudes, SU5 
merecimientos, su bondad generosa, su bellísimo carácter, 
su modestia, su amor á España)' á los espafiules, á :\léxico y 

á Jos mexicanos, le hicieron digno del cariño de cuantos co­
nocían su nombre. Los perió,licos vistieron luto, le dedi­
caron expresivos y elocuentes artículos necrológicos, y los 
poetas nacionales más notables, honraron su memoria con 
sen tIllas elegías: todos, en fIn, dierun señales del dolor, que 

5th con\·er.:.acioncs intim3.s, lo que debia haber ~ido motivo de s;uis­
faccion y de g07.0, se convirtió en amarga fuente de disgll~l0::9 y tor­
mentos. Aquellas chlusulas !=ie modificaron al fin, y el regalo rué 
aceptado; pero el noble t:scntor no pudo oh-idar nunca 11;>" dolo ro~!):-. 

incidente."- que hubo el! este negocio y se abstuvo de menc ionarlo en 
La fbrria. ¡Tan lastimado asl ha.bia quedado su corazon! En lo 111-

timu de él 3.l!radecia y a~radeció siempre, aunque jam"ls lo dijo, el 
reClnlo oe ~us conlpatriotób. "lue ase ~lIro "'" :-.1I fanuha 1I1l tl}odestO 

biene ... tar. 
* Roa J1:ln:ena . 
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le, cnu,aba In all-encia eterna del Sr. Portilla, del grande 
amigo de ~lé"ico, del modelo de periodistas y de caualle­
flh, del ilustre é incansnule batallador de la verdad y de la 
jll~ticia_ ¡Era una pérdida inmeru;a para España, para ?lléxi­
cu, para las letras, pnra la prcn,¡a, para la hi;,toria! ¡Pérdida 
más inmensa todavía y verdaderamente irreparable pnra ,u 
familia y SlLS amigos! 

Un m~s despues, pnra que á la gloria del r_ Portilla na­
da faltase, se presentó en el Congreso General una propo­
"icion pi,liendo se declarara que el illlstre escritor upaiiJJl, 
d I/uinl/t! fUI/dador)' dir¿clor ,Ié LA IBERIA, Sr, D, .'/I/st'!· 
l/lO d.: 1" J'tJl'tiffa, habia merecido bi¿1l d.: ,Jkxico: • hecho 
singular y honrosísimo que no tiene precedente en nuestra 
hblU';a, y que constituirá en to<lo tiempo el timbre n1.Ís 
¡¡Iuri""" de la familia del Sr. Portilla, 

\ '1 1. 

Pudu ,in duda ¿"te dedicat>e á otro género de labores 
literarias; y en vez de las fugitivas produccione, del periu­
di_mo, que pronto se olvidan y desaparecen, fácil le habria 
,ido dejar obras formales y concienzudas soure diversar ma-
lcrias, purque tenia fuerzas y dutes e'l>eciales para tudu, 
"Portilla era -dijo no há mucho un di;,tinguido c>criLOr 
e,paliol •• - un l>ensador profundo y altamente moral, un 
e"critur inspirndu, correctu y erudito, de buen gusto y de 

• El autor de e,ta propo ... ici<m fué el reputado abogado Sr. D. 
Joaquin ~1. Alcalde, diputado al Con1!reso de: la Union; )' dC!:IpUC.!:I 

la hilO ~\lya la UiVUl~lci(.ln de GuanajU3.lo . 

•• El ~r !J. Jose Gud ) :lloradcr, 
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intencion viril; gran conocedor del corazon humano; ele 
ánimo abierto á todos los sentimientos nobles y levantados, 
y fácil á todas las impresiones del exterior que dejan en el 
alma huella provechosa. Periodista desde su~ atlOS juvelli. 
les, con ocia á fondo las ciencias políticas y socialeo en torlas 
sus fase.; era filósofo, economista, jurisconsulto, diplomáti. 
ca, hombre de gobierno y de administracion. En España, 
afiliado en cualquiera de nuestros partidos políticos, fácil· 
mente habria llegado á ministro de la Corona." 

El Sr. Portilla, sin embargo de todo esto, nada se reservó 
para sí: no se acoreló ele su nombre, ni quiso conquistar"e 
un bienestar feliz: 10 sacrificó todo en aras ele la mision ele 
paz que se propuso llenar en nuestra patria. ¿Hay por ven· 
tura más generosa abnegacion? ¿Puede exigirse mejor pren· 
da de amor patrio? 

El inoh'idable redactor ele La Iberia amaba á :lléxico 
como se ama la tierra donde se ha criado una familia, y se 
ha gozado y padecido: con encendido amor, con leal yen. 
tusiasta cariño. El su fria con las desgracias de esta Repú­
blica, que es la patria de sus hijos, y se alegraba con sus 
triunfos, con sus progresos, con su engrandecimiento; se 
inquietaba por su porvenir, se interesaba en las cuestiones 
que de alguna manera pudieran influir en él, y prestaba el 
apoyo y la autoridad de su talento á cuanto pudiera fav()­
recerlo. 

Nuestra literatura. sobre todo, le dehió eficaces é impor­
tantísimos servicios: su nombre vino figurnnrlo, como hemos 
visto, desde sus primeros años, en el movimiento intelectual 
de nuestro país, al lado de aquella magnífica pléyade en 
que brillaban AJaman, Pesado, :llunguía, Aguilar )' :llam' 
cho, Roa Bárcena, y otros muchos. 

El Sr. Portilla tenia estímulos para la juventucl, animaba 
á los tímidos, disimulaba los defectos de sus ensayos y les 
daba generosa acogida en las columnas de su, periódicos, 
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ql1i7.á en recuerdo de los desaires que él 11 frió en sus prilllc­
nlS pasos literarios. ¡Bien <;e vengó <le ellos! Nñdie asomó 
jamás á su puerta en busca de un nombre, de un reclamo, 
de un camino para las letras y la gloria, sin encontrarla de 
par en par abierta, como él decia; di"puesto su corazon y 
prontas su voz y su pluma para cumplir sus deseos. Su 
Ibc:ria fué, miéntras <;e publicó, el periódico único que ser­
via á la juventud estudiosa para darse á conocer, pues el 
Sr. Portilla amaba con entrañable afecto á la naciente ge­
nrracion literaria. A muchos escritores sacó de la oscuridad 
y el aislamiento, y les dió gloria, les prodigó aplausos, les 
c\lIl'luistó un buen lugar en el concepto público, llamando 
sobre ellos la atencion de los inteligentes. ¡Cuántos le de­
ben una reputacion! ¡Cuántos acudian á su lado en busca 
de consuelos y de cunsejos, segll ros de ser recibidos con la 
confianza, con el interés)' el carilla de un padre OOlllla­
doso! 

Los mexicanos, justo es decirlo, supieron corresponder 
dignamente á esta predileccion del Sr. Portilla: lo veían con 
veneracion y cariño profundísimo, y la gratitud que hácia 
él abrigaban, les llevó á cumplir en momentos solemnes, 
los más tristes deberes. ~Iexicanos hubo entre los amigos 
'1ue le acompañaron en la última soledad de su vida, mexi­

canos entre los que Cerraron sus ojos)' velaron sn cadáver, 
entre los que le acompañaron á su última morada, y los 
que al último regaron su sepultura con lágrimas .... Yen 
el cementerio, mexicano, y españoles lloraron al recordar 
que aquel hombre virtuoso los habia unido con el abraZO 
de hermanos. 
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" 1 JI. 

Segun he dicho ánte;;, las ocu paciones dél period ismo 
impidieron á nuestro D. Anselmo escribir algunas obras, 
con que en otras circunstancias habria enriquecido induda­
blemente la literatura hispano-americana. Sin embargo, 
además de los libros que he mencionado en el curso de este 
artículo, -La Rel'olllfÍolt de Ay"!la, Jli.'xico ell I856- 57, 
D,' JJ¡iramar á .tl.ft'xito y la nm'ela rirgillia Sldullrd,­
el Sr. Portilla escribió y publicó algunos capítulos de uno 
que prometia ser muy interesante, intitulado: ESl'ASA E:\ 

~rEXICO, -ClIestiolleS históricas,polUiclls y socia/es,-com­
pletándolo con diverso. artículo; de polémica periodística.' 
-En us últimos dias escribia la Vida//¿ I rllSltillgtoll, obra 
importantísima que lrunca como quelló, será \'alioso orna-

* En el folletin de Lit Iberia Pllblicó el Sr. ponilla \lila intere­
sante Biólio!L'ca lústdriL"a sobre cosas de ?\1¿xlco, en la cual salie­
ron á luz obras tan raras y curiosas, como la!:: sigulellles, con una in­
troduccion suya: Cartas de lil.·-y}tall Cortés á CárLos t:· COJU/u;sto. 
de lféXti:o, de Gomara, Conquista de la .Vltt."'lla E.sjana, de Berna! 
Diaz del Castillo, Tentro Jllexicallo, de Vetancurt, hita dt: unn 
'lUn!a Historia. Ge1ural de la América Septentrional, de HOlllrini. 
Escritos sueltos, de Hernan Cortés, Instrucciones que los J í.'Yl')'eJ; 

de .i.V1U'l.la Esj{t/la dria,'on, á sus SIICuoru, Crónica de la. Provill­
cia de ~llicllO(u;all. del P. Beaumont. é 111./ormacion, rtxibida o • 

.J.l{éxico y Put·6La el {tilo de 1565, solrre los servicios que prestarou 
los tlaxcn!t('c(u á H('rUtllt Corit!s en la Conquista de J/éxlt'o.­

:Much~ dI! estas obra~. ó permanecian inéditas. Ó si ~e habían publi­
cado. eran raras. y diflctles de encontrar. El Sr. Portilla pre~tú. 

pues, Con hU Bióliolt't:n, UlI gran servicio á la Hi!)toria n~H:lunal. 

27 
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mento de las letras españolas; pue, el estilo castizo, la ele­
gancia de la narracion, la sana critica y los incontable, 
primores de lenguaje de que eSlá sembrarla, hacen de ella 
un monumento literario digno del gran hombre á quien es­
tá dedicada, 

Yo he tenido la fortuna de leer, merced á una bondado­
sa distinciOIl de la familia del Sr. Portilla, que agradezco 
profundamente, el manuscrito de los ocho únicos capitu­
los que el ilustre escritor dejó del todo termiuados; y como 
en mi sentir la obra es de una importancia Suma y de un 
l1l':rito no comllll, el lector me permitirli. que diga yo algo 
en especial sobre esto') ocho cl<pitulos, 

Xo e, este libro solo una biografia, ui el simple panegfri­
ca lle \Vashington; participa de ambas cosas: es un canlO 
bellÍ'Ímo, llll poema ¿pico escrito en prosa, pam honrar la 
memoria de nno ,le los hombres más admirables que ha 
prolhlcido la humanidad, En él se unen en feliz consorcio 
la majestad de la historié. y la sublimidad de la poesía; la 
e1e,'acion de criterio del filósofo y los arranques líricos de 
un corazon entusiasta; la quieluJ y serenidad del illvesll­
gallor erudilo, y la amenidad, el colorido, la encantadora 
animacion del escritor de fantasía, Todo allí es interesante 
y magnifico: las descripciones son verdaderos cuadws, 
per'pecti"as grandiosa, en que el lector no sabe en qué ob­
jelos detener los ojos, pues el cielo, las florestas, los rio, con 
SllS márgenes florirlas, los callados montes, las embalsama­
das noches, las mañanas r<!spbndecientes, se ven con lal 
"i,'eza y claridad, que parece llIlO encontrarse en las selvas 
vírgenes americana" y sorprende en venlad que tales pli.­
gina:;, obra de un escritor que tenia ya sobre si la nieve de 
los años y cuyo Corazon habia sido azotado tantas vece por 
el anliente soplo del infortunio, estén llenas de tan delicio­
sa frescura, de tan embriagadora poesía, de tan fino, exqui­
,ilO y delicallo gusto, Al leer algunos capítulos de la f 'ida 
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de IVashingloll, sin esfuerzo cree uno <llle eslá leyendo á 
Chateaubriand; al pasar la vista por ciertos pasajes en qUe:! 
el interés de la narracion crece y crece sin cesar, parece que 
tenemos un libro de \Yashington hving en las manos; al 
deleitarnos en los episodios puramente históricos, es Prescott 
quien nos habla; y en otras partes recordamos á los cronis­
tas primitivos de :'Iféxico, Mendieta, Las Casas, Salmgun, 
"10tolinía, porque tal es la uncion y la candorosa "encillez 
con que el autor se expresa: ya es una página como podia 
haberla escrito :'IIacaulay, ya otra en que la profundidad y 
exactitud de una observacion compilen con la claridad con 
que fué expuesta; observándose en el desarrollo de la ohra 
llll método maravilloso y una naturalidad verdaderamente 
encantadora_ Por lo demás, ¡qué pureza hay en la elicc¡"n, 
qué selectos períodos, qué fluidez, qué arte, qué escogido 
lenguaje! ¡Cómo se ve allí la mano del literato, del hablis­
ta distinguido, del crítico eminente y discreto, del historia­
dor ameno, profWldo y reposado! 

Comienza su obra el Sr. Portilla dibujando á gran,les 
pinceladas el establecimiento de las colonias inglesas en 
América, para preparar así el ánimo del lector y disponer 
el teatro en que va á figurar su héroe. En los capítulo se­
gundo y tercero pinta con frescos y animados colores la 
niñez y la juventud de \\'ashingtoll, evoca los recuerdos de 
su familia, refiere algunos rasgos curiosos de su precocidad 
y buen juicio, y se detiene en aquellas circunstancias que 
todos gustamos de encontrar ell las biografías de los gran ­
des hombres: son bellísimas y conmovedoras las palabras 
dedicadas á la madre ele \\'ashington.-Dcspuesi pasa á 

describir el carácter juvenil de éste, y cuenta sus primeros 
amores; habla de sus trabajos, de algunos viajes que hizo 
con motivo de sus conocimientos en agrimensura, de sus 
pesadumbres de familia y de sus cuidados como jefe de ella; 
concluyendo tun interesante rdacion con el ,iguiente pár-
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rafo. en que '>e compendia lo elicho J¡a"ta en(ónces: -"Todo 
lo que hizo \Ya,hington en ",l juventud parecia dispuesto 
para prepararle al gmn papel que la Providencia le desti­
naba en la edael madura. La caza, imágen de la guerra; 
los cuidados de la familia, imágen del gobiemo; los tm­

bajos de agrimensor, imágen ele las durezas de la vida; todo 
fortificó su cuerpo, ilustró y templó su espíritu, formó su 
corazon y elevó su carácter á la altura que em mene,ter 
para que fue m un dia el primer capitan, el primer legisla­
dor, el primer hombre de Estado, el funcla,lor en suma d" 
un pueblo." 

En el capítulo cuarto aparece ya \Vashington en la esce­
na pública, desempeñando una comision importante cerca 
del Gob~rnaelor ele los colonos franceses del Ohío; y la his­
toria ele su viaje á tra,'és ele las selvas, en que están pinta. 
dos con admirable propiedad los peligros á que se vió ex­
puesto y las espléndidas bellezas del territorio, sus á peros 
montes, sus ri03 helados, sus desiertos, sus soledades, yalg') 
tambien de las costumbres de los salvajes, recuerda las pá­
ginas Ill,ts hermosas de la Atala y de Los "\'{,/eh z de 
Chateaubriand. y da mayor atractivo á la narracion la 
gallarda, la interesante, la legendaria figura de "'ashing­
ton que allí <;e elescubre en todos los cuadros. 

Con moti,'o ele la sangrienta gil erra intercolonial, llama­
ela de los side aíi,¡s, que e<;talló en 1754, el jóven america­
nO comenzó ñ cli~tinguirse en 105 combates de un modo 
extraordinario, triunfan,lo ptÍll1ero de Jumnnvüle que IllII­

rió en la refriega, y J,<;istiendo luego á la célebre batalla ell 
que quedó completamente derrotado el General Brnddock 
pe,r no haber seguido 1,)$ prudentes consejos de '\'ashing­
ton. Allí peleó é;te con admirable denuedo, y se sal \'ó de 
la muerte providencialmente, (omo si Dios -dijo Sallluel 
Davis- Ü St'J7t1larn para jJrl'star IIlás tarde lllgllll illlpc))"­

tan!e st:r,'idu ti Sil país. E:-.lo~ hecho..:; }' sus cOI1!:iecllencias j 
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con otros curio,us episodios, ocupan los capítulos <¡uinto, 
sexto y sétimo; siendo de notar, que el interés jamñs de,fa­
llece, ántes subyuga y deleita la amenidad del relato, y 
agradan los detalles discretamente escogidos por el autor. 
En el octavo, en fin, se trata del ca ,amiento de \Vashing­
ton con Marta Cu-tis, y es uno de los que con mayor deli­
cnoeza están escritos y de los que más simpatías inspiran 
bácia el grande hombre: en él aparece éstc tal como era 
en sus sentimientos íntimos y en sus costumhres privarlas. 
El biógrafo refiere cómo se conocieron \\'ashington y l\Jar­
ta, cuál era la correspondencia que estando léjos se trasmi­
tian, qué aficiones y propó,itos despertó en él arlueJ acto de 
su vida, cuáles eran las virtudes y prendas de la esposa, y 
por último, cómo se trataro» ella y el palriarca americano. 
Léase, acerca de esto, el siguiente párrafo:- ... "Su union 
con :'IIarta rué Yenturosa. Dulce y amorosa compañera, ella 
fué el más bello adorno ele su hogar en todas las siluacio­
nes de la vida. Encerrada en el rincon donde la mujer 
tiene su trono, rarísima vez sale á la escena en e] gran 
teatro donde hizo el primer papel sn marido. Dotadn de 
carácter expansi vo y amable, alegró con su presencia y ti ió 
tono de sencilla elegancia á la vida del campo en que pasó 
los primeros años de su malrimonio; y cuando más tarde 
fué llevada á los brillantes círculos del poder, y participó 
de las ovaciones con que el enlusiasmo popnlar aclamó á 
su lritll1fante e>poso, nunca perdió la moclestia y humildad 
de sus coslnmbres. Fué, en una palabra, digna compa1\era 
del grande hombre á quien dió su mano.-Con \\'ashing­
ton y con :'I[arta nos suce,le lo que con nuestros ahuelos: 
nunca los vemos jóvenes. El se noS representa en el invier­
no de la vida, con su auréola de ancianidad y su venerable 
a_pecto de patriarca: ella con su blanca cofia, su saya an­
tig1la y su bondadosa raz de abuela. No Itwieron hijos, pe­
ro tUl pueblo entero 'lue le llama padre á él, Y ama)' \"e-
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nera su mem()ria, trihuta lambien h menajes de cariño 
filial á la qne fué su digna y noble compailera." 

Este capítulo tiene en ellllanll. crito la fecha E/l.'YO 2·­

IS78 - y fué el último que escribió el Sr. Portilla. Tres me· 
ses de<;pues de comenzada la obra, es decir, en el citado, 
le atacó nna enfermedad penosa '1ue le obligó á suspender 
su trahajo, cuando solo habia escrito la introduccion y lo, 
ocho primeros capítulos. Ya no la pudo proseguir, porque 
desde entónces el mal "iguió, hasta qlie la muerte vino á 

cortar a'1uella cara existencia. 
Como se comprende cle"le luego, la Ví',f,7 dt TFirs"¡'~,,'toll 

apénas quedó empez,,-,la: el 111anu!icrito alcanza 010 ha,ta 
el ailo ele 1759, y el Cincinato de .\mérica murió en 1799, 
en cuya rliferencia de cuarenta afios cambió radicalmente 
el estarlo de las colonia., y se sucedieron aqnella série ele 
hechos memorables en '1ue \Yashington fué el principal ac· 
tor, el centro, la cau", de todos ello.,. ¡Qué guerra a'1uella 
<le la independencia, qué batallas, qué prodigios de valor 
y de perse\'erancia, qué austeridad de virtudes desplegada 
p.)f \\'ashington en los campamentos, qué lrillllfos. qué 
gloria! Aquel guerrero indomable y heróico, despues de dnr 
la libertad á su patria y poner las bases de su futuro en­
gran,lecimiento, se retira, modesto y sencillo, á su casita de 
:\1,)unt-Vernon, con la conciencia ele haher cumplido sU 

deber, buscando las dulzuras ele la vida domblica y culti­
vandD, como el hombre más bumil,le del pueblo. sus férti· 
le,; heretlaeles. ¡Qué páginas habria escrito el Sr. Portilla 
con estos asuntos; él, que comprendia y admiraba las gran­
des virtudes de los grande corazones! ¡Cómo habria pino 
tado, con su pluma de oro, aquellos prodigiosos aconteci­
mientos que conmovieron las selvas del nuevo 111lmdo; 
aquellos hechos que devaron á \\' ashington ti la altura en 
que 10 ye la posteridad y lo \'ertinsieml're los siglos; a'luellos 

sol,latlos \,[ll,,1'Osos que sentian arder su sangre de cntusias· 
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1110 á la sola presencia ele su general!. r.o poco que 
dejó eocrito el Sr. Portilla de su obm, nos permite adivinar 
fácilmente las páginas que habria trazado Llespues si la 
muerte no nos le hubiese arrebataclo .... 

Algunos de sus compatriotas, segun él ;upo, "mostraron 
grande extrañeza porque iba á escribir la vida de \\'""hing­
ton, cuando tantos personajes espaflOles que ilustraron su 
nombre en el Nuevo ~Iundo, le brindaban con su genio, 
sus virtudes, sus hazañas y sus glorias . "-Los siguientes 
conceptos del prólogo explican la intencion del Sr. Portilla, 
y yo no Plledo hacer cosa ll1ejur que copiarlo,. Dicen así: 
"Quiero pagar la parlt: que á mí me toca en la deuda de 
gratitud que tenemos los espaÍloles con los esCritores de los 

Estados-Unidos. Los principales de ellos han elegido para 
sus obra asuntos de España, y han ilustrado COn trabajos 
importantísimos, como no lo han hecho los nuestros, mu­
cho:; de los más interesantes períodos de nuestra historia. • 
Yo quiero bosquejar el mAs interesante y bello de la suya: 
voy á escribir la vida de \Vashington."-El Sr. Portilla, 
además, tenia una deuda especial con 105 Estados Unidos. 
"Su historia --<.Ieeja tambien en el prólogo,- sus hechos, 

sus costumbres, los discursos de sus oradores, las obras de 
sus literatos, los cantos de sus poetas, las opiniones de sus 
estadistas, han sido Ull arsenal inmenso de donde he saca­
do yo en mi larga carrera de escritor, las má.s poclt:ro;as 

"" Ya se comprende qlle el Sr. Purtilla se refi::re arJlIÍ: á 'Vashing­

ton Irving. que escribió la Vida y f'iait!S di! Crisl¿bfl! C(J!01J, ¡-¡a­

j'c~' y dL~scll{trilllit'l/.tos de los crJlIlptl.17t''-os de Cristóbal ColoJl, Lc­
yOldas dL' la AlIttllllóra, etc.; á Prescott, que publicó la ¡lis/oria 
de la COJlquisteI de J/éxic(), la Conquista dd Pt'ni. la ¡Iistoria dt" 

,"eiutldode los Rt'yu Católicqs y la Ti'da. dI! ¡·(·Lip/.: /1; á Tlcknor. por 
su l/iJ,:toria d/.~ la Lilt'rlltura Esj,u7o!{L; ¡í. Fcnllnorc Coopper. que 
compll~o una de sus mejores no\·ela. ... con el LÍtulr.) de: .1lt'n,·dc:s (ir: 
Castilla, y á otros muchos que s"!ria lar,gu Clur 
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armas para vindicar la historia y las tradiciones de mi pa­
tria en el :'\uevo :Mundo, y combatir las preocupaciones 
hostiles al nombre e~paí'\ol en lit5 tierras donde más hizo 
para ser querido y respetado. Los sentimientos y conducta 
del pueu\o norte-al1lencano, los hechos y dichos de sus 
hombres eminentes, sus homenajes á la verdad y á la jus­
ticia de la histOlia, su tierna veneracion á la memoria de 
sus padre'i, todo esto ha sido mi refugio cuanclo mis razo­
nes no hall valido, y siempre ha sielo esto eficaz para im­
poner silencio á las preocupaciones antiguas de la América 
Espaí'\ola, con 'Iue he luchado constantemente en el esta­
dio de la prensa." 

Se ve, ptles: que tOllada en esta obra, al parecer extraña 
al pen'iamiento que fué objeto ele los clewelos del Sr. Por­
tilla, se proponia continuar su propaganda de fraternidad 
y de reconciliacion, defel1llienllo con brillante celo los fue­
ros ele la verdad hi,lórica. iJamib aquel hombre \'irluoso 
dejó de ser el apóstol de paz, el apóstol de una idea que 
en mayor grado puede engrandecer :i. los <iue la ahriguen 
en su pecho! ¡Bendita >.;ea 7'1U memoria! 
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